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Seguindo con paso firme a nosa andaina, sae do prelo un novo número da revis-
ta Rudesindus. Miscelánea de Arte e Cultura. Consolídanse neste volume as diferen-
tes seccións que pouco a pouco se veñen abrindo camiño desde o primeiro número.
Así dáse conta nun primeiro bloque das actividades da Academia Auriense-Mindo-
niense de San Rosendo, da que é canle de expresión. Inclúense aquí as noticias rela-
tivas á terceira sesión da Academia, celebrada en Celanova no derradeiro mes de
Novembro, onde foron recibidos os novos académicos correspondentes; primeira
vez que se crea esta figura que aparece contemplada nos nosos estatutos.

A sección dedicada a publicación de artigos conta con media ducia de intere-
santes aportacións. Un novo artigo de D. Manuel Carriedo sobre as relacións da
vella Gallaecia con Roma na Alta Idade Media. Unha interesante análise de Dna.
Mercedes López-Mayán sobre un documento do alto medievo; trátase dun peni-
tencial, compendio de doutrina e oracións para acadar o perdón dos pecados, que
reflexa fielmente as características daquela sociedade. Un estudo de D. Carlos
Adrán e D. Santiago F. Pardo de Cela encol da defensa da costa galega no século XVI,
centrado no caso de Viveiro. D. Héctor Lago realiza un exame historiográfico sobre
as elaboracións histórico-míticas creadas desde o Rexurdimento co obxectivo de
definir a identidade galega. O estudo das peregrinacións, un dos temas especial-
mente caros a esta revista, está representado nesta ocasión por un texto de D.
Segundo L. Pérez López, no que desenvolve unha interesante reflexión, ás portas
dun novo Ano Santo, do seu valor e sentido desde unha dobre perspectiva históri-
ca e cristiá. Remata este feixe de colaboración cun relato dun dos novos académi-
cos correspondentes, D. José Antonio Ocaña, no que o presente e o pasado quedan
vencellados a través da figura de San Rosendo.

O apartado dedicado a publicación de documentos conta nesta ocasión cunha
interesante aportación da académica Mª Beatriz Vaquero, consistente en seis escri-
turas de recibimento de bens polo mosteiro de Celanova a finais do século XV. 
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Limiar

Domingo L. González Lopo



Remata este volumen quinto de Rudesindus coa acostumada sección de recen-
sións bibliográficas, asinadas nesta ocasión por D. Francisco Cantelar e D. Segundo
L. Pérez.

Con este novo número ten lugar un importante cambio, xa que de semestral,
como viña sendo costume ata o de agora, a nosa revista pasa a ser anual. Unha Aca-
demia como esta á que nos honramos en pertencer, precisa dunha canle de expre-
sión que teña certa entidade -non só científica, que xa posúe, senón física-, para
permitirnos acometer proxectos máis ambiciosos, como a organización de núme-
ros monográficos sobre aspectos concretos, o que precisa máis vagar na súa elabo-
ración que unha revista semestral. Por iso, a partir de agora, alongamos o prazo
para chegar ás mans dos nosos lectores, ofrecéndolles en troques un volumen feito
máis reflexivamente e con mellores cualidades para abrir e consolidar un espazo
propio no campo editorial presente, no que a oferta aumenta día a día dun xeito
imparable e impensable hai uns anos.

Os membros do Consello de Redacción queremos reiterar o chamamento que
xa fixemos en números anteriores de Rudesindus ós membros da Academia e ós
subscritores da revista, para que nos envíen orixinais co resultado das súas investi-
gacións, asegurando desta maneira o futuro da nosa publicación. De maneira
especial vai dirixida esta invitación a aqueles novos licenciados e doutorandos, que
encetan agora a súa experiencia investigadora; estas páxinas están o seu dispor
nestes intres da súa vida en que non sempre é doado atopar unha canle de divul-
gación para o seu traballo.

Non podemos concluír sen deixar constancia do agradecemento da Academia a
Dirección Xeral de Turismo e á Xerencia do Plan Xacobeo da Xunta de Galicia, que
co seu apoio económico fixeron posible, unha vez máis, que as nosas arelas se con-
vertesen en realidade. Confiamos que este volume mereza dos nosos lectores a boa
acollida que lle outorgaron ós anteriores.

10
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Excmos. Sres. Bispo de Ourense, Patrón da Academia Auriense-Mindoniense de
San Rosendo

Ilmos. Sres. Académicos de Número e Académicos Correspondentes

Ilmo. Sr. Alcalde do Concello de Celanova

Excmas. e Ilmas. Autoridades civís, eclesiásticas e académicas

Donas e Señores, amigos/as todos/as.

En el Decreto de aprobación de esta Academia, los Excelentísimos Sres. Patro-
nos de la misma, nos daban la pauta a seguir con estas palabras: “Aprobamos la
constitución de la Academia Auriense-Mindoniense de San Rosendo, como institu-
ción científica que tenga como principal fin el promover estudios sobre la figura
del santo y su preciosa herencia, por lo cual y con vistas a que esta Academia alcan-
ce la alta cualificación que deseamos, como legítimos pastores de ambas diócesis
y de acuerdo con lo que determina sobre ello el Derecho Canónico y la demás nor-
mativa de la Iglesia sobre promoción de la cultura, alentando estas iniciativas
como promoción del hombre asumiendo en el contexto eclesial, un significado
específico que las ordena a la evangelización, al culto y a la caridad”.

Esto nos sitúa en el ámbito específico de nuestra tarea, que responde al ser del
hombre y viene a ser la tarea primordial de todo trabajo científico y, al mismo tiem-
po, tiene que mostrar la verdad de la Iglesia como amiga de la verdad y la cultura.

“El hombre quiere conocer, quiere encontrar la verdad. La verdad es ante todo
algo del ver, del comprender, de la theoría, como la llama la tradición griega. Pero
la verdad nunca es sólo teórica. San Agustín, al establecer una correlación entre las
Bienaventuranzas del sermón de la montaña y los dones del Espíritu que se men-
cionan en Isaías 11, habló de una reciprocidad entre “scientia” y “tristitia”: el sim-
ple saber -dice- produce tristeza. Y, en efecto, quien sólo ve y percibe todo lo que
sucede en el mundo acaba por entristecerse. Pero la verdad significa algo más que
el saber: el conocimiento de la verdad tiene como finalidad el conocimiento del
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Palabras do Presidente da Academia na 
Sesión Ordinaria celebrada en Celanova 

o 21 de novembro de 2009

Segundo L. Pérez López
Presidente de la Academia Auriense-Mindoniense de San Rosendo



bien. Este es también el sentido del interrogante socrático: ¿Cuál es el bien que nos
hace verdaderos? La verdad nos hace buenos, y la bondad es verdadera: este es el
optimismo que reina en la fe cristiana, porque a ella se le concedió la visión del
Logos, de la Razón creadora que, en la encarnación de Dios, se reveló al mismo
tiempo como el Bien, como la Bondad misma”1.

El siglo XX fue el siglo de los grandes progresos: ciencias, sanidad, desarrollo,
riqueza, libertad. Ha supuesto admirables e irrenunciables conquistas humanas y
humanizadoras, promoviendo la aceptación de la Declaración Universal de los Dere-
chos Humanos, predecesora de otras normas destinadas a la defensa de la conviven-
cia pacífica de todos los hombres. Pero este potencial para el bien ha sido también
eficaz para el mal. Europa perpetró la perversión de sus mejores valores e ideales; y
luego realizó un intento de reconstrucción que evitase la repetición de la barbarie
anterior. Las dos guerras mundiales resultaron de la degradación de una cultura, que
elevó las categorías de raza y nación, la voluntad de poder y la ideología revoluciona-
ria a valores supremos, a los que adoró, sacrificando millones de víctimas.

El Vaticano II2, a nivel humano y creyente, jugó un importante papel en la con-
figuración de la conciencia europea de las últimas décadas, propugnando una
nueva presencia de los cristianos en los diversos ámbitos de la sociedad; suscitan-
do, de este modo, una nueva relación con las culturas y las religiones. A la luz de
esto, la conciencia cristiana tiene que integrar decididamente los valores de liber-
tad, de conciencia privada y pública, reconocidos por el Concilio, en todos los
ámbitos de su presencia pública, evitando cualquier tentación de regreso a los
momentos de una determinada forma de cristiandad en que no fueron respetados.

El hecho de que el cristianismo se haya venido afirmando a lo largo de estos
veinte siglos se debe a la síntesis que llevó a cabo entre razón, fe y vida, convirtién-
dolo en potencia capaz de subvertir la filosofía ambiental, el politeísmo y la deses-
peranza de los cultos orientales. Esa convicción ha sido la que nos ha sostenido
hasta hoy, ateniéndose a la verdad de la ciencia, la verdad de la acción y la verdad de
la persona. Con ella, el cristianismo heredaba lo mejor de sus predecesores: el logos
socrático, la voluntad científica de los griegos y la objetividad del derecho de Roma.
De esta forma, transfería al hombre de la arbitrariedad al fundamento de la realidad,
de la violencia al dictamen de la razón y del individualismo anárquico a la claridad
del derecho, que afirman al débil frente al poderoso y otorgan a cada prójimo la
misma porción de verdad, aun cuando no tenga la misma parcela de poder.

14
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1 Benedicto XVI, Discurso para la Universidad de la Sapienza. Roma.
2 En este orden los tres documentos claves del Concilio son: La Constitución pastoral sobre la

Iglesia en el mundo actual (Gaudium et Spes); la Declaración sobre la libertad religiosa (Dig-
nitatis humanae); Declaración sobre la relación de la Iglesia con las religiones no cristianas
(Nostra aetate). A ellos habría que añadir el Decreto sobre el ecumenismo o relación de la
Iglesia católicas con las otras iglesias y comunidades eclesiales (Unitatis redintegratio).



Su gran repercusión, en este sentido, se manifiesta en una serie de valores que
le son propios y que se convirtieron en fundamento de la identidad de las culturas
que componen nuestros pueblos; tales como la defensa del hombre como persona,
que está dotado de libertad, atributo que según Hegel es la suprema aportación del
cristianismo, el concepto de prójimo, la igual dignidad personal de los sexos, el
concepto de responsabilidad, el valor absoluto de cada vida humana ante Dios, y
el valor de las acciones humanas en sí mismas.

Es indudable la importancia que tiene la relación entre religión y realidad. El
cristianismo y la Iglesia han contribuido y se han enriquecido con la cultura occi-
dental pero no se identifican con ella. El fundamento del ser cristiano radica en la
trascendencia de Dios manifestada en la historia, que abre a lo eterno y confiere
dignidad sagrada al hombre3. El reconocimiento de la razón humana como capaz
de alcanzar la verdad y desde ella forjar la justicia y la ciencia; y del derecho como
fundamento de la convivencia, de las libertades personales y de los grupos huma-
nos son el claro ejemplo de que la solidaridad está fundada en el Dios encarnado
que murió por los hombres.

El cristianismo estableció la conexión entre la verdad, nacida del análisis de la
realidad, y el bien, acreditado en la vida personal. Verdad y Bien no son separables,
sino que se reclaman y apoyan mutuamente. Esa síntesis constituyó su fuerza.
Cada generación y cada siglo han heredado pero a la vez repensado, traducido y
vivido el cristianismo de una manera antes insospechada.

La verdad solamente puede encarnarse en la fe y la razón auténticamente
humana, hacerse capaz de dirigir la voluntad a través del camino de la libertad4. De
este modo nuestras instituciones ofrecen una contribución vital a la misión de la
Iglesia y sirven eficazmente a la sociedad. Han de ser lugares en los que se recono-
ce la presencia activa de Dios en los asuntos humanos y cada persona descubre la
alegría de entrar en “el ser para los otros” de Cristo5.

No podemos olvidar, en esta sesión de nuestra Academia, que estamos en las
vísperas de un nuevo Año Santo Compostelano. Ello nos retrotrae a la figura de
nuestro santo Patrón Rosendo.

A la sede Iria-Compostela, compartida desde el año 813 hasta 1095, acudían
cristianos muy diversos, según el poeta cordobés Ibn Darray, esto es bizantinos,
africanos y europeos de todos los tipos, genéricamente llamados “francos”, según
es bien sabido, a todos los cuales llama el poeta: romanos, etíopes y francos”6; y
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3 O. González de Cardedal, La raíz de la esperanza (Salamanca 1995) p. 98.
4 Benedicto XVI, cf. Spe salvi, n. 23.
5 Ibíd.
6 M. Lachica Garrido, Almanzor en los poemas de Ibn Darray, Zaragoza 1979, pp. 120-128 y

133-135.



según el también fiable Ibn Idari devotos de las regiones más distantes, del país de
los Coptos, de Nubia, etc.”7; y según sabemos gracias a diversos testimonios que nos
presentan, por ejemplo, a Gotescalco, obispo de Le Puy en 951; a Cesáreo, abad de
Monserrat, en 956 para ser ordenado metroplitano de Tarragona, a Hugo de Ver-
mandois, obispo dimisionario de Reims, en 961. Todo lo cual fue causa de que un
monarca leonés, Ordoño III, llegase a designar, precisamente a Sisnando II, en 954,
como “obispo de todo el orbe” = “tocius orbis antistite”8. De modo que san Rosen-
do, y este es un aspecto de su vida que no ha sido tenido en cuenta, tuvo una inter-
vención muy directa en el hecho jacobeo; es más, a lo largo de su existencia (por su
variadas posesiones y funciones ejercidas en Asturias, León, El Bierzo y en Galicia,
así como por su incansable actividad mindoniense, recorrió muchas veces la “stra-
ta francorum”, y por su responsabilidad iriense durante casi dos lustros, un contac-
to directo con peregrinos muy variados procedentes de todo el mundo cristiano.

Así pues, incluso bajo el punto de vista de la oportunidad, nadie mejor que san
Rosendo para recordarnos la referencia a la tumba apostólica como lugar y espacio
donde se enraíza la catolicidad de nuestra fe.

Sin duda la devoción hispánica a Santiago y el vínculo de las peregrinaciones
contribuyen a preservar a España, mientras otras cristiandades de África y Oriente
se extinguían o se debilitaban mortalmente, hace relativamente pocos años, en tra-
bajos de interpretación histórica de España, Américo Castro exalta el influjo de la
devoción a Santiago en el modo de ser de los españoles9. C. Sánchez Albornoz, que
como todos los historiadores reconoce la importancia extraordinaria del culto jaco-
beo, polemiza con Castro acerca de su sentido10. Con todo esto, y más allá de ello,
he aquí un tema para el trabajo y los referentes propios de nuestra Academia.

Sólo me resta agradecer y felicitar cordialmente a los nuevos académicos. Agra-
decerles el formar parte de esta Corporación a la que enriquecen con su saber y su
prestigio. Y felicitarles por todo su curriculum y lo que, con toda seguridad, aporta-
rán a nuestra Academia Rosendiana.

16

Segundo L. Pérez López

7 Cf., C. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, La España musulmana, I, Madrid 1973, pp. 482-483.
8 M. LUCAS, La documentación del Tumbo A, doc. 45.
9 A. CASTRO, La Realidad Histórica de España, México, 1954, Cáp. IV.
10 C. SÁNCHEZ ALBORNOZ, España, Un Enigma Histórico, Buenos Aires 1956, I, cáp. V, 3.



Las Academias nacen con el deseo de la Excelencia, al nacer son niñas que nece-
sitan el apoyo de todos, especialmente de los que las constituyen, la dignidad de
sus personas, el prestigio de sus vidas, la calidad de sus trabajos, el empeño de su
cooperación generosa.

Luego cuando llega a ser árbol fecundo la Academia es sombra que prestigia a
quien bajo sus ramas se cobija.

Gozosamente la Academia Auriense-Mindoniense de San Rosendo constituida
bajo el alto Patrocinio de los Obispos de Ourense, que hoy nos preside, y de Mon-
doñedo Ferrol, ha comenzado su andadura con los mejores augurios y las más feli-
ces esperanzas.

La nómina de los 24 Señores Académicos de Número que por Estatutos la cons-
tituyen es el mejor cimiento para una historia que queremos larga y fecunda. 

Los Académicos de honor hasta el presente nombrados, Los Ayuntamientos de
Celanova y Mondoñedo significan el abrazo que la Academia  ofrece a las instan-
cias Civiles de las dos sedes que la Academia ha determinado como señal de esa ya
hermosa y ejemplar hermandad entre dos Iglesias con tanta historia común y con
San Rosendo uniéndonos y alentándonos.

Los Estatutos académicos prevén la nómina de un número indeterminado de
Académicos correspondientes, tal como es la praxis de estas instituciones. 

Son también personas de prestigio, de calidad en sus quehaceres de compromi-
sos generosos con los fines de la Institución.

Algunos son cercanos y estarán llamados a ser en su día Numerarios, otros viven
en geografías lejanas pero tienen cercanía con San Rosendo, con el mundo monás-
tico o los altos valores de la vida, de la  justicia, de la verdad y de la tolerancia, que
quisiéramos nos señalaran como Institución que los respeta  y los promociona.

La Academia se enriquece con estos miembros que nos traen luz con su vivir y
con su honesto laborar. Serán como embajadores en la amplia geografía del mundo
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sesión del 21 de noviembre de 2009

Miguel Ángel González García
Secretario da Academia de San Rosendo



del regalo de San Rosendo, del don de Celanova y Mondoñedo como espacios de cul-
tura auténtica nacida y crecida en el humus del irrenunciable humanismo cristiano.

Los Excmos. Señores Académicos han propuesto y elegido como Académicos
correspondientes a las dignísimas personalidades que hoy son recibidos de este
modo solemne y con el reconocimiento agradecido de todos en virtud de su vincu-
lación con el mundo rosendiano.

Don José Pérez Domínguez, canónigo de la catedral de Ourense, Vicario de Pas-
toral del Obispado, Profesor de Espiritualidad, con sus escritos y publicaciones
devocionales sobre San Rosendo ha hecho más viva y cercana la figura de nuestro
titular.

Don Ernesto Zaragoza Pascual, sacerdote de la diócesis de Gerona, el más
fecundo y perseverante estudioso del mundo benedictino, a él le debemos conoci-
miento de abades y de otras muchas realidades de la vida monástica por supuesto
entre ellas de Celanova y San Rosendo.

La Academia que quiere abrirse a la más alta pluralidad de la cultura, sabe que
los artistas son un regalo impagable para la sociedad y para nuestras vidas que la
belleza que nace de sus manos hace mejor  la historia y más habitable el mundo.
Por ello  era de justicia y agradecemos su generosa aceptación del nombramiento,
que los artistas que han hecho de San Rosendo tema y afecto, presencia y actuali-
dad formen parte de la Academia.

Ellos son Don Juan Puchades Quilis, un valenciano que ha hecho de Mondoñe-
do su patria y tan felizmente ha representado a San Rosendo en aquella tierra.

Don Xosé Cid, ourensano cuyos monumentos del Santo son referencia en tan-
tos lugares a instancias de aquel generoso apóstol de San Rosendo que fue Angel
Martínez Anxo, y cuyas réplicas son recuerdo feliz en tantos hogares.

José Antonio Ocaña Martínez, pintor y escultor de Crecente en Pontevedra, resi-
diendo en Madrid, que también al calor de Anxo se hizo artista Rosendiano.

Los tres, artistas de verdad y de calidad que junto con el Académico de Número
Manuel García de Buciños hacen de esta Academia un precioso referente de la
plástica contemporánea.

Quizá en su día la Academia podría organizar un  magna exposición de tema
rosendiano con la obra de los Cuatro.

Otros Académicos correspondientes electos por diversas circunstancia ingresa-
rán en la próxima sesión.

Estos son Excmo y Rvdmo Sr. Patrón, Señor Presidente, señores Académicos,
Señoras y Señores los que por Acuerdo unánime de la Corporación atendiendo a
sus cualidades relevantes  y del que como Secretario doy fe, han sido electos Aca-
démicos correspondientes
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PADRINOS

El Ilmo. Sr D. Cesario IGLESIAS GRANDE a .....................D. José Pérez Domínguez

El Ilmo. Sr D. José Miguel ANDRADE CERNADAS a ...D. Ernesto Zaragoza Pascual

El Ilmo. Sr D. Ramón LOUREIRO CALVO a.........................D. Juan Puchades Quilis

El Ilmo. Sr D. Manuel GARCÍA DE BUCIÑOS a........................................D. Xosé Cid

El Ilmo Sr. D. Antonio PIÑEIRO FEIJOO a .............D. José Antonio Ocaña Martínez

El Ilmo Sr. D. Domingo GONZÁLEZ LOPO a .....................D. Juan Manuel de Prada
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Toma de posesión dos novos membros correspondentes,
Ilmos. Señores:

D. Xosé Cid Menor, D. Alfonso Carrasco Rouco, D. Ernesto Zaragoza Pascual, D.
José Antonio Ocaña Martínez, D. Juan Manuel de Prada e D. José Pérez Domínguez.

Celanova, 21 de novembro de 2009.

Saúdo e Agradecemento

José Pérez Domínguez

Señoras e Señores:

Despois de ter tomado posesión como membros da ACADEMIA AURIENSE-
MINDONIENSE DE SAN ROSENDO, recentemente creada, quero expresar no nome
dos meus compañeiros e no meu propio o máis sincero agradecemento ós Excmos.
e Rvdmos. Señores Patróns, ó Excmo. Sr. Presidente, ós Ilmos. Señores Académicos,
por ternos recibido en tan prestixiosa institución.

Para situarnos no tempo:

O evanxelista San Lucas pode axudarnos no noso intento de situarnos no
tempo: “Marta, tú preocúpaste e desacougas por moitas cousas; pero soamente unha
é necesaria. María escolleu a mellor parte, e nunca se lle vai quitar”1.

Metidos como estamos nun ano sacerdotal para todo o mundo católico2; que-
rendo que a Eucaristía sexa na nosa Igrexa diocesana3 (como na Igrexa universal)
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1 Lucas 10, 41 – 41.
2 Cfr. Benedicto XVI , Carta para la convocación de un año sacerdotal con ocasión del 150 ani-

versario del dies natalis del Santo Cura de Ars. Vaticano, 16 de junio de 2009.
3 Cfr. Programación diocesana, lema para o trineio 2006 – 2010.



“fonte e cumio da vida cristián”4; e preparándonos para un ano Santo Composte-
lán5 no que o camiño material sexa símbolo da andaina espiritual, que en Cristo
ten o seu modelo e a súa meta, chegamos a Celanova, a casa de San Rosendo (ó seu
mosteiro), na busca do silencio, na procura da harmonía e do sosego espiritual;
vimos ó encontro da nosa unidade interior.

Estes seculares muros, estas longas lousas de pedra, este templo abacial no que
rezamos, estas celas, mansións sixilosas de monxes por días e noites, recórdanme o
setenario da peregrinación, tal como é proposto por un vello monxe budista vietna-
mita, Tich Nhat Hanh6. No seu libro “O largo camiño que leva a ledicia” instrúe ós seus
discípulos a facer o camiño sempre sorrindo e practicando a meditación na andaina:
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José Pérez Domínguez

4 Concilio Vaticano II, Constitución Lumen Gentium, LG 11
5 Cfr. Julián Barrio Barrio, Carta pastoral Peregrinos de la fe y testigos de Cristo Resucitado,

Arzobispado de Santiago de Compostela, Año Santo 2010.
6 Datos biográficos: Thich Nhat Hanh naceu en Vietnam no 1926: foi monxe budista durante

máis de corenta anos ademais de poeta e activista pola paz. En Vietnam fundou a Escola
da Mocidade para os Servizos Sociais, a Universidade Budista de Vanh Hanh, a editorial Le
Boi Press e a Orden del Interser. Ensinou na Universidade de Columbia e na Sorbona e foi
nominado por Martín Luter King Jr. para o Premio Nobel da Paz do 1967. Actualmente vive
en Plum Village, unha comunidade budista cerca de Burdeos, Francia, que el mesmo fun-
dou no 1982. Viaxa constantemente polo mundo ensinando e axudando ós refuxiados en
todas partes. Sempre preocupado por integrar as ensinanzas da atención consciente na
vida diaria escribiu máis de 60 libros en inglés, francés e vietnamita. Moitos foron traduci-
dos ó español.

6 Cfr. BIBLIOGRAFÍA: Camino viejo, nubes blancas: tras las huellas del buda; Nuestro verda-
dero hogar: el camino hacia la tierra pura; El corazón del cosmos; Buda viviente, Cristo
viviente; El largo camino lleva a la alegría: la practica de la meditación andando.

Fotografía de Anxo Álvarez



• Tú xa chegaches. Polo tanto sinte o pracer en cada paso e non te preocupes
polas cousas que aínda tes que superar. Non temos nada diante de nós; só un
camiño para percorrer con ledicia en cada instante. Cando practicamos a
meditación pere grina, estamos sempre chegando, pois o noso fogar é sempre
o momento presente e nada máis.

• Por iso, sorrí sempre mentres camiñas, aínda que teñas que esforzarte un
pouco e sentirte ridículo. Acostúmate a sorrir e terminarás moi ledo. Non
teñas medo de mostrarte contento.

• Se pensas que a paz e a felicidade están sempre máis adiante, inda xamais
consegui rás alcanzalas. Trata de entender que ambas son as túas compañeiras
de viaxe.

• Cando andas, das masaxes á terra, venerándoa. Da mesma manei ra, a terra
está tratando de axudarche a equilibrar o teu organismo e a túa mente. Enten-
de esta relación e trata de respec tala. Que os teus pasos sexan dados ca firme-
za do león, ca elegancia do tigre, ca dignidade do emperador.

• Presta atención ó que sucede no teu redor. Concéntrate na respiración; iso
axudarache a liberarte dos pro blemas e das ansiedades que tratan de estorbar-
che no teu camiño.

• Cando camiñas, non es ti só quen se está movendo, senón tódalas xera cións
pasadas e futuras. No mundo que chaman real, o tempo é unha medida; pero
no verdadeiro mundo non existe nada máis alá do momento presente. Ten
plena conciencia de que todo canto sucedeu e todo canto ha de suceder está
en cada paso que ti vas dando.

• Divírtete. Fai da meditación pere grina un constante encontro contigo mesmo;
inda xamais unha penitencia que busque recompensa. Que sempre medren
flores e froitos nos camiños que ti vas pisando.

Miñas Donas, Meus Señores: é posible que veña a nosa memoria a oda de Hora-
cio “carpe diem quam minimum credula postero”7. Pero trátase do Evanxeo no seu
mais puro senso. Fronte a fractura persoal e social, fronte as carreiras para chegar
a ningún lado, fronte a ausencia axiolóxica de motivos polos que vivir, lembremos:
“Non andedes angustiados dicindo: <¿que imos comer?> ou <¿que imos beber?> ou
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7 Horacio, Oda I, 11.
7 Ti non te preocupes -¡pecado sabelo!- qué fin a min, cál a ti deron os deuses, Leucónoe, nin as

babilonias cábalas consultes.
7 ¡Cánto mellor soportar o que veña, xa si máis invernos nos concedeu Xúpiter ou si é o último

este que agora deixa sen forzas o mar Tirreno baténdoo contra os escollos que se lle
enfrontan!

Sé sabia, filtra o viño e, sendo breve a vida, corta a esperanza larga. Mentres estamos falando,
terá escapado envexosa a idade: aproveita o día, fiando o menos posible ó que ha de vir.



8 Mt. 6, 31 – 34.

<¿que imos vestir?> Por todas esas cousas andan angustiados os pagáns; e ben sabe
voso Pai celestial que as precisades. Procurade primeiro o Reino de Deus e maila súa
xustiza, e todas esas cousas hánsevos dar de máis”. Así que non vos angustiedes polo
de mañá; mañá xa traerá a súa angueira. Cada día ten de abondo cos seus afáns”8.

¡Que a Academia Auriense - Mindoniense de san Rosendo sexa unha axuda para
acadar paz e ben para a nosa terra e para tódalas súas xentes!

Señoras, Señores, moitas grazas.



¡Excelentísimo y reverendísimo señor Obispo de Ourense!

¡Excelentísimas e Ilmas. autoridades!

¡Excelentísimo Sr. Presidente de la Academia!

¡Ilustrísimos señores y señoras académicos!

¡Señoras y señores!

Como es bien sabido, san Rosendo vino al mundo cuando ya terminaba el lar-
guísimo reinado de Alfonso III, uno de los monarcas más importantes de la alta
Edad Media española, y un hombre excepcional (bajo muchos puntos de vista) a
quien cupo el mérito de ampliar sensiblemente la frontera del reino recibido de su
padre, desde la ciudad de Tui hasta la lejana Coimbra, incorporando así todo el
territorio norte de la Portugal de hoy, donde en efecto sabemos que nació nuestro
protagonista, en Santo Tirso, junto a Oporto, un jueves 26 de noviembre del año
907, primogénito del matrimonio gallego formado por la noble Ilduara Eriz y el
conde Gutier Menéndez, cuya madre, Ermesinda Gatónez, era prima-hermana del
propio monarca.

No es arriesgado pensar, por ende, que Alfonso III llegara a conocer durante los
tres últimos años de su vida al tierno lactante, necesariamente ajeno a todo el
cúmulo de graves acontecimientos que pronto se iban a desatar en el palacio real,
protagonizados por el impaciente infante primogénito García, quien, ansioso por
reinar, decidió rebelarse y acabar de una vez con el glorioso reinado paterno, sólo
tres meses antes de que el viejo rey muriera resignado en Astorga el 20 de diciem-
bre de 910, cuando nuestro niño contaba cumplidos 3 años y 25 días.

El dramático conflicto dinástico hubo de vivirse en Galicia, sin duda, con
mucha preocupación, pues aunque el rey Magno se había casado con una vasco-
na (doña Jimena), sus lazos familiares, sociales, militares y religiosos con Galicia
eran fortísimos, de modo que no es extraño que la nobleza gallega cerrara filas en
torno al infante segundogénito, el filial hijo Ordoño II, cuando se opuso frontal-
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mente a la autoridad de su hermano García de León, tomando él también en
Galicia el título de rey.

Ordoño estaba casado, además, con una principalísima dama gallega, doña
Elvira Menéndez, hermana del conde Gutier y tía paterna del niño Rosendo, la cual
ya había dado a luz a esas alturas nada menos que cinco hijos: los infantes Sancho,
Alfonso, Ramiro, García y Jimena, primos-hermanos, en consecuencia, de nuestro
santo. Y cuando todo hacía pensar que la tensa situación existente entre León y
Galicia se iba a prolongar demasiado en el tiempo, lo cierto es no duró más que un
trienio, hasta el mes de noviembre de 913, que es cuando tuvo lugar la prematura
muerte (sin hijos) del primer rey leonés García. Muerto el cual, la cristiandad ente-
ra reunida en Astorga proclamó unánimemente como sucesor al gallego Ordoño,
que fue coronado en León en septiembre de 914.

San Rosendo ya estaba entonces a punto de cumplir los 7 años, y su corta vida
también iba a dar pronto un giro decisivo, teniendo en cuenta que, a pesar de ser
el primogénito, sus padres habían decidido entregarlo en plena “pueritia” a la vida
religiosa, y no de forma irreflexiva, pues, como dice el biógrafo medieval, su madre
doña Ilduara no había olvidado que con motivo de las muchas súplicas hechas (a
fin de remediar su inicial esterilidad) le fue pronosticado por una visión angélica,
que había tenido en sueños, el nacimiento de un hijo santificado por Dios que
guardaría los preceptos divinos y libraría a muchísimos de los lazos del diablo con
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sus cuidados de pastor. Un niño que, con seguridad, hubo de tener desde la infan-
cia unas cualidades muy especiales.

En efecto, tiene razón el biógrafo medieval cuando escribe, más allá del tópico,
que creció el niño con un carácter singular, y no ocupó sus primeras palabras con tri-
vialidades y juegos como suelen hacer los niños, sino que entregado al estudio de las
letras logró aprender la palabra de Dios, pues no de otra forma cabe explicar que
san Rosendo recibiera donaciones desde su infancia, como la que le ofrecieron sus
tíos Nepociano y Alagundia el 21 de junio de 916, cuando sólo contaba 8 años y
medio. De forma que es más que probable que el niño ya hubiese sido entregado a
la Iglesia con anterioridad a su décimo aniversario, en 917, bajo los atentos cuida-
dos espirituales de su ya anciano tío-abuelo Sabarico Gatónez, que por ese enton-
ces se sentaba en la cátedra de San Martiño de Mondoñedo.

Once años, 5 meses y 22 días tenía nuestro niño cuando un escritura original
fechada el 18 de mayo de 919 nos delata su presencia por vez primera en la “urbe
regia” leonesa, con esta sencilla fórmula: Rudesindus, filius Gutierri. Un largo viaje
para la época, que el niño había emprendido acompañando a su padre Gutier, y
siempre bajo la atenta mirada de un responsable diácono mindoniense, que tam-
bién menciona la carta, y que curiosamente llevaba su mismo nombre: Rudesin-
dus, diaconus de Mendunendo sede. Y una grata estancia palaciega, en todo caso, en
la que el pequeño tuvo ocasión de presentarse de forma respetuosa ante el guerre-
ador rey Ordoño; de abrazar a su tía la reina Elvira; y de reencontrarse con sus pri-
mos los infantes, de forma muy especial con el tercero de los varones, Ramiro
Ordóñez, coetáneo del santo y todavía compañero de infantiles juegos.

A su vuelta a Galicia, Rosendo se uniría sin duda durante los meses siguientes a
los otros monjecillos que, como él, estaban llamados ya a seguir la vida religiosa,
entregados al estudio de las primeras letras. Y no es arriesgado suponer que fuese
su propio tío-abuelo, Sabarico de Mondoñedo, quien dos años después (en 921) le
comunicara el inesperado fallecimiento en Zamora de su tía, la reina Elvira. Un luc-
tuoso acontecimiento que sin duda hizo estrechar los lazos sentimantales entre los
huérfanos infantes reales y nuestro santo, que por entonces ya contaba cumplidos
13 años de edad y que, en consecuencia, se encontraba ya muy próximo a la resba-
ladiza adolescencia, que sin duda pasó junto al resto de sus compañeros dedicado
a las disciplinas eclesiásticas, bajo el cuidado de ancianos maestros mindonienses
que aseguraban tanto su buena formación como el mantenimiento del recto cami-
no, que queda patente en las donaciones que le seguían dirigiendo su tía Guntero-
da, el obispo Ansur de Ourense y su propio tío y tutor Sabarico.

Mientras, el viudo rey Ordoño no tardaba en casarse por segunda vez con una
virtuosa dama gallega, llamada Aragonta González (prima-hermana materna de
san Rosendo), que ante la sorpresa general fue repudiada casi de inmediato cuan-
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do corría ya el año 922. Y si el monarca hizo por ello sincera y digna penitencia,
según sabemos, lo cierto es que el divorcio no contó con el beneplácito de todos,
entre los cuales el anciano Sabarico mindoniense, que fue fulminantemente
depuesto por el rey al mismo tiempo que el gobierno de su diócesis era entregado
de forma interina a Recaredo lucense, llegando incluso Ordoño a tomar una terce-
ra y jovencísima esposa en la primavera de 923, doña Sancha, hija de su buen
amigo y aliado Sancho Garcés III de Pamplona, con la que sin embargo sólo pudo
convivir un año, pues el monarca murió el 15 de marzo de 924.

A Ordoño II no le sucedió, sin embargo, ninguno de sus cuatro hijos varones,
sino su poco amistoso hermano menor, Fruela II, quien, deseoso quizás de atraer-
se a la nobleza gallega, tomó de inmediato una decisión que sin duda sorprendió a
todos: la reposición del viejo obispo Sabarico en la silla de Mondoñedo, y además
justo a tiempo, pues el venerable pontifice falleció muy poco después, el 18 de
noviembre, día de San Román, de ese mismo año 924, dejando espiritualmente
huérfano a un joven, estudioso y aventajado Rosendo que ya por ese entonces (a 8
días de cumplir los 17 años) conocía muy bien, sin duda, todo el salterio, los cánti-
cos usuales, los himnos y la forma de administrar el bautismo, requisitos prácticos
indispensables en la época para acceder al diaconado y para ser promovido, casi de
inmediato, a la dignidad episcopal, el 19 de abril de 925, miércoles de Pascua, a la
exacta edad de 17 años, 4 meses y 23 días.

Y aunque los cánones vigentes disponían que los presbíteros se ordenasen a
partir de los 30 años, lo cierto es que el joven obispo tuvo a su favor (sin duda debi-
do a sus excepcionales cualidades) tanto la preceptiva anuencia del clero y el pue-
blo, como la complacencia del propio rey Fruela, para suceder a su tío Sabarico en
la viejísima sede mindoniense, en el transcurso de una solemne ceremonia a la que
sin duda hubieron de asistir sus padres Gutier e Ilduara, sus jóvenes hermanos
(Munio, Fruela, Hermesinda y Adosinda), y muchos de sus más directos familiares,
entre los que difícilmente pudieron encontrarse sus primos los hijos de Ordoño II.

En efecto, la posición personal de nuestro obispo no podía ser más incómoda
en ese preciso momento. Al profundo agradecimiento que sin duda hubo de tener
al rey Fruela por la rehabilitación de su tío-abuelo Sabarico, y por no poner obstá-
culos a su propia consagración episcopal, se oponía sin embargo su indudable
amor por el infante Ramiro Ordóñez y sus cuatro hermanos, que vivían ahora tiem-
pos de ostracismo. Uno de ellos, el primogénito Sancho Ordóñez, llegó a llamar a
su tío Fruela II hombre de mente obstinada. Y la más pequeña, Jimena Odóñez
(monja luego en el monasterio ourensano de Santa María de Asadur), llegó a cons-
tatar, también por escrito, su agradecimiento al hermano menor de san Rosendo,
Fruela Gutiérrez, por haberla acogido caritativamente en su casa durante estos difí-
ciles años. Aunque por poco tiempo, pues el rey Fruela moría de forma inesperada
poco después, en el pleno verano de 925.
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La situación política del reino se iba a complicar ahora más que nunca, tenien-
do en cuenta que tanto los hijos de Fruela II como los de Ordoño II se creían con
derecho suficiente para pretender la corona, lo que al fin vino a derivar en el esta-
llido de una cruenta guerra civil que acabó con la victoria de los Ordóñez, los cua-
les procedieron a repartirse amigablemente el reino a comienzos de 926: El
primogénito Sancho Ordóñez (casado con otra prima de nuestro santo, llamada
Gotona Núñez) se quedó con Galicia, que por ese entones se extendía por el sur
hasta la lejana ciudad de Coimbra, y fue coronado en Santiago por el obispo Her-
menegildo iriense; en tanto que el segundogénito Alfonso IV retuvo para sí el resto
del reino (León, Zamora, toda la Tierra de Campos y, al otro lado del río Pisuerga,
los pequeños condados castellanos), excepto Asturias, donde habían encontrado
seguro refugio los derrotados hijos de Fruela II.

Pues bien. A diferencia de lo ocurrido 16 años antes (en 910), las relaciones
entre Galicia y León eran ahora más que amistosas: fraternales; y además, la juven-
tud de todos los protagonistas hacía presagiar un largo período de paz, al que sin
duda había contribuido también con su esfuerzo guerrero el leal conde Gutier
Menéndez, padre de san Rosendo, que el 25 de mayo de 927 era premiado por el rey
gallego Sancho Ordóñez con una dádiva de consecuencias insospechadas todavía:
el lugar de “Villar”, que es donde no tardando (sólo 9 años después, y tras no pocos
avatares) se comenzará a construir el monasterio de Celanova por iniciativa de
nuestro obispo, quien, por supuesto, también fue objeto de no pocas muestras de
afecto por parte de su primos los reyes Sancho Ordóñez y Gotona Núñez. Pero de
repente todo cambió, pues Galicia entera conoció con sorpresa, en 929, la inespe-
rada y temprana muerte (sin hijos) de su joven rey Sancho.

El reino gallego vino a ser asumido entonces por Alfonso IV de León, quien
mantuvo aquí la misma línea política iniciada por su hermano mayor, incluso con
el conde Gutier Menéndez (padre de san Rosendo), que fue premiado el 16 de agos-
to (de ese mismo año 929) con los condados de Quiroga, la mitad de Lor, Saviñao,
Loseiro y Ortigueira. Aunque esta nueva situación también se mantuvo poco tiem-
po, pues, cuando corría el mes de junio de 931, el cuarto Alfonso tomó la inexplica-
ble decisión de renunciar al trono para recluirse a toda prisa en el monasterio de
los Santos Facundo y Primitivo del río Cea (actual Sahagún), al mismo tiempo que
enviaba mensajeros a su hermano, Ramiro, que se encontraba entonces en la tie-
rra fronteriza situada entre Viseo y Coimbra, para comunicarle su decisión de abdi-
car en él.

Nada podía alegrar más a san Rosendo, desde luego, que ver ascender al trono
a Ramiro II, a quien ya es posible documentar en la “sede regia” leonesa dos meses
después, el 31 de agosto de 931, rodeado por muchos magnates principales (entre
los cuales el conde Gutier Menéndez, padre del santo), y por nada menos que 12
pontífices del reino (entre los cuales nuestro obispo, claro está).
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Ramiro (que ya estaba casado con otra prima de san Rosendo, llamada Adosin-
da Gutiérrez), no se titula rey todavía, es verdad, porque antes de tomar posesión
del trono, que ya creía seguro, decidió emprender una campaña militar de auxilio
a los angustiados toledanos (rebeldes al califa y fuertemente asediados por el ejér-
cito cordobés), de modo que salió hacia Zamora a fin de esperar a que se congre-
gasen allí las tropas de la cristiandad. Pero mientras esto ocurría, su hermano
Alfonso, arrepentido de su decisión, abandonaba el claustro y volvía a la ciudad de
León, a fin de recuperar el reino perdido.

Conocedor de tal noticia, Ramiro ordenó dar la vuelta al ejército, y dirigiéndose
a la capital leonesa, no paró hasta coger prisionero a Alfonso, que fue arrojado a un
calabozo. Luego, renunciando a la proyectada campaña militar, ordenó disponer lo
necesario para su entronización solemne, que tuvo lugar el 6 de noviembre de ese
mismo año 931. Y para que no quedasen dudas sobre su autoridad (harto como
estaba de todas las luchas dinásticas surgidas desde la muerte de su abuelo Alfon-
so III en 910), entró en Asturias, y cogiendo allí prisioneros a sus tres primos, los
hijos de Fruela II, los llevó a León, y juntándolos con el desgraciado Alfonso el
Monje, condenó a todos a la pena de ceguera.

Por primera vez en el siglo X la autoridad real se encontraba más fuerte que
nunca. Y Ramiro quiso aprovechar esta nueva situación para estrechar la ya tradi-
cional política de amistad con el reino de Pamplona. De forma que, aduciendo
motivos políticos, sin duda, repudió a su esposa gallega, Adosinda Gutiérrez (la
madre del futuro rey Ordoño III), para casarse por segunda vez con la vascona
Urraca Garcés (madre que será del futuro rey Sancho I el Gordo), tal vez en el trans-
curso del año 933, teniendo en cuenta que es en 934 cuando aparece documenta-
da por vez primera la nueva reina, y cuando desaparece de la corte el conde Gutier
Menéndez, padre del santo, quien (ora viejo y cansado, ora decepcionado por el
reciente divorcio del rey, ora por ambos motivos) abandona la vida política, dis-
puesto incluso a desprenderse de todos los bienes materiales en favor de sus hijos.

En efecto, el 11 de marzo de 934 es cuando san Rosendo y sus cuatro hermanos
proceden a dividir y a repartir la herencia recibida de los padres, ubicada por todas
las regiones del reino, desde la lejana Coimbra hasta la actual Galicia, y desde Astu-
rias, pasando por El Bierzo y Zamora y hasta el leonés río Esla. Una herencia en la
que ya sabemos que se encontraba el mencionado lugar de “Villar” (solar de la
actual Celanova), el cual vino a tocar en suerte al pequeño de los hermanos, Frue-
la Gutiérrez.

Y fue en el siguiente año 935 cuando nuestro santo tuvo un sueño que marcaría
de forma trascendente el resto de su vida: la fundación, en un lugar muy hermoso
de una casa monástica dedicada al Salvador, una advocación por él muy querida
como consecuencia de la piadosa anécdota, muy repetida sin duda en el ámbito
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familiar desde su niñez, relativa a las súplicas que con tanta frecuencia había ele-
vado al cielo su madre Ilduara (inicialmente estéril, según hemos dicho) en una
pequeña iglesia dedicada a San Salvador, sita en las inmediaciones de la villa de
Salas, territorio de Oporto.

No dijo nada a nadie, de momento. Pero para comprender hoy en toda su exten-
sión el alto grado de compenetración que nuestro obispo hubo de tener con su
primo el rey Ramiro, baste decir que fue a él a quien primero abrió los secretos de
su corazón, y muy probablemente en la localidad Dueñas, Palencia, que es donde
ambos se nos muestran juntos el 29 de junio de 935, al día siguiente de la consagra-
ción del monasterio de San Isidro. Y hasta tal punto hubo de agradar el sueño de
san Rosendo al monarca, que sólo cuatro días después, el 3 de julio de 935, está
datada la primera donación real destinada a tal proyecto, cuando el santo contaba
27 años, 7 meses y 7 días.

El joven obispo mindoniense ya se sentía, pues, con el respaldo suficiente para
hacer realidad su sueño. Pero ¿dónde? La siguiente persona que conoció el proyec-
to fue su más querido hermano, Fruela Gutiérrez, quien, el 12 de septiembre del
año 936, tomó la decisión de donarle, a tales fines fundadores, su herencia de
“Villar”, un paraje (el mismo que pisamos hoy todos los circunstantes), cercano a la
casa familiar de Vilanova, que ahora (9 años después de haber sido donado a la
familia por el rey Sancho Ordóñez) estaba ya, como dice el biógrafo, lleno de viñe-
dos, de frutales y de tierras de labradío, y cubierto en la llanura de praderas y regado
por excelentes aguas, y que san Rosendo asumió de inmediato como el solar donde
proyectar el monasterio de sus sueños, cuyo topónimo quiso mudar a fin de que,
en contraposición a cualesquiera otras iniciativas monásticas anteriores (siempre
protegidas también por el Salvador), fuese conocido en adelante como Cella Nova,
cuyas obras dieron comienzo de inmediato, durante los cuatro últimos meses de
ese mismo año 936.

El celoso secreto ya era, pues, un palpable y público proyecto, y hacia él tendie-
ron en adelante todas las energías que le quedaban a san Rosendo tras su incansa-
ble actividad como pastor mindoniense y como consejero real. De modo que no es
extraño que nuestro joven pastor hiciera venir a su lado desde el monasterio de San
Esteban del Sil al santo abad Fránquila, antiguo protegido de su padre, quien, por
sus muchas virtudes y larga experiencia, se constituiría así en el mejor coadjutor
posible para llevar a buen puerto esta nueva y apasionante empresa que seguía su
curso imparable en 937. Pero la felicidad nunca es completa. Y san Rosendo ya
estaba acostumbrado desde su niñez a que tras una alegría siempre seguía una
contrariedad, en este caso la muerte de su anciano padre Gutier Menéndez duran-
te ese mismo año 937, lo más probable, y siempre antes del 27 de febrero de 938,
fecha en la que su esposa doña Ilduara otorga, sola ya, una generosísima donación
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a la obra de su queridísimo hijo primogénito, acompañada, entre otros, por el obis-
po diocesano Diego de Ourense, por el abad Fránquila y por su hijo menor Fruela.

Una esencial ayuda, la materna, que llegaba justo en el momento en el que ya
se comenzaban a levantar, según el biógrafo, las viviendas para los monjes con todo
lo necesario, y a enriquecerlas con capillas, la más importante de las cuales fue edi-
ficada, como no podía ser de otra manera, en honor de san Salvador, pues, como
dice el biógrafo medieval, la segunda quiso que estuviera dedicada en honor de san
Pedro, más una tercera en honor de san Juan, apóstol del Señor, añadiendo además
que hizo dentro de los claustros del monasterio casi como un símbolo, no lejos de las
capillas, el pequeño templo a san Miguel arcángel, de aspecto un pequeño refugio,
construido en piedra de maravillosa labra que suscita la admiración de cuantos lo
contemplan, y hasta hoy mismo, según podemos añadir felizmente.

Pero además, el proyecto celanovense también pasó a ser un referente para no
pocos piadosos donantes, según nos muestran diversas escrituras de los años siguien-
tes, entre las cuales una muy especial, fechada el 9 de enero de 941, pues se trata de la
donación dirigida a favor de nuestro santo por sus tíos Gutier Osoriz e Ildoncia
Menéndez (hermana de su padre Gutier); un acto esencialmente familiar que contó
con la presencia de los muchos hijos de los donantes, entre los cuales dos que aquí
nos importan de forma especial: El “Conde Santo” Osorio Gutiérrez (que tres décadas
después fundará el monasterio de Lorenzana); y Adosinda, repudiada hacía ya 8 años
por el rey Ramiro, que ha querido dejar constancia en la carta de su antigua fortuna y
de su actual desgracia añadiendo a su nombre la expresión reina en otro tiempo.

E incluso el propio Ramiro II, encontrándose en su palacio leonés el 11 de agos-
to de 941, acompañado por san Rosendo y otros obispos y magnates, con motivo de
la firma de un importante tratado de paz con Abdarrahmán III, negociado a través
del más famoso embajador califal, el judío Hasday de Córdoba, quiso también favo-
recer a la casa celanovense, otorgando al santo una generosa segunda donación.

Los meses siguientes fueron empleados a buen seguro por nuestro pontífice
mindoniense, el abad Fránquila y los hermanos habitantes en el monasterio de
Celanova, en ultimar múltiples detalles, hasta que, por fin, como dice el biógrafo se
terminaron las capillas y se realizaron las obras requeridas en los edificios, a saber
las que cubrían las necesidades de los monjes que llevaban en el claustro una vida
santa, y las que daban a huéspedes y peregrinos paz y consuelo; de modo que, con el
tiempo suficiente, se convocó al mismísimo rey, a los obispos de la provincia
“Gallaeciae” y a no pocos nobles en Celanova para el día 26 de septiembre de 942,
que es cuando, por fin, nuestro obispo, según añade el biógrafo, hizo inventario del
núcleo de su herencia y de los beneficios de todos sus productos.

En efecto, el contenido de la escritura de dotación ha llegado por fortuna a
nuestros días, y en ella san Rosendo rememora cómo había construido un monas-
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terio al pie del monte Leporeiro, en el lugar que antes se llamaba Villar y ahora
Celanova; y cómo, habiendo elegido al abad Fránquila para que viviera en dicha
casa y la dirigiera, procede ahora a dotarla convenientemente con muy diversas
propiedades repartidas por los más variados territorios del reino. A todo lo cual
añade cruces de plata y de oro, candelabros, cálices, casullas, túnicas y otros
muchos objetos y vestimentas de uso litúrgico; completa el “thesaurus” con la obli-
gada Biblia y no pocos libros eclesiásticos y espirituales, como Los Morales de Gre-
gorio Magno, los Diálogos de Sulpicio Severo, la Regla Pastoral de Gregorio,
Homilías sobre Ezequiel, Etimologías y Sentencias de Isidoro, Epístolas diversas (de
Jerónimo, Agustín y otros), la Peregrinación de Egeria, la Historia Eclesiástica de
Eusebio, el “Geronticón” de Pascasio de Dumio y la Trinidad de Agustín. Aporta,
además, gran cantidad de objetos de uso cotidiano, destinados al refectorio y al
descanso de los monjes. Y, para terminar, no pocos rebaños y animales domésticos
muy diversos, a fin de asegurar el sustento de la comunidad monacal. Disponien-
do por último que, en adelante, se celebrasen oficios en memoria del buen obispo
Sabarico, su director espiritual, por el alma de sus padres Gutier e Ilduara, por la de
su hermano Fruela y por la de él mismo, el día de su natalicio, víspera de los santos
Facundo y Primitivo.

La carta, en la que se consigna expresamente que corría el décimo año del rey
Ramiro, fue escrita al dictado del santo por la pluma de un fiel clérigo mindonien-
se, que tantos años llevaba a su lado: el diácono Aloito. Y en el escatocolo son men-
cionados tras san Rosendo: Su madre, hermanos, cuñadas y cuñados, tíos y primos;
los obispos de Oviedo, León, Astorga, Zamora, Ourense, Lugo, Santiago, Tui, Viseo
y Coimbra; el obispo Hermogio (dimisionario de Oporto y tío del joven mártir san
Pelayo), el abad Recesvinto de Sahagún, los clérigos celanovenses y no pocos
nobles gallegos.

Y cerrando el diploma, con su rúbrica, el glorioso rey Ramiro, quien quiso apro-
vechar la ocasión para conceder una particular dádiva conjunta al noble Fruela
Gutiérrez y a su madre Ilduara, esto es, a las dos personas que habían sido esencia-
les para hacer realidad el sueño de nuestro obispo, que en ese día tan señalado se
encontraba justo en la mitad de su vida: 34 años y 10 meses.

La larga andadura del monasterio de San Salvador de Celanova había comenza-
do el 26 de septiembre de 942 de la forma más vigorosa posible en su siglo. Y, como
es notorio, su fama ha corrido paralela a la de su insigne fundador durante nada
menos que 1167 años, 1 mes y 25 días, hasta hoy mismo.

Este solemne acto que nos reúne precisamente aquí, en el solar elegido por el
santo para levantar la obra más querida de su vida (casa de oración, trabajo y estu-
dio), es la última prueba palpable de la memoria perenne dejada por san Rosendo.

¡Muchas gracias!
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Permítanme, en primer lugar, agradecer el honor de poder dirigirme a ustedes
en esta segunda ocasión en la que nos reunimos los integrantes de la Academia
Auriense-Mindoniense de San Rosendo.

Un honor que, a la vez, está teñido de una gran responsabilidad. La de intentar
trazar algunos hilos de la rica y compleja historia de la sede mindoniense en su
propio corazón y ante algunos de los mayores especialistas que existen sobre el
tema. Junto a muchos de mis compañeros académicos, me gustaría resaltar, aquí y
ahora, la enorme contribución que al conocimiento de la historia de Mondoñedo
ha aportado Don Enrique Cal Pardo. Su trabajo al frente del Archivo Catedralicio,
su labor de transcripción de cientos de documentos y sus investigaciones sobre los
más variados aspectos y épocas de la historia mindoniense, bien merecen este
justo, y seguramente insuficiente, recordatorio.

Cuando, en algún momento de la segunda mitad del siglo IX, aparezcan las pri-
meras menciones de obispos residentes en Mondoñedo, nos encontramos con una
Iglesia que reúne el legado de dos obispados anteriores. Uno desaparecido del
todo, el otro más bien convertido en un simple nombre, aunque dotado de un
poderoso aire de evocación y significación.

Como muchos de ustedes ya saben, me estoy refiriendo a la sede de los breto-
nes y a la sede de Dumio. Dos diócesis antiguas, cuya existencia segura podríamos
rastrear desde el siglo VI, aunque es muy factible que sean anteriores, y que presen-
tan notables diferencias y curiosas semejanzas.

Las encontramos citadas conjuntamente, por vez primera, en el Parroquial
Suevo, un documento que sigue siendo fundamental para conocer la organización
de la primitiva iglesia gallega. Son las dos únicas sedes a los que podríamos consi-
derar como “no territoriales”, si bien soy consciente de que este concepto plantea
múltiples problemas para poder ser aplicado plenamente a las iglesias diocesanas
del período altomedieval. Además, ambas figuran citadas en último lugar en la des-
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cripción que, de sus respectivos conventos, hace el Parroquial. Da la sensación de
que los contemporáneos las consideraban casos singulares.

De la sede de los bretones se dice que de ella dependen las iglesias que este pue-
blo tiene en Galicia y Asturias, y se cita al monasterio de Máximo como referencia
central de una diócesis a la que podríamos denominar como de gentilicia, al menos
en su origen. Un carácter que, por otra parte, está corroborado por los antropóni-
mos de varios de sus primeros titulares conocidos.

A partir del primer tercio del siglo VII, sin embargo, la diócesis británica parece
ir perdiendo este carácter original. Sus titulares conocidos ya tienen nombres ger-
mánicos y, además, dejan de intitularse como obispos de los bretones nominándo-
se en adelante obispos de Britonia. Este último cambio parece indicar que el
obispo británico ya no es el titular de una gentilidad sino de una sede de perfiles
cada vez más convencionales.

Si admitimos la realidad de esta transformación cabe preguntarse cuál era el
territorio sobre el que ejercía su autoridad y magisterio dicho obispo. El topónimo
de Britonia recuerda mucho al de la actual parroquia de Bretoña, en el concello de
A Pastoriza. Iglesia cuya historia ha sido varias veces tratada por el insigne canonis-
ta Don Antonio García y García, a quien quisiera testimoniar ahora nuestro reco-
nocimiento por su extraordinaria y fructífera trayectoria académica. Esa
coincidencia semántica ha llevado a más de un historiador, desde los tiempos del
Padre Flórez, que es el primero en proponer esta relación, a identificar este lugar
como el de residencia de los obispos de esta sede y posible lugar de radicación del
monasterio de Máximo. También está muy extendida la idea de que el supuesto
territorio de esta sede vendría a coincidir con el de la futura sede mindoniense.

Sin embargo, recientemente se han planteado nuevos enfoques al estudio de la
iglesia de los bretones que condicionan estos puntos de vista. De todos ellos desta-
can los esbozados por Simon Young en su obra Britonia: camiños novos. Descarta,
en primer lugar, que se pueda identificar Bretoña con la capital diocesana de la sede.
La falta de argumentos documentales y hasta arqueológicos le lleva a adoptar este
principio de cautela. Por otra parte, para este autor británico, la mayor parte de las
referencias toponímicas o textuales sobre la presencia de celtas británicos en Gali-
cia vienen a coincidir con el territorio de la actual diócesis mindoniense. Sin embar-
go, detecta otra grupo importante de topónimos de esta naturaleza, alejados del
área mindoniense y esparcidos por el cuadrante noroccidental de la Península. Esto
podría servir como prueba del carácter no territorial de la diócesis pero, al mismo
tiempo, de su sólida implantación en el espacio ferrolano y mindoniense.

Desde el año 675 no volvemos a tener noticia escrita ni sobre los obispos ni
sobre la propia sede de Britonia, salvo que se acepte que la diócesis Laniobrense, sí
documentada en estos años, es la nueva denominación de Britonia.

36

José M. Andrade Cernadas



De no dar por válida esta relación cabría suponer, por tanto, que la extinción de
Britonia pudo ser anterior a la llegada de los musulmanes, frente a la tesis amplia-
mente secundada de vincular ambos hechos en relación de causalidad.

Las noticias que el Parroquial Suevo nos transmite sobre la sede de Dumio son
aún más lacónicas. Sólo nos encontramos con la siguiente referencia: Ad Dumio
familia servorum.

Como en el caso de la iglesia de los bretones, esta sede gravitaba alrededor de
un monasterio. En este caso se trata del monasterio de Dumio, al que buena parte
de la tradición vincula con la figura de San Martín, precisamente conocido como
Dumiense. Este cenobio se fundó en las cercanías de la Braga metropolitana.

Pese a su carácter, tan o más particular que la sede de los bretones, está mucho
mejor documentado que aquel. No en vano sus obispos acudieron puntualmente
a casi todos los concilios celebrados tanto en época sueva como en la visigótica.

A diferencia de Britonia, el recuerdo de Dumio pervive. Como luego veremos,
los primeros obispos mindonienses se presentaron como obispos dumienses en
Mondeñedo.

Antes de que aparezca documentada nuestra sede como tal, tenemos informa-
ciones sobre algunos de los que van a ser sus territorios. Y, en algún caso, se trata
de informaciones especialmente tempranas y relevantes. Como muchos de uste-
des pueden haber intuido, me estoy refiriendo al famoso diploma del rey Silo, el
considerado unánimemente por la crítica primer documento original y fiable de la
historia de la monarquía asturiana.

Este documento original, conservado en el Archivo de la Catedral de León ha
sido estudiado por un gran número de investigadores. El último de los trabajos a él
dedicado es el monumental libro de Alfonso García Leal publicado muy reciente-
mente. Como es bien sabido, el rey Silo dona a una serie de presbíteros y conver-
sos, encabezados por el abad Sperauntano, el cillero que posee en el sitio de Lucis,
entre los ríos Eo y Masma, para que erijan, en aquel lugar un monasterio.

Dicho cenobio sería conocido, pasado el tiempo, con el nombre del abad reci-
piendario. En el Tumbo de Lourenzá se conserva un documento en el que Ordoño
IV dona el monasterio de San Martín de Asperotani al conde Osorio. Se hallaba este
monasterio, con toda probabilidad, en la actual parroquia de San Xoán de Ove, en
el municipio de Ribadeo tal y como ha defendido recientemente, con argumentos
muy razonables, José Mª Rodríguez Díaz.

Lo que nos interesa, en cualquier caso, es que es en el pleno corazón de los que
será el territorio diocesano mindoniense donde aparece, documentada por vez pri-
mera, una vida religiosa normativa y apoyada en el patrocinio de la monarquía. No
hay en esta pieza, por el contrario, asomo alguno de presencia episcopal.
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El primer obispo residente en el viejo Mondoñedo fue Rosendo I. Documenta-
do desde el año 857, sin indicación de sede episcopal, recibe en el año 877 de
manos de Alfonso III el lugar e iglesia de Dumio, en proceso semejante a la recep-
ción, quizá poco tiempo antes, de la metrópoli bracarense por parte de los obispos
de Lugo.

Nace aquí la hibridación dumiense mindoniense que, al menos nominalmente,
va a caracterizar la vida episcopal durante más de dos siglos. Esta situación la
vemos plasmada, por primera vez, en el poema que, sobre los obispos y sedes del
reino leonés, se adjunta a la Crónica Albeldense. Dicho texto pudo haber sido escri-
to en el año 883 y en él leemos Rosendo obispo en Dumio con residencia en Mondo-
ñedo. Esta situación refleja, en palabras del recordado Profesor Díaz y Díaz que “No
se ha dado aún sustitución de titulaciones y hasta parece como si fuera necesario
distinguir entre el título de la sede y la residencia oficial”.

La nómina episcopal hasta el siglo XI, estudiada entre otros por el propio Enri-
que Cal Pardo o por nuestro compañero académico Manuel Carriedo, pone de
manifiesto varias cuestiones.

En primer lugar que los obispos mindonienses se intitulan como Dumienses.
Hay varias menciones al loco menduniensis pero sólo como lugar de residencia del
obispo de Dumio. Esta situación es muy clara hasta Armentario (985-1017), quien,
en los documentos, aparece alternativamente como obispo de Dumio o ya de Mon-
doñedo.

El equilibrio entre las referencias a Dumio y a Mondoñedo sigue siendo lo más
característico de los obispos del siglo XI. Hay que esperar al pontificado de Don
Gonzalo, entre 1070 y 1108, para que triunfe, ya con claridad, la mención mindo-
niense. A partir de ese momento, Dumio se convierte en un eco del pasado.

El peso de la tradición dumiense en esta primera etapa de la historia de Mondo-
ñedo no se limita a una mera cuestión nominal. Son varios los documentos en que
se hace mención al monasterio de San Martín, lo que parece indicar que el esque-
ma de sede encabezada por un cenobio puede seguir influyendo en nuestro caso.

En segundo lugar, se detectan ciertos años en donde no es posible certificar la
presencia de un obispo. No son, con todo, hiatos especialmente importantes, por
lo que hay que descartar cualquier sospecha de inestabilidad de la vida episcopal.

Sin embargo sorprende que, al menos tres de los obispos del siglo X, unidos ade-
más por lazos de consanguinidad que ya fueron advertidos por Emilio Sáez en su
clásico trabajo sobre el episcopado mindoniense en la Alta Edad Media, tengan
sendas etapas episcopales duplicadas. Siguiendo a Carriedo son los casos de Saba-
rico, de nuestro patrón San Rosendo, y de su sobrino Arias I. Todos ellos ejercieron
su prelacía, abandonaron temporalmente la misma, y se vieron en la obligación de
retomar sus funciones diocesanas con posterioridad.
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El siglo XII marca un cambio brusco en la historia de nuestra sede. Son varios
los problemas a los que tuvieron que hacer frente los obispos mindonienses y, por
cierto, no siempre resueltos a su favor. Además, los prelados se vieron en la obliga-
ción de mudar, hasta por dos veces, de lugar de residencia. Primero se instalaron
en Vilamaior, el Mondoñedo actual, en algún momento entre los años 1112 y 1117.
Sin Catedral en su nuevo lugar de residencia durante casi un siglo, los obispos se
vieron en la obligación de instalarse en la recién fundada Ribadeo en 1182.

En 1224, con el obispo Martín I, regresan a Mondoñedo, ciudad episcopal desde
entonces.

La historia de la sede y de la ciudad mindoniense en lo que resta de Edad Media
discurre de modo mucho más plácido que en el, para ellas, convulso siglo XII. Una
placidez episcopal y eclesial que se complementaba con la pujanza mercantil y
burguesa de las villas de Ribadeo o Viveiro.

Hoy ya no se escuchan los ecos de los bretones, ni es apenas perceptible el
recuerdo de Dumio. Nos queda, sin embargo, la mansedumbre y paz que, a tenor
del relato de la Historia Compostelana, caracterizó a San Rosendo y que parece
haber impregnado los muros y las calles de esta hermosa ciudad.
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Sobre los orígenes de la sede mindoniense
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Exordium
Como advierte don Claudio Sánchez-Albornoz, “en la monarquía visigoda,

aunque la Iglesia no desconoció la autoridad pontificia, la enfrentó en más de algu-
na ocasión y vivió tan cerrada en sí misma que el obispo romano no ejerció influ-
encia eficaz en la vida de los hispanogodos”1. Una situación que se agudizó
muchísimo más, como es de suponer, desde que la vieja “Gallaecia” visigoda, que
abarcaba los obispados de la metropolitana Braga, Oporto, Tui, Ourense, Iria, Brito-
nia, Lugo y Astorga, esto es, desde el mar océano hasta los respectivos cursos del
río Cea (por el este) y del río Duero (por el sur), quedó prácticamente aislada del
orbe cristiano al convertirse en la única provincia visigoda peninsular que sobre-
vivió a la hecatombe musulmana de 711, que en el caso de la “Gallaecia” habrá que
retrasar al año 714, primero, porque Tariq sólo realizó una rápida incursión por
dicha provincia, concretamente por la diócesis de Astorga, según constata, entre
otros textos, el “Fath al-Andalus” (atravesó el territorio de Galicia, llegó a Astorga y
volvió finalmente… a Toledo)2; y luego, porque durante los tres años siguientes a la
invasión africana la “Gallaecia” se convirtió en el refugio de no pocos fugitivos,
tanto los béticos cordobeses que huyeron a Galicia, como los lusitanos de la met-
ropolitana Mérida, donde Muza b. Nusayr ajustó en 713 la paz, a condición de que
los bienes de los… que habían huído a Galicia fuesen para los muslimes3; y de otros
muchos, si pensamos en los testimonios de la “Crónica Mozárabe” (asustados…
rechazan la paz lograda, huyen por segunda vez en desbandada a las montañas y
mueren de hambre y otras causas)4, de la versión “ad Sebastianum” de la “Adefonsi
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Relaciones ultrapirenaicas de la 
Provincia “Gallaeciae” (714-1074): 

Roma y el “Locus Apostollicus”

Manuel Carriedo Tejedo
Académico de San Rosendo

1 Vid. C. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, España, un enigma histórico, 2 v. (reed.), Barcelona 2000, 353.
2 Fath al-Andalus; trad. González; vid. L. BARRAU-DIHIGO, Historia política del reino asturi-

ano (718-910), reed., Gijón 1989, 259.
3 Ajbar Machmû’a; trad. E. Lafuente Alcántara; vid. C. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, La España

musulmana, Madrid 1973, 52 y 53-54.
4 Crónica Mozárabe; ed. J.E. LÓPEZ PEREIRA, Crónica Mozárabe de 754, Zaragoza 1980, 113.



Tertii Chronica” (algunos de ellos se dirigieron a Francia, pero la mayor parte se
metieron en tierra de los asturianos)5, de Ibn Abi-l-Fayyad (se ajustaron las paces…
a condición de que quedaran para los musulmanes los bienes… de quienes se mar-
charon huyendo a Galicia)6, de Ibn ‘Idari (de ceux qui s’étaient réfugiés en Galice)7,
y de la memoria posterior conservada en la propia “Gallaecia”: Por los muchos
pecados de los hombres, fue España disipada y poseída con pesada mano por los sar-
racenos. Muchos de los cristianos sucumbieron a los golpes de la espada, y los que se
salvaron, huyeron a la costa del mar y habitaron en cavernas entre las rocas8.

Un trienio que también se añadió al corto reinado del último monarca visigodo,
don Rodrigo (710-711), y con toda lógica, pues sabemos que su cuerpo no fue
encontrado tras la derrota de Guadalete, según constatan los “Ajbar Maymu’a”
(Rodrigo desapareció, sin que se supiese lo que le había acontecido… no se tuvo noti-
cias de él, ni se le encontró vivo ni muerto9), la “Chronica Albeldensia” (acerca del tal
rey Rodrigo, nadie sabe cosa alguna de su muerte hasta el presente día… la noticia
de que el ya dicho Rodrigo, rey de España, había sido vencido y derribado, y de que
no se había hallado rastro de él, llegó por todas las ciudades y aldeas de los godos)10

y la “Adefonsi Tertii Chronica”, versiòn “rotensis”: Por lo que se refiere al rey Rodri-
go… no sabemos con certeza de su muerte11.

De forma que Muza todavía mantenía en 713 vehementes deseos de penetrar en
la comarca de Galicia, asiento de los infieles, y hacía preparativos… precisamente
cuando no quedaba en España más comarca que la Galicia que no estuviese en
poder de los árabes… y… fue hasta llegar hasta los ásperos pasajes del Norte; con-
quistó los castillos de Viseo y Lugo, y allí se detuvo, mandando exploradores… no
quedó iglesia que no fuese quemada, ni campana que no fuese rota. Los cristianos
prestaron obediencia, se avinieron a la paz y al pago de tributo personal… cuando
Muça se encontraba en el colmo de su victoria… un… enviado del califa… le hizo…
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5 Adefonsi Tertii Chronica (“ad Sebastianum”); ed. J. GIL FERNÁNDEZ, J.L. MORALEJO y J.I.
RUIZ DE LA PEÑA, Crónicas asturianas. Crónica de Alfonso III (Rotense y “A Sebastian”),
Crónica Albeldense (y “Profética”). Introducción y edición crítica. Traducción y notas. Estu-
dio preliminar, Oviedo 1985, 201.

6 IBN ABI-l-FAYYAD; trad. M. Antuña, vid. C. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, En torno a los orígenes
del feudalismo. II. Los árabes y el régimen prefeudal carolingio. Fuentes de la historia his-
pano-musulmana del siglo VIII, Buenos Aires 1977, 281.

7 IBN ‘IDARI; trad. E. Fagnan, vid. ID., ibid., 155.
8 Noticia en carta de Ordoño II del año 915; trad. A. LÓPEZ FERREIRO, Galicia en los

primeros siglos de la Reconquista: Galicia Histórica,10-12, 1903, 663; ed. M. LUCAS
ÁLVAREZ, La documentación del Tumbo A de la catedral de Santiago de Compostela, León
1997, doc. 28.

9 Ajbar Maymu’a; trad. Lafuente, vid. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, España musulmana, 49.
10 Chronica Albeldensia; trad. MORALEJO, Crónicas, 257.
11 Adefonsi Tertii Chronica, “rotensis”; trad. ID., ibid., 200.



volver desde Lugo, ciudad de Galicia12. Con lo que no es extraño, desde luego, que
en la provincia “Gallaeciae” se fechara siempre la invasión islámica en 714 y en el
tercer año del reinado de Rodrigo, según se constata en la “Crónica Profética” (la
entrada de los sarracenos en España el día 11 de noviembre de la era 752, reinando
sobre los godos Rodrigo, en el año tercero de su reinado13), en la “Chronica Albelden-
sia” (Rodrigo reinó tres años… entraron los sarracenos en España el tercer año del
reinado de Rodrigo, el día 11 de noviembre de la era 75214) y en la versión “rotensis”
de la “Adefonsi Tertii Chronica” (el 11 de noviembre de 752 los árabes, dominada la
tierra junto con el reino, mataron a los más por la espada15). Y así hubo de ser
porque esa fue la realidad que vivieron en primera persona, según insiste la “Cróni-
ca Profética” (todos saben que fue en el tercer año del reinado de Rodrigo16), y no por
haber ignorado todo lo que había acontecido en el resto de “Hispania”, según
demuestra con toda claridad el autor de la “Chronica Albeldensia”17: Entró primero
Abuzuraa en España, mientras su jefe Muza se quedaba en África (esto es la expedi-
ción previa de Tarif Abu Zur’a de 71018); al otro año entró Tarik (es decir, la invasión
definitiva y la batalla de Guadalete en 71119); el tercer año, habiendo ya combatido
Tarik con Rodrigo, entró Muza iben Nusair, y pereció el reino de los godos, y entonces
todo el honor de la gente gótica pereció por el pavor y el hierro (o sea, la entrada pos-
terior de Muza en 71220).

Controlada inicialmente por los bereberes, lo cierto es que la “Gallaecia” no
tardó en ser abandonada en el transcurso de la guerra civil musulmana surgida en
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12 AL-MAKKARI, Analectes; trad. Lafuente; vid. J. RODRÍGUEZ MUÑOZ, Colección de textos
y documentos para la historia de Asturias, I, Gijón 1990, 121.

13 Crónica Profética: “Fuit quoque Sarrazenorum in Spania ingressio die III Idus Nouembris
era DCCLII regnante in Gotis Ruderico anno regni sui terti”; ed. GIL, Crónicas asturianas,
187; trad. MORALEJO, ibid., 261.

14 Chronica Albeldensia; trad. ID., ibid., 244 y 257.
15 Adefonsi Tertii Chronica, “rotensis”; trad. ID., ibid., 200.
16 Crónica Profética; trad. ID., ibid., 261.
17 Chronica Albeldensia; trad. ID., ibid., 257; ed. GIL FERNÁNDEZ, ibid, 183: “Ingressus est

primum Abzuhura in Spania sub Muzza duce in Africa commanente… alio anno ingres-
sus est Tarik… tertio anno iam eodem Tarik prelio cum Ruderico ingressus est Muzza iben
Nuzzeir, et periit regnum Gotorum et tunc omnis decor Getice gentis pauore uel ferro
periit”.

18 Ajbar Maymu’a: “Tarif… recogió mucho botín, y regresó sano y salvo… en ramadan del
año 91 (= julio 710)”; trad. Lafuente, vid. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, España musulmana, 47.

19 Ajbar Maymu’a: “Tariq… pasó en el año 92 (= 29 octubre 710 a 18 octubre 711)”; trad.
Lafuente, vid. ID., ibid., 48. También en carta de Alfonso II, de 812: “En la era 749 (= 711)
perdió la gloria del reino, junto con el rey Rodrigo”; trad. RODRÍGUEZ, C olección de tex-
tos y documentos, 104.

20 Ajbar Maymu’a: “Musa… vino a España en Ramadan del año 93 (= julio-agosto 712)”; trad.
Lafuente, vid. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, España musulmana, 52.



741, esto es, cuando los berberiscos españoles, al saber el triunfo que los de África
habían alcanzado contra los árabes y demás súbditos del califa, se sublevaron en las
comarcas de España, y ya es sabido que, finalmente, cuando el hambre cundió…
fuéronse replegando detrás de las gargantas de la otra cordillera (el Sistema Cen-
tral), y hacia Coria y Mérida, en el año 36 (= 753, julio, 7 - 754, junio, 26), no sin
haber sufrido antes la rebelión de los indómitos astures, acaudillados sucesiva-
mente por Pelayo (718-735), Favila (737-739) y Alfonso I (739-756), con lo que la
“Gallaecia” (“Yalliqiyya” para los musulmanes) vino a quedar desolada, en una
situación de inseguridad e indefinición jurídica (volviéndose a hacer cristianos
todos aquellos que estaban dudosos en su religión, y dejando de pagar tributos)21,
esto es, sin dependencia señorial alguna, limitada al norte por un pequeño reino
astur, incapaz de absorberla (al contrario de lo que hicieron los francos con la
provincia Septimania o Narbonense) y al sur por un tan poderoso como indiferente
emirato, inmerso entonces en múltiples conflictos internos allende el Tajo22. Y todo
ello coincidiendo con la llegada a tierras lucenses de un curioso personaje africano,
bereber tal vez, el obispo Odoario, que posiblemente huía junto a los suyos de los
desastres causados por las guerra civil musulmana: Igitur notum omnibus manet
qualiter ego Odoarius episcopus fui ordinatus in territorio Africe, surrexerunt
quidam gentes hismahelitarum et tullerunt ipsam terram a christianos et uio-
lauerunt sanctuarium Dei et christicolas Dei miserunt in captiuitate… et fecimus
moram per locas desertas multis temporibus, postquam… princebs domnus Adefon-
sus in sedem ipsius sublimauit… dum talia audiuimus perducti fuimus in sedem
Lucensis cum nostris familiis et cum ceteris populis tam nouiles quam innouiles et
inuenimus ipsam sedem desertam et inauitauilem facta23.
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21 Ajbar Machmu’a; trad. Lafuente; vid. C. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, La gran coyuntura: Orí-
genes de la nación española. El reino de Asturias, II, Oviedo 1974, 243, n. 27.

22 Según A. BARBERO y M. VIGIL, La formación del feudalismo en la Península Ibérica,
Barcelona 1982, 227-228, «se puede aceptar que (la “Gallaecia”) fuera políticamente tierra
de nadie, porque después del 750 la población musulmana, que constituía parte de la
clase dominante junto con los antiguos propietarios, la abandonó, con lo cual el poder
efectivo que tenía sobre ella el gobierno de Córdoba era irrelevante. La región siguió
estando habitada indudablemente por la antigua población, pero nunca se llegó a organi-
zar un territorio de modo que pudiera alcanzar la cohesión necesaria como para formar
una unidad política independiente. Los pueblos independientes del norte que nunca
habían poseído estos territorios, por una parte, eran incapaces de asimilarlos a mediados
del siglo VIII como hicieron los francos en la Gallia Gothica, y, por otra, ni eran ni se con-
sideraban en aquel momento sucesores del reino de Toledo para intentar restaurarlo
mediante una “Reconquista”». Vid. M. CARRIEDO TEJEDO, Pervivencia altomedieval (714-
1080) de la “Gallaecia” suevo-visigoda (561-711) : Memoria Ecclesiae, XXVII, 2005. Vid.
etiam ID., Gallaecia, Yilliqiyya y “Reconquista” (700-850) : Yalliyqiya, 1, 2003.

23 Ed. L. VÁZQUEZ DE PARGA, Los documentos sobre las presuras del obispo Odoario de Lugo
: Hispania, XLI, 1959, doc. I, 663-665. Vid. etiam C. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, Documentos de
Odoario y sus familiares sobre la restauración de Lugo : Estudios sobre Galicia en la tem-
prana Edad Media, 1981, 26, n. 10, quien sitúa la escritura hacia el año 760, pone en …



En efecto, sabemos con seguridad que por estos mismos años el solar del
pequeño reino de los astures se ampliaba notablemente a costa de las comarcas
colindantes de oriente y occidente, hasta Iria Flavia quizás (por este tiempo se
pueblan Asturias, Primorias, Liébana, Trasmiera, Sopuerta, Carranza, las Vardulias,
que ahora se llaman Castilla, y la parte marítima de Galicia), al mismo tiempo que
su tercer caudillo, Alfonso I, emprendía continuas incursiones por el solar de toda
la vieja provincia “Gallaeciae” (tomó por la guerra muchas ciudades, a saber: Lugo,
Tui, Oporto… Braga la metropolitana, Viseo, Chaves… Zamora… Astorga, León… y
los castillos con sus villas y aldeas, matando además por la espada a los árabes, y
llevándose consigo a los cristianos a la patria)24, campañas que tal vez buscaban el
acopio de recuros materiales y humanos, y que desde luego fueron continuadas
por su feroz hijo Fruela I (757-768: Expulsó a los musulmanes de las plazas fronter-
izas y tomó la ciudad de Lugo, Oporto… Zamora…)25, que también amplió mucho
más el territorio de su reino (en tiempo de éste se pobló Galicia hasta el río Miño)26,
al menos hasta el vetusto monasterio de Samos, y por todo el valle del Bierzo, con
la anuencia de cristianos andalusíes (vinieron, desde los confines de Hispania, en el
tiempo… del príncipe don Fruela… que les concedió este lugar -Samos-… y por
orden suya tomaron villas… en El Bierzo… entre los dos ríos Sil y Cúa)27, aunque
con la sorprendente opisición de los propios “populos Gallaeciae” (los pueblos de
Galicia que contra él se rebelaron los venció, y sometió toda la provincia a fuerte dev-
astación), lo que tal vez hizo saltar a un tiempo la alarma en Córdoba (Fruela…
tuvo un combate con la hueste cordobesa en el lugar de Pontuvio, en la provincia de
Galicia), aunque sin consecuencias aparentes, pues lo cierto es que su yerno Silo
(+ 785) tuvo paz con Córdoba, y sin embargo hubo de emplearse de nuevo contra
los “galaicos”, a los que finalmente venció en un misterioso monte cuya ubicación
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… evidencia las claras interpolaciones que trae la carta, y (con buenas razones) la cree
aprovechable: “Yo no puedo dudar de la existencia de un documento auténtico… la
primera base firme de tal autenticidad estriba en la declaración del propio Odoario de
que habiendo sido ordenado en África se vio forzado a emigrar… y que anduvo peregri-
nando con sus gentes por lugares desiertos hasta llegar a Lugo, reinando Alfonso I…
Odoario decía la verdad al afirmar su origen africano… las interpolaciones que padeció
(la escritura) son fácilmente perceptibles… dudo que nadie pueda explicarme por qué se
habría puesto en la pluma de Odoario la referencia a su acogida a Lugo al conocer los éxi-
tos pelagianos y alfonsinos… pasaje incriminado por L. Barrau-Dihigo (Recherches sur
l’histoire politique du royaume Asturien, 718-910 : Revue Hispanique, LII, 1921, 322) y por
Vázquez de Parga (ibid., 639-640)… no es lícito suponer fingido el diploma en estudio”.

24 Adefonsi Tertii Chronica (“rotensis”); trad. MORALEJO, Crónicas, 206 y 208.
25 IBN AL-ATIR; trad. Fagnan, vid. RODRÍGUEZ MUÑOZ, Colección de textos, 124.
26 Adefonsi Tertii Chronica (“rotensis”); trad. MORALEJO, Crónicas, 210.
27 Noticia en carta de 922; ed. M. LUCAS ÁLVAREZ, El Tumbo de San Julián de Samos, Santi-

ago de Compostela 1986, doc. S-2.



es hoy imposible de precisar: Silo… tuvo paz con los ismaelitas. A los pueblos de
Galicia que se rebelaron contra él los venció en combate en el Monte Cubeiro28.

Y mientras todo esto acontecía, en Roncesvalles era derrotada por los vascones
la retaguardia del ejército franco de Carlomagno (768-814) cuando transcuría el
778, según testimonian, tanto “El Astrónomo” (resolvió franquear los rudos Piri-
neos, ganar España y socorrer con la ayuda de Cristo a la Iglesia que sufría el yugo
tan cruel de los sarracenos… pero, cosa cruel de describir, la gloria de su feliz paso fue
manchada gravemente por la cambiante fortuna, infiel y versátil. En efecto, cuando
se hubieron acabado las empresas de Esapaña, después de una feliz marcha de
retorno, sobrevino un revés: hombres de la retaguardia fueron masacrados en la
montaña), como el fiel servidor del rey franco, Eginhardo, en su “Vita Caroli” (mar-
cha sobre España con el mayor aparato bélico posible… y… sufrió a su vuelta un
poco la perfidia vascona… en este combate perecieron… Eginhardo, preboste de la
mesa real, Anselmo, conde del palacio, Roldán, prefecto de Bretaña) y el autor de los
“Annales Regii” (el recuerdo de la herida así recibida ensombreció en gran manera en
el corazón del rey el de las hazañas felizmente llevadas a cabo en España)29.

1. Altercatio (785-794) : Adriano I (772-795)
Pero si el astur Silo tuvo paz con los musulmanes, lo cierto es que la situación

de los cristianos que vivían en al-Ándalus no era la más idónea en estos años, desde
luego, según sabemos a través del propio papa Adriano I (772-795), un pontífice de
larga trayectoria que se había propuesto poner freno a las frecuentes apostasías
existentes en la vieja provincia Bética, causa de su primera misiva al obispo Egilán
“Iliberritano” (Granada), enviado no hacía mucho desde la propia Roma tras haber
sido ordenado en las Galias: Decías en tus letras que entre vosotros hay contienda,
negándose algunos a ayunar el sábado. No sigas tú la impía y perversa locura, las
vanas y mentirosas fábulas de esos herejes, sino los procederes de San Silvestre, y del
papa Inocencio, de San Jerórimo y San Isidoro, y, conforme a la antigua regla apos-
tólica, no dejes de ayunar el sábado… Lee también los opúsculos de San Agustín;
carta a la que siguió una segunda que Menéndez Pelayo califica de “mucho más
importante”, en la que el buen papa “alabó mucho a Egila por su constancia en la
fe” y en la que, entre otras cuestiones, se deduce “que muchos en la Bética se
resistían a cumplir el canon del concilio Niceno sobre el día de la celebración de la
Pascua”, y se constata la existencia de “reñidas controversias sobre la predesti-
nación, exagerando unos el libre albedrío a la manera pelagiana y yéndose otros al
extremo opuesto”, y cómo “por la convivencia con los judíos y musulmanes, intro-
ducíanse muchos desórdenes… matrimonios mixtos, el divorcio, las órdenes anti-
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28 Adefonsi Tertii Chronica (“rotensis”); trad. MORALEJO, Crónicas, 210.
29 Vid. S. SEGURA MUNGUÍA, Mil años de historia vasca a través de la literatura greco-lati-

na. De Aníbal a Carlomagno, Bilbao 2001, 241-242.



canónicas y el concubinato de los clérigos”; aunque lo cierto es que el “pacificador”
Egila también terminó desviándose del recto camino, tal y como nos descubre el
desolado papa Adriano en una tercera carta dirigida a todos los obispos de “His-
pania” (omnibus episcopis per universam Spaniam commorantibus) en la que se
lamenta porque ahora ha llegado a nuestros oídos la fama de que el dicho Egilán no
predica doctrina sana, sino que defiende y quiere introducir los errores de un tal
Migencio, maestro suyo, lo cual os ruego que no consintáis en manera alguna30.
Migencio, un “hispalitano”, según Elipando, a quien Menéndez Pelayo califica de
“ignorante e idiota hasta el último punto”, pues “parece inverosímil que sus risibles
errores pudieran seducir a nadie, y menos al obispo Egilán”, teniendo en cuenta
que “afirmaba que la primera persona de la Trinidad era David… la seguna era
Jesucristo en cuanto hombre” y que “el Espíritu Santo… era el apóstol San Pablo”,
de modo que, concluye, el metropolitano Elipando de Toledo (que pronto se hará
famoso en Europa por otra polémica), “contestó al libro de Migencio en una larga
carta… para dar buena cuenta de las aberraciones”31.

En efecto, fue en estas circunstancias tan poco favorables para el cristianismo
peninsular, cuando surgió la grave polémica adopcionista que dividió en dos bandos
a los clérigos hispanos e incluso a no pocos ultrapirenaicos, cuando ya reinaba en el
rincón de los astures el intruso Mauregato (785-790), el mismo monarca a quien
dedicó el famoso Beato de Liébana el himno “O Dei verbum”, en el que ya se incluye
una directa alusión a Santiago e “Hispania”: Pedro brilla en Roma, su hermano en
Acaia, Tomás en la India, Mateo en Macedonia, Santiago [el Menor] en Jerusalén,
Zelotes en Egipto, Bartolomé en Licaonia, Judas en Edesa, Matías en Jutda, Felipe en las
Galias. Y también los dos poderosos hijos del Trueno, impulsados por ínclita madre,
que alcanzan los más altos puestos: Juan, que se extiende para regir diestramente Asia
y su hermano [Santiago] que lo hace por España… El llamado Jacobo de Zebedeo elegi-
do por Cristo para el triunfo del martirio, cumplió con éxito en su apostolado y alcanzó
así la Victoria y las señales de la pasión… ¡Oh verdadero y digno Santísimo Apóstol,
cabeza refulgente y aúrea de España, protector y patrono nacional nuestro. Líbranos de
la peste, males y llagas y se la salvación que viene del cielo… [acróstico:] ¡Oh Rey de
reyes, escucha al piadoso rey Mauregato y préstale tu protección con amor!32

Pues bien. Entre los clérigos hispanos había uno llamado Ascárico, autor de una
carta dirigida a un tal Tusaredo (directa Ascaricus episcopus ad Tusaredum Dei famu-
lum), de la que cabe deducir que residía en el territorio astur (nam paene omnes
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30 Vid. M. MENÉNDEZ PELAYO, Historia de los heterodoxos españoles, I, Madrid 1998, 313,
315, remitiéndose, en relación con las tres epístolas de Adriano I, al “t. 5 de la España
Sagrada”, concretamente pp. 528-538.

31 Vid. ID., ibid., 315-316.
32 O Dei verbum, atribuido a BEATO; trad. J.E. CASARIEGO, Historia asturianas de hace más

del mil años, Oviedo 1990, 293-298.



abhinc Asturianis usque ora)33, donde probablemente era obispo “regionario”34, y
donde terminó tomando decidido partido por el metropolitano Elipando de Toledo,
hasta el punto de ser puesto por éste como modelo de comportamento en la carta
que remitió en octubre de 785 a otro clérigo astur, el abad Fidel (quien no confesare
que Jesucristo es Hijo adoptivo en cuanto a la humanidad, es hereje… envíote, carísi-
mo Fidel, esta carta del obispo Ascárico para que conozcas cuán grande es en los sier-
vos de Cristo la humildad)35, y hasta el punto de ser denunciado por el mismísimo
papa Adriano I (quod quidam episcopi ibidem degentes, videlicet Eliphandus et Ascar-
icus cum aliis eorum consentaneis filium Dei adoptivum confiteri non erubescunt)36

en una segunda epístola remitida a todos los obispos de España (elijan, pues, lo que
quisieren… la bendición o la maldición; esperamos… que lavarán con la penitencia
sus pecados… sin que padezca su honor naufragio ni sean apartados de nuestra comu-
nión), a la que siguió luego un “Libellus episcoporum Italie”, redactado por Paulino
de Aquileya, dirigido ad provincias Galliciae et Spaniarum; y finalmente, en palabras
de Menéndez Pelayo, una “epistola sinódica enderezada por los prelados de Germa-
nia, Galia y Aquitania a los de España”37.

No podemos olvidar, en este mismo contexto, la venida al noroeste peninsular
de Jonás Aurelianense, testigo directo, en efecto, de la división interna habida en
Asturias, en la “Gallaecia”, en toda España e incluso en Francia (la virulenta doctri-
na que desparramó Elipando inficionó en gran parte ambas Españas… llegó a
Asturias y a Galicia, y recuerdo haber visto a sus discípulos entre los mismos astures.
Hablé a varones católicos que se empeñaban en cortar el paso a esta doctrina insen-
sata con su doctrina razonable y pura, y por lo que de ellos supe y por lo que yo
mismo apercibí, tanto en su actividad como en su aspecto, conocí que eran ver-
daderos anticristos)38, tal y como habían denunciado los mismísimos Beato de
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33 Vid. J.P. MIGNE, Patrología Latina, 99, cols. 1231 y 1232, según G. MARTÍNEZ DÍEZ, Los
obispados de la Castilla condal hasta la consolidación del obispado de Oca en Burgos en el
concilio de Husillos (1088) : El factor religioso en la formación de Castilla, Burgos, 1984, 98.

34 Vid. M. CARRIEDO TEJEDO, Obispos astures (ss. VIII-IX) y obispos de Oviedo (s. IX) : Stvdi-
um Ovetense, XXXI, 2004.

35 Vid. MENÉNDEZ PELAYO, Historia de los heterodoxos españoles, 320.
36 Vid. España Sagrada (= ES), V, 519, según cita de MARTÍNEZ DÍEZ, Los obispados de la

Castilla condal, 98 y n. 30. Para BARRAU-DIHIGO, Historia política del reino asturiano,
207-208, n. 80: “Las únicas bulas auténticas que manifiestan la existencia de relaciones,
siquiera indirectas, entre Roma y el reino asturiano son las cartas del papa Adriano relati-
vas al Adopcionismo” (citando JAFFÉ-WATTENBACH, Regesta pontificium romanorum,
núms. 2479 y 2482)”.

37 Vid. MENÉNDEZ PELAYO, Historia de los heterodoxos, 331-332.
38 JONÁS DE ORLEANS, De cultu imaginum; vid. C. CABAL, Alfonso II el Casto, Oviedo 1943,

309, remitiendo a “K. AMELUNG, Leben und Seriften des Bischofs Jonas von Orleans, Dres-
de 1888, 4”. Vid. etiam M. DEFOURNEAUX, Carlomagno y el Reino Asturiano : Estudios
sobre la monarquía asturiana, 89, Oviedo 1971, 94.



Liébana y Heterio de Osma (ya corre el rumor y la fama no sólo en Asturias, sino en
toda España, y hasta Francia se ha divulgado, que en la iglesia asturiana han surgi-
do dos bandos, y con ellos, dos pueblos y dos iglesias… Cristo… es Hijo propio, no
adoptivo… el mismo que fue crucificado bajo el poder de Poncio Pilato. Este partido
somos nosotros. Es decir, Heterio y Beato, con todos los que creen esto)39. Y todo ello
cuando el longevo Alfonso II el Casto (791-842) ya reinaba en la nueva capital
ovetense de su pequeño reino astur, algunos de cuyos obispos y clérigos asistieron
al “Concilio de Francfurt”, convocado por el gran Carlos en junio de 794, en el que
se hizo condena expresa del adopcionismo: Apud villam, quae dicitur Franchofurt;
ubi universali sinodo congregata… seu etiam Italie, Gallie, Gocie, Aquitanie, Galle-
cie… episcopis, abbatibus, monachis, presbiteris, diaconibus, subdiaconibus…40.

2. Amicitia regis (795-802) : Carlomagno (768-814)
El casto Alfonso mantuvo muy buenas relaciones con el gran Carlos, pues ya es

bien sabido que Luis de Aquitania recibió en 795 a los enviados del rey astur en el
transcurso de una asamblea celebrada en Tolosa, desde donde el hijo de Carlomag-
no defendía el reino de los ataques musulmanes, según nos transmite El
Astrónomo, en su “Vita Hludovici Imperatoris” (sequente porro tempore Tholosam
venit rex et conventum generalem ibidem habuit. Adefonsi Galiciarum Principis
missos, quos pro amicitia firmanda miserat cum donis suscepit et pacifice remisis);
en 797, por Pascua de Resurección, el propio Carlomagno recibió en Herrsthal a
Froila, otro enviado de Alfonso, que le obsequió con una tienda de campaña, según
nos revelan, tanto los “Annales Laurissenses Maiores” (et novembrio mense mediete
ab hibernandum cum exercitu Saxoniam intravit positisque castris apud Wisoram
fluvium locum castrorum Heristelli vocari iussit… DCCXCVIII, venit etiam et lega-
tus Hadefonsi regis Galleciae et Asturiae nomine Froila, papilionem mirae pulchri-
tudinis praesentans) como los “Annales Fuldenses” (DCCXCVIII Carlus cum
exercitu hiemavit in Haristallio saxonico. Hadofunsus rex Galleciae et Asturiae, per
Florani legatum suum papilionem mirae pulchritudinis regi transmisit); y en 798 el
primer rey ovetense se apresuró a comunicar al rey Carlos, de igual modo, su victo-
riosa incursión hasta Lisboa, según los “Annales Einnardi” (venerunt de Hispania
legati Hadefonsi regis Basiliscus et Froia, munera deferentes, quae ille de manibus,
quas victor apud Olisiponam civitatem a se expugnatam ceperat, regi mittere curav-
it, Mauros videlicet septem cum totidem mulis atque loricis, quae licet pro dono mit-
terentur, magis tamen insignia victoriae videbantur. Quos et benigne suscepit et
remuneratos honorifice dimisit.), los “Annales Laurissenses Maiores” (Hadefonsus
rex Galleciae et Asturiae praedata Olisipona, ultima Hispaniae civitate insignia vic-
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39 Heterii et Sancti Beati ad Elipandum epistola; vid. MENÉNDEZ PELAYO, Historia de los
heterodoxos españoles, I, 322.

40 Anales de Aniano; vid. BARBERO y M. VIGIL, La formación del feudalismo, 318.



toriae suae loricas, mulos captivosque Mauros domno regi -Caroli- per legatos suos
Froiam et Basiliscum hiemis tempore -DCCXCVIII- misit.) y los “Annales Fuldens-
es”: Hadefonsus quoque supra dictus rex praedata Olisippona Hispaniae civitate
insignia victoriae suae, loricas, mulas, captivosque mauros per Froiam et Basiliscum
legatos suos misit41. Y ya es bien sabido cómo el patricio Carlomagno se coronaba
a sí mismo emperador de los romanos poco después, en la Navidad del año 800, en
presencia del papa León III (795-816). ¿Se produjo en este contexto de estrechas
relaciones un envío de contingentes auxiliares francos al noroeste peninsular?
Todo es posible, desde luego.

Hace años que Alfonso Prieto expuso la posible existencia de establecimientos
francos en el reino astur, en base, principalmente, a la delatora toponimia, que nos
descubre la existencia de “francos” (en la inmediaciones del actual collado de
Fontasquesa, antiguo “Fonte Fascasia”, sobre Cofiñal) y de “Francia” (junto a la
actual localidad de Valdoré), siempre en la montaña leonesa (esto es, en una zona
muy apartada de la ruta jacobea)42, según huellas documentales fechadas en 934
(terras… in rivulo de Fonte Fascasia… et alia terra per termino de Lallo usque in col-
lata de Francos quosque in illos solares de guardatiores et deinde in summo monte…
et alia terra… in collata de Tronisco43, in villare que dicunt Fonte Pascasia… terra
ad illa aria in termino de Venancio et per termino de francos)44, en 937 (terras et
busto in Fonte Fascasia… de termino Venantio abba et de Codemundo usque in
summo monte, et de alia parte termino de villare Francos)45, en 980 (terra que est in
uila qui uocitant Orete, in Istola, iusta Fracia, per suis terminis: per karale magore
que discure de Fracia)46, en 1002 (uinia et terra qui est in uila qui dicitur Orete, in
Fracia)47, en 1022 (terras et pumares… in loco predito in Francia)48 y en 1057 (uil-
las… in Orete et Corniero… et Franzia et Primalias… et in Isoida et in Gratrefes)49.
¿Hubo en efecto contingentes francos en la montañesa frontera asturleonesa a
finales del siglo VIII, y tan siginificados además como para dejar huella en la topon-
imia local?, ¿los hubo también, cabría añadir, al norte de la provincia de Lugo, en el
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41 Vid. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, La alianza con Carlomagno : Orígenes, II, 532, 537-539, n. 34;
etiam DEFOURNEAUX, Carlomagno y el Reino Asturiano, 93 y 109, n. 7 y n. 8.

42 Ed. A. PRIETO PRIETO, ¿Establecimientos francos en el Reino de Asturias? Sus posibles ecos.
Toponimia y Epopeya : Asturiensia Medievalia, 4, 1981.

43 Ed. J.M. MÍNGUEZ, Colección diplomática del monasterio de Sahagún (siglos IX y X), León
1976, doc. 55.

44 Ed. ID., ibid., doc. 56.
45 Ed. ID., ibid., doc. 66.
46 Ed. J.A. FERNÁNDEZ FLÓREZ y M. HERRERO DE LA FUENTE, Colección documental del

monasterio de Santa María de Otero de las Dueñas : I (854-1108), León 1999, doc. 24.
47 Ed. ID., ibid., doc. 57.
48 Ed. ID., ibid., doc. 155.
49 Ed. ID., ibid., doc. 253.



entorno de Mondoñedo? Recordemos que en una escritura sin fecha se constata
una noticia datable sin duda durante el reinado de Vermudo II (982-999), según la
cual el conde Gutier Osoriz donó al monasterio de Lorenzana villa in Francos quod
fuit de Ligo et de Fraueuua50.

Pero además, cabe traer aquí a cuento, en este contexto, las dos incursiones
que los ejércitos emirales hicieron contra la “Yalliqiyya” o “Gallaecia” astur, conc-
retamente contra Oviedo, tanto en 794 (Hicham… hizo avanzar otro ejército…
contra Galicia. Esta expedición tuvo por resultado la destrucción de la capital del
rey Alfonso)51 como en 795: Abd el-Kerim ben Moghith… llegó hasta la ciudad de
Astorga en plena Galicia. Este general supo entonces que Alfonso había hecho levas
en sus estados, había pedido ayuda a los vascos [el pueblo alavés al que pertenecía
su madre Munia] y a las poblaciones vecinas [las del llano “galaico”], a los ‘mayus’
[los vascos paganos] y a otros [¿los francos?]; que con estos auxiliares, estaba acam-
pado en la comarca situada entre Galicia y la Sierra y que había autorizado a los
habitantes del llano [los “galaicos” aliados] a diseminarse entre las altas montañas
del litoral52; una variada presencia de cristianos en la que también incide Ibn
Hayyan al registrar el ataque musulmán planeado desde Astorga, contra la concen-
tración de cristianos que se había reunido para rechazarle, y que él desbarató,
haciéndoles gran carnicería53.

Sea como fuere, es muy posible que ya a comienzos del siglo IX esas extraordi-
narias estrechas relaciones con Carlomagno, que según el testimonio de Eginardo
movieron al rey Casto a denominarse “hombre del rey franco” (auxit etiam gloriam
regni sui quibusdam regibus ac gentibus per amiticiam sibi conciliatis. Adeo
namque Hadefonsum, Galleciae et Asturiae regem, sibi societate devinxit ut is, cum
ad eum vel litteras vel legatos mitteret, non aliter se apud illum quam proprium
suum appellari iuberet)54, le terminaran costando muy caras al primer rey
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50 Ed. A. RODRÍGUEZ GONZÁLEZ y J.A. REY CAÍÑA, Tumbo de Lorenzana : Estudios Min-
donienses, = EM, 8, 1992, doc. 13 C.

51 IBN AL-ATIR; trad. Fagnan, vid. RODRÍGUEZ MUÑOZ, Colección de textos, 124.
52 IBN ‘IDARI; trad. Fagnan, vid. ID., ibid., 124. El traductor pone “normandos” donde

“mayus”, término que en realidad alude en general a todos los paganos. Y, como es bien
sabido ya, los normandos no vinieron a España por primera vez hasta el año 844. Para J.
Uría Riu (Las campañas enviadas por Hixem I contra Asturias: Estudios sobre la monar-
quía asturiana, 494), “geográficamente, los valles altos de la cuenca del Luna constituyen
un ante-país de estructura muy semejante a la de Asturias… El cual no se hallaría
despoblado… Por otra parte, era natural que el monarca ordenase la despoblación del ter-
ritorio leonés interpuesto entre Astorga y la Cordillera Cantábrica, antes del encuentro
con los musulmanes”.

53 IBN HAYYAN; ed. M.A. MAKKI y F. CORRIENTE, Crónica de los emires Alhakam I y ‘Abdar-
rahm~n II entre los años 796 y 846 (Almuqtabis II-1), Zaragoza 2001, 119.

54 EGINARDO, Vita Karoli; vid. etiam SÁNCHEZ-ALBORNOZ, La alianza con Carlomagno :
Orígenes, II, 532, 537, 538-539 y 543.



ovetense55. Nada puede asegurarse, es cierto, pero obsérvese que en 183 H.
(febrero 799/800), según Ibn Hayyan, la gente de Pamplona traicionó y mató a
Mutarrif b. Musa, sin que el emir Alhakam I reaccionase, ocupado como estaba con
su tío Sulayman que fue muerto… tras huir derrotado en 184 (febrero 800/801);
sabemos además que en el año 185 H. (enero 801/802) el ejército franco se
apoderó… de la ciudad de Barcelona… aprovechando el periodo de agitación de la
Marca Superior; que en el mismo año 185 el emir envió una aceifa contra el… país
de Álava y los Castillos… perdiendo alguna gente principal; y que en 186 H. (= 802)
en la Marca Superior, en el valle del Ebro, los Banu Qasi persistieron en la disiden-
cia, acogiéndose al politeísmo y congregando a los habitantes de Pamplona, Álava y
los Castillos, Amaya, sus vecinos de Cerdaña y otros56. Pues fue precisamente en
estas circunstancias de adversidad emiral y de bonanza para los francos, cuando
acontece el misterioso destronamiento del rey Casto (entre septiembre de 801 y
septiembre de 802) según el “Albeldense”: Éste, en el undécimo año de su reinado,
expulsado ilegítimamente del trono se refugió en el monasterio de Ablaña57.

¿Qué pasó en la corte de Oviedo para que se produjera el desplazamiento de un
rey que había defendido bien su reino, que mantenía excelentes relaciones con los
poderosos francos, y que incluso había congregado la ayuda de aliados tan dispares
como los primitivos vascones paganos y los “populos Gallecie” residentes en las
viejas sedes episcopales de Astorga, Ourense, Tui, Braga y Oporto, que además le
habían ayudado sin duda a llegar hasta la lejana Lisboa cuando todavía per-
manecían abandonados a su suerte? Quizás nunca sepamos qué es lo que ocurrió
exactamente. Lo únicio que podemos hacer es secundar a Sánchez-Albornoz cuan-
do dice que el límite “ante quem” de la liberación del rey Casto y de su reposición
en el trono habrá que situarla en el año 808 que trae la “Cruz de los Ángeles” (in
honore dei offert Adefonsus humilis seruus Christi… hoc opus perfectum est in era
DCCCXLVI58). Pero también hubo otro acontecimiento poco posterior que tal vez
tuvo más repercusiones de que las podamos suponer, en relación el con el neogoti-
cismo ovetense.

Si algo es seguro es que el rey Alfonso terminó asumiendo la tradición visigóti-
ca custodiada durante todo un siglo en las viejas sedes episcopales “galaicas”
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55 Vid. F. FERNÁNDEZ CONDE, Relaciones políticas y culturales de Alfonso II el Casto: Histo-
ria social, Pensamiento historiográfico y Edad Media, Madrid 1997, 602, quien se hace eco
de la opinión de Barbero y Vigil (La formación del feudalismo, 318-319) en el sentido de
que “es evidente que surgiría una cierta dependencia del reino astur hacia los francos,
como lo prueba la participación de los obispos de Galicia en el concilio de Frankfurt, el
envío a Carlomagno de parte del botÍn de Lisboa y la expresión proprium suum”.

56 IBN HAYYAN; ed. MAKKI y CORRIENTE, Crónica de los emires, 35-38.
57 Chronica Albeldensia; trad. MORALEJO, Crónicas, 248.
58 Vid. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, De Oviedo a Ablaña: Orígenes, II, 556.



(todo el ceremonial de los godos, tal como había sido en Toledo, lo restauró por
entero en Oviedo, tanto en la Iglesia como en el Palacio59). ¿Qué es lo que propició
este giro hacia posiciones goticistas?60. La mayor parte de la vieja provincia “Gal-
laeciae” continuaba abandonada a su suerte, sin interés para los cordobeses y sin
poder ser absorbida todavía por el pequeño reino de los astures. Aunque toda esta
situación dio un giro muy importante tras el descubrimiento de la tumba apos-
tólica por el obispo Teodomiro de Iria (813-848) sub tempore Karoli magni (muer-
to a comienzos de 814), esto es, en el año 81361: ¿Descubrimiento previo,
coincidente o posterior a la restauración del “orden gótico” toledano en la corte de
Oviedo? Pues no cabe ignorar que fue después del hallazgo sepulcral, en la remo-
ta diócesis iriense, cuando las viejas y abandonadas ciudades centrales y merid-
ionales de la “Gallaecia” se conviertieron de una vez en leales aliadas del rey Casto:
Como la sede de Iria era la última y más occidental entre todas las sedes, y por su
gran distancia apenas fue inquietada por los impíos, algunos de los obispos que se
habían visto precisados a abandonar sus iglesias lúgubres y viudas en poder de los
invasores, acudieron al prelado de la dicha sede de Iria. El cual, por reverencia al
apóstol Santiago, los acogió con gran benignidad, y ordenó que tuviesen tierras o
“decanías” para su sustentación, hasta que el Señor, mirando a la aflicción de sus
siervos, les restituyese la heredad que había sido de sus abuelos y bisabuelos; un
curioso testimonio, a todas luce fiable, en el que se menciona de forma expresa a
los obispos de Tui y Lamego (id est: Tudensem, simulque et Lamecensem)62.
Aunque ya es sabido que Carlomagno no tuvo en su testamento ningún recuerdo
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59 Chronica Albeldensia; trad. MORALEJO, Crónicas, 249.
60 Vid. FERNÁNDEZ CONDE, Relaciones, 606-607: “En la segunda parte del reinado de Alfon-

so II el Casto, el referente franco-carolingio desaparece del horizonte político de Oviedo…
la orientación política… hasta el 812 por lo menos, estuvo determinada por un fuerte
antigoticismo, como han sugerido acertadamente Barbero y Vigil… no conocemos ningu-
na razón, por la cual Alfonso II se viera movido a introducir en su filosofía o teología políti-
cas argumentos de carácter neogótico… pero no conviene olvidar que la influencia franca
en el Norte peninsular fue prácticamente inexistente después del 824… ¿por qué silencian
las Crónicas Asturianas… las relaciones de Alfonso II y los soberanos francos?”.

61 En efecto, en la propia Compostela (no en Oviedo) es donde se transmitió que el hallazgo
tuvo lugar durante el reinado de Carlomago, según nos revela a finales del siglo XI el
Chronicon Iriense (ed. ES, XIV, 602: “diebus Caroli regis Franciae”), y a principios del siglo
XII la Historia Compostellana (ES, XX, 9: “Hoc autem sub tempore Karoli magni factum
fuisse multis referentibus audivimus”). Y lo cierto es que no alcanzamos a comprender
qué motivos objetivos pueden aducirse para dudar de lo que con toda sencillez nos dicen
estos dos distantes e independientes textos, y la donación del mismísimo Gelmírez a San
Martín de Pinario el 15 de abril de 1115 (“his diebus quibus Carolus Magnus Francie dom-
inabatur”; ed. A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Santa A. M. Iglesia de Santiago de Com-
postela, III, Santiago 1900, doc. XXXIII. 97-104).

62 Carta de 915: “Et quoniam Hiriensis sedes ultima prae omnibus sedibus erat et propter
spacia terrarum uix ab impiis inquietata”; ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 28. Trad. LÓPEZ FER-
REIRO, Galicia en los primeros siglos de la Reconquista, 663.



para la “Gallaecia”, y ni siquiera para la vieja metropolitana visigoda narbonense:
Los nombres de las metrópolis que deberán recibir estas limosnas o dádivas son:
Roma, Rávena, Milán, Friuli, Grado, Colonia, Maguncia, Juvavum (por otro nom-
bre Salzburgo), Tréveris, Sens, Besançon, Lyon, Ruán, Reims, Arlés, Viena, Tarentaise,
Embrun, Burdeos, Tours, Bourges63.

Pero es que, además, las viejas sedes episcopales “galaicas” se convirtieron con
posterioridad al descubrimiento del sepulcro apostólico en objetivo directo del
ejército emiral, según sabemos que ocurrió en 825 con Viseo y Coimbra (una expe-
dición… contra Viseo… otros contra Coimbra)64, ciudades que fueron auxiliadas
por el mismísimo Alfonso II en persona (el uno… y el otro… fueron a un tiempo
derro tados)65, y en 837 en el transcurso de una expedición cordobesa dirigida con-
tra Gilliqiyyah, que penetró, por los pasos de occidente, hacia Viseo con alguna mili-
cia y leva, depredando aquella región y haciendo grandes conquistas66. Aunque es
seguro que la influencia del primer rey de Oviedo más allá del Tajo era nula a esas
alturas, según sabemos que ocurrió en el caso de la vieja metrópoli emeritense,
cuyos habitantes cristianos optaron por pedir la ayuda de Ludovico Pío, quien en
efecto les contestó en 826 haciéndose eco de la tribulación y las muchas angustias
que padecéis por la crueldad del rey Abderrahman [I], el cual… os ha afligido
muchas veces con violencia, como tenemos noticia de haberlo hecho también su
padre Abolaz [Alakam I]… intentando quitaros la libertad y oprimiros con pesados
e injustos tributos… por tanto, hemos tenido a bien dirigiros esta carta consolándoos
y exhortándoos a que perseveréis en defender vuestra libertad contra un rey tan
cruel, y resistáis como hasta aquí a su furor y saña. Y por cuanto no es sólo vuestro
enemigo, sino nuestro, peleemos… de común acuerdo. Nos intentaremos con la
ayuda de Dios enviar nuestro ejército en el verano próximo a los límites de nuestra
jurisdicción… de suerte que si Abderrahman o su hueste quisiere ir contra vosotros,
lo impida la nuestra. Y os hacemos saber que si quisierais apartaros de él y veniros a
nosotros, os concedemos plenísimamente que gocéis vuestra antigua libertad sin
ninguna disminución ni tributo… Dios os guarde siempre como lo deseamos67.

Por otra parte, hay motivos para pensar que tal vez llegaron a España por este
mismo tiempo algunos ecos de la querella iconoclasta (resuelta en el Concilio de
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63 EGINARDO, Vita Caroli Magni Imperatoris; vid. Textos y documentos de Historia Antigua,
Media y Moderna hasta el siglo XVII, seleccionados por Alberto Prieto Arciniegas, Jaume
Portella Comas y Lluís Roura Aulinas, Barcelona 1989, 181-182, citando literalmente “ed.
L. HALPHEN, pp. 95-103”.

64 IBN HAYYAN; trad. MAKKI y CORRIENTE, Crónica de los emires, 285.
65 Adefonsi Tertii Chronica (“rotensis”); trad. MORALEJO, Crónicas, 214.
66 IBN HAYYAN; trad. ID., ibid., 292.
67 Epistola Ludovici Pii Augusti ad Emeritanos; ed. ES, XIII, 416-417; trad. F.J. SIMONET, His-

toria de los mozárabes de España, 3 v., Madrid 1983, II, 313-314.



Nicea del año 787 bajo el pontificado del ya citado Adriano I: El honor de la imagen
recae en el original, y el que adora la efigie adora el prototipo)68, y concretamente a
través de un aventajado discípulo del otrora “adopcionista” Félix de Urgel, el his-
pano Claudio (natione Hispanum nomine Claudium), maestro que fue un tiempo
del palacio imperial de Luis el Piadoso (814-840) y luego promovido, debido a su
gran conocimiento de las Sagradas Escrituras, al obispado de Turín (qui aliquid
temporis in palatio suo… Taurinensi praesulem subrogari fecit Ecclesiae), en cuya
silla fue acusado por un abad llamado Teodomiro, al que contestó duramente el
propio Claudio Taurinense (+ 839): Recibí, por un rústico mensajero, tu carta… obra
llena de garrulería y necedad. Allí me anuncias que desde Italia se ha propagado
hasta las Galias y fines de España el rumor de haber yo fundado una nueva y anti-
católica secta, lo cual es falsísimo… vine a Italia, a esta ciudad de Turín, y encontré
todas las basílicas llenas de imágenes y de abominaciones. Yo sólo comencé a destru-
ir lo que todos los hombres adoraban. Por eso abrieron todos sus bocas para blasfe-
mar de mí, y, de no haberme defendido el Señor, quizá me hubieran devorado vivo69.

¿Cómo negar la posibilidad de que alcanzaran también a la provincia “Gallae -
ciae” algunos de estos ecos, sabiendo como sabemos que en la práctica no hubo
imágenes hasta mediados del siglo XI? Pero lo que sí parece improbable, aunque
todo sea posible, es que llegara aquí hasta alguna de las noticias que sobre el
famoso renegado alemán Bodo Eleázaro y su relación con Roma e “Hispania” nos
han transmitido los “Anales Bertinianos”: Sucedió en 839 un caso lastimoso para
todos los buenos católicos. El diácono alemán Bodo [“Bodo diaconus Alemanica
gente progenitus”], educado desde sus primeros años en la religión cristiana y en
todo género de humanas y divinas letras, que aprendiera en el palacio de los emper-
adores, habiendo obtenido el año anterior licencia para ir en peregrinación a Roma
[“qui anno praecedente Romam orationis gratia poposcerat”], se pasó de la religión
cristiana al judaísmo, circuncidándose, dejándose crecer la barba y cabellos y
tomando el nombre de Eleázaro. Aún llevó más adelante su maldad, vendiendo
como esclavos a los que le acompañaban, fuera de un sobrino suyo que renegó
asimismo de la fe. Casóse Eleázaro con una judía, y a mediados de agosto se presen-
tó en Zaragoza [“Cesaraugustam urbem Hispaniae, mediante Augusto mense,
ingressus est”], sujeta entonces al dominio de los musulmanes. Apenas podía creer
el emperador semejante apostasía70. De Zaragoza pasó a la Bética en 840, donde
incitó a los cristianos a hacerse musulmanes o judíos, y después de mantener
durante los años siguientes una duro interambio epistolar con Álvaro de Córdoba,
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68 Actio septima Concil. II Niceani; vid. MENÉNDEZ PELAYO, Historia de los heterodoxos
españoles, I, 374-375.

69 JONÁS DE ORLEANS, De cultu imaginum; vid. ID., ibid., I, 374-375.
70 Anales Bertinianos; vid. ID., ibid., I, 353-354, n.12.



que según Gil tuvo como “punto clave de la polémica… la fecha de llegada del
Mesías”71, la situación, dice Menéndez Pelayo, “obligó a los fieles a dirigir en 847
una epístola a Carlos el Calvo, suplicándole que reclamase la persona de aquél
tránsfuga, verdadera calamidad para el pueblo cordobés”72, en el que descollaba
por ese tiempo la figura de san Eulogio, de quien sabemos que emprendió un largo
viaje, acompañado por el diácono Teodemundo, que le llevó al territorio de Pam-
plona, donde fue muy bien acogido por el obispo Williesindo y por un abad llama-
do Odiario, del monasterio pirenaico de San Zacarías73, sin que por desgracia nos
conste contacto alguno con la provincia “Gallaeciae”.

Y mientras tanto, en Asturias, al poco tiempo de morir en 842 el casto Alfonso,
el segundo rey ovetense, Ramiro I (843-850), tuvo que hacer frente a una peligrosa
incursión de los normandos en las costas “galaicas”, según es sabido gracias a la
“Chronica Albeldensia” (en su tiempo… vinieron a Asturias los primeros norman-
dos74), la “Crónica Profética”, que fija el año exacto en 844 (entraron los normandos
en España en la era 882, el primero de agosto)75; la versión culta (“ad Sebastianum”)
de la “Adefonsi Tertii Chronica” (que añade cómo entraron las flotas de los norman-
dos por el Océano septentrional a la costa de la ciudad de Gijón, y de allí siguieron
al lugar que se llama Faro Briancio76) y la versión mas pura o “rotensis” de la misma
crónica, que nos informa con más detalle cómo el pueblo de los normandos, antes
desconocido para nosotros -un pueblo pagano e infinitamente cruel-, vino con una
armada a nuestras tierras, y que ante su llegada, el ya dicho rey Ramiro congregó un
gran ejército, y en el lugar que se llama Faro de Brigancio les plantó batalla, de forma
que allí dio muerte a gran cantidad de ellos y sus naves las aniquiló por el fuego77.

3. Consecratio templi (898-899) : Juan IX (898-900)
Los alidos “populos Gallaeciae” meridionales, mientras tanto, seguían aban-

donados a su suerte, sin señor natural, a pesar del apoyo prestado a los dos
primeros reyes de Oviedo, y a veces a un altísimo precio, según sabemos que ocur-
rió en la ciudad de León cuando ya reinaba el mencionado Ramiro I, en el pleno
verano de 846: Condujo la aceifa a Gilliqiyyah Muhammad, hijo del emir ‘Abdarrah-
man… sitió la ciudad de León, emplazando contra ella almajaneques, de modo que
sus habitantes la evacuaron por la noche y huyeron… y los musulmanes entraron en
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71 Vid. J. GIL, Judíos y cristianos en Hispania [s. VIII y IX] : Hispania Sacra, XXXI, 1978-1979, 17.
72 Vid. MENÉNDEZ PELAYO, Historia de los heterodoxos, 354, quien también se detiene en

“la correspondencia que medió entre Álvaro y el judío”.
73 Vid. SIMONET, Historia de los mozárabes, II, 383-384.
74 Chronica Albeldensia; ed. trad. MORALEJO, Crónicas, 249.
75 Crónica Profética; trad. ID., ibid., 262.
76 Adefonsi Tertii Chronica (“ad Sebastianum”); trad. ID., ibid., 217.
77 Adefonsi Tertii Chronica (“rotensis”); trad. ID., ibid., 216.



ella, saqueando su contenido e incendiando sus viviendas78. Una situación que sin
embargo se iba a mantener durante muy poco tiempo, pues el solar de la vieja “Gal-
laecia” comenzó a ser sistemáticamente ocupado mediante “repoblación” durante
los reinados de los dos últimos reyes ovetenses, esto es, con Ordoño I (850-866),
que alcanzó las ciudades de antiguo abandonadas, es decir, León, Astorga, Tui… las
rodeó de muros, les puso altas puertas, y las llenó de gentes79 (mientras los viquin-
gos volvían a atacar el reino: en 858: De nuevo vinieron en la era 896, en el mes de
julio)80, y con su hijo y sucesor Alfonso III el Magno (866-910), quien tomó medi-
das ante nuevas amenzas normandas (el príncipe Alfonso… dispuso… la construc-
ción de… fortificaciones… ante los ataques del ejército de piratas paganos)81 y
completó la obra paterna (erigió aldeas y castillos, fortificó ciudades y pobló villas,
colocó mojones ciertos dividiendo unos y otros habitantes, y todo los ordenó y dispu-
so)82, pues ya es sabido que en su tiempo crece la Iglesia y se amplía el reino. Tam-
bién son pobladas por cristianos las ciudades siguientes: la primera Braga, la
segunda Oporto, la tercera Ourense, la cuarta Eminio -junto a Coimbra-, la quinta
Viseo, y la sexta Lamego83, llegando incluso a repoblar con “galaicos” la extrema
Coimbra en 878 (era DCCCCVI prenditur est Coninbriga ab Hermegildo comite84; y
luego la pobló con gallegos85), el mismo año en el que está fechada una incierta
alusión a la iglesia peninsular en la carta dirigida por el papa Juan VIII (872-882) ad
omnes episcopos… in Hispania ad Gothia degentes, en la que constata cómo venit
ante praesentiam nostram filius noster Sigebadus primae sedis Narbonense episco-
pus, cum suis suffraganeis episcopis, et detulit nobis librum Gothicae legis86. Poco
antes, en todo caso, de que Alfonso III completara la ocupación de la vieja provin-
cia “Gallaeciae” visigoda en 893-894: Dirigióse Adefonso, hijo de Ordoño, rey de Gali-
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78 IBN HAYYAN, Crónica de los emires; trad. MAKKI y CORRIENTE, Crónica de los emires,
322. Vid. BARBERO y VIGIL, La formación del feudalismo, 225: “La ciudad de León… no
pertenecía entonces al reino asturiano… esto quiere decir que la población viviría inde-
pendiente de los astures y de los musulmanes”.

79 Adefonsi Tertii Chronica (“rotensis”); trad. MORALEJO, Crónicas, 218.
80 Crónica Profética; trad. ID., ibid., 262.
81 Lápida que hoy se encuentra en unos de los cruceros de la catedral de Oviedo”; vid.

CASARIEGO, Historias asturianas, 243-244.
82 Documento de Odoyno, del año 982: Archivo Histórico Nacional (= AHN), Tumbo de

Celanova, ff. 97v-100v; trad. A. PRIETO PRIETO, El reino de León hace mil años más o
menos, León 1993, 70-71.

83 Chronica Albeldensia; trad. MORALEJO, Crónicas, 250-251.
84 Chronicón Laurbanense; vid. C. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, Primeras empresas alfonsíes : Orí-

genes de la nación española. El reino de Asturias, III, Oviedo 1975, 620.
85 Chronica Albeldensia; trad. MORALEJO, Crónicas, 250-251.
86 Ad omnes episcopos… in Hispania ad Gothia degentes; vid. MIGNE, Patrología Latina, t.

CXXVI, cols. 795B y 796A.



cia, a la ciudad de Zamora, la despoblada y la constituyó y urbanizó y la fortificó y
pobló con cristianos; y restauró todos sus contornos87.

Ni una sola palabra sale de cualquier escrito romano durante estos años del
siglo IX en relación directa o indirecta con el sepulcro de Santiago, descubierto
hacía sólo ocho décadas, pero ya sabemos, en palabras de Vázquez de Parga (por lo
que respecta a la difusión jacobea y al comienzo de la gran corriente peregrinato-
ria), que sólo “algunos textos dan algo de luz” y que “el primero que se refiere a la
conmemoración en el día VIII de las calendas de agosto… hujus beatissimi apostoli
sacra ossa ad Hispanias translata et in ultimis earum finibus, videlicet contra mare
Britannicum condita, celeberrima illarum gentium veneratione excoluntur”, es una
noticia que “aparece por primera vez entre las adiciones al martirologio de Floro de
Lyon… introducidas en el segundo tercio del siglo IX, ya que aparecen transcritas
en el martirologio de Adon, compuesto antes del año 860”, un texto que, aunque
“sólo alude a la traslación de los restos de Santiago y al culto español de los mis-
mos, celeberrima illarum gentium veneratione excoluntur, tiene un gran interés por
lo temprano de su fecha”88.

Pero es que tampoco asoma todavía alusión alguna a la tumba apostólica en los
propios documentos “galaicos” de la época, que sólo muy timidamente aluden a la
calzada que conducía a los peregrinos jacobeos a su destino final (in strata per
quam euntes et redeuntes ciues Gallecie soliti sunt ambulare, se dice en una escrit-
ura de 88589), esto es, el “Locus Sancti Iacobi”, donde a finales del siglo IX se
afrontaba ya la construcción de un segundo templo jacobeo por iniciativa de
Alfonso III (uenit gloriosissimus princeps Adefonsus cum coniuge Scemena, sub pon-
tifice Loci Sancti, id est Sisnando episcopo… et edificare domum Domini et restau-
rare templum ad tumulum sepulcri apostoli… anno secundo, mense decimo…
edificatum est et completum)90, utilizando para ello materiales traídos de la incóg-
nita ciudad meridional de “Eabaca”: Edificatum est templum sancti Salvatoris et
sancti Iacobi apostoli in locum Arcis marmoricis, territorio Gallicae, per institu-
tionem gloriossisimi principis Adefonsi… cum coniuge Scemena sub pontifice loci
eiusdem Sisnando episcopo… adduximus in sanctum locum ex Hispania, inter agn-
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87 IBN HAYYAN; trad. Asín Palacios, vid. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, Desarrollo de la vida civil y
religiosa : Orígenes, III, 843.

88 Vid. M. VÁZQUEZ DE PARGA, J.L. LACARRA y J. URÍA RIU, Las peregrinaciones a Santiago
de Compostela, I, Madrid 1948, 33-34, n.28, remitiéndose a “H.QUENTIN: Les martyrologes
historiques, París 1908, págs. 243, 372 y 385”.

89 Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 12.
90 Noticia en el acta de la consagración y dedicación de la basílica compostelana de Alfonso

III (AHN, Clero, Montesacro, carp. 511, núm. 16; ed. M.R. GARCÍA ÁLVAREZ, El monaste-
rio de San Sebastián de Picosagro : Compostellanum, 6 -2-, 1961, 219; etiam ed. C. SÁEZ y
M. del V. GONZÁLEZ DE LA PEÑA, La Coruña. Fondo Antiguo -788-1065-, I, Madrid 2003,
doc. 20).



ina maurorum, quae elegimus de ciuitate Eabecae petras marmoreas quas aui nos-
tri ratibus per Pontum transvexerunt, et ex eis pulcras domus edificauerunt, quae ab
inimicis destructae manebant. Unde quoque ostium principale occidentalis partis et
ipsis marmoribus est appositum: supercilia uero liminaris sedis inuenimus sicut
antiqua sesio fuerat miro opere sculpta. Ostium de sinistro iuxta oraculum baptistae
et martyris Ioannis, quem simili modo fundauimus, et de puris lapidibus construx-
imus columnas sex cum basibus totidem posuimus, ubi abbobuta tribunalis est con-
structa, uel alias columnas sculptas, quadras et calcem unde sunt aedificatae
columnae decem et VIII, cum aliis columnelis marmoreis simili modo nauigio91.

La feliz iniciativa, coronada ya al filo mismo del siglo IX, abrirá el primer capítulo
conocido de las relaciones directas entre la “Gallaecia” y Roma, gracias a la bula
dirigida el 28 noviembre 898 (datum per manu Petri Sancte Romani Ecclesie diaconus
cardinalis, apud Romanam urbem, IIIº kalendarum decembris) por el papa Juan IX
(Iohannes episcopus seruus seruorum Dei) al mismísimo rey Alfonso III (dilecto filio
Adefonso glorioso regi Galliciarum), en cuya virtud el justiciero papa accede a una
previa petición real (sicut petistis) para consagrar la nueva iglesia erigida en honor de
Santiago (ecclesia autem beati Jacobi apostoli ab Yspanis episcopis consecrari facite, et
cum eis concilium celebrate)92, lo que en efecto tuvo lugar en presencia de toda la
familia real, de los obispos, de los magnates del reino y de la cristiandad allí reunida
(uenimus in sanctum locum cum proles nostros et de sede unaqueque episcopi et de
regno nostro omnes magnati cum plebe catholica, ubi facta est turba non modica)93,
presentes todos “in medio ecclesie”, según nos muestra la donación otorgada el día 5
de mayo de 899 por los propios reyes al obispo Sisnando I de Iria (880-920), acom-
pañado aquí, en efecto, por otros prelados coterráneos y foráneos, entre los cuales los
de Egitania, Zaragoza y Coria (nos Adefonsus rex et Exemena regina… donamus sanc-
to altario uestro… uillas et ecclesias in remissionem peccatorum nostrorum Beato
Iacobo sint dedicate… facta donationis… presentibus episcopis et comitibus in medio
ecclesie Dei, die consecrationis templi II nonas maii era DCCCCª.XXXª.VIIª. Adefonsus
rex… Teodemirus Egitanensis episcopus conf., Gomadus Uicensis episcopus conf. …
Naustus Coninbricensis episcopus conf., Sisnandus Iriensis episcopus conf., Eleca Cesa-
raugustanus episcopus conf., Armimirus Lamecensis episcopus conf., Recaredus
Lucensis episcopus conf., Iacob Cauriensis episcopus conf.)94.
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91 Vid. C. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, Sobre el acta de consagración de la iglesia de Compostela :
Orígenes, III, 818-821, en la nota 5, a partir del texto de López Ferreiro (_Historia de San-
tiago, II, 50-53), mejorado a partir de la versión de Flórez (ES, XIX, 344-346).

92 Vid. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, Bula de Juan IX a Alfonso III de Asturias autorizándole a con-
sagrar la iglesia de Compostela : Orígenes, III, 812.

93 AHN, Clero, carp.511, nº 15; ed. SÁEZ y GONZÁLEZ DE LA PEÑA, La Coruña. Fondo
Antiguo, I, doc. 20.

94 Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 18.



Un acontecimiento extraordinario que, bajo nuestro punto de vista, fue el punto
de partida y el fundamento para la inmediata adopción del título “apostólico” por
parte de la iglesia iriense durante el pontificado del propio Sisnando I (in loco apos-
tolico Sancti Iacobi, se dice en una carta original gallega de 914)95. Un título que luego
lucieron orgullosos todos y cada uno de sus obispos posteriores, desde Gundesindo
(920-924: domnus Gundesindus episcopus, dum esset constitutus in hunc locum apos-
tolicum96), pasando por Hermenegildo (924-951: Hermegildus miseratione Dei apos-
tolice eclesie episcopus97), Sisnando II (951-968: Sisnandus licet indignus cathedre
sancti Iacobi apostoli et Iriense sedis episcopus98), san Rosendo de Celanova (968-977:
Rodesindus in sede Apostolica VIII levatur episcopus99), Pelayo I (977-985: Pelagius
Yriense sedis et apostolico loco regens Dei gratia episcopus100), san Pedro de Mezonzo
(985-1003: Petrus Iriense sedis et sedem sancti Iacobi apostoli presul Dei gratia episco-
pus confirmat101), Pelayo II (1005-1007: Pelagius, Iriensis Apostolice sedis episco-
pus102), Vimara (1011: Vimarani iriensis et apostolice sedis episcopus)103, Vistruario
(1014-1036: Uistrarius Iriense et apostolice sedis aepiscopus)104 y hasta Cresconio
(1037-1066: Cresconius, iriense sedis et apostolice katedre continens episcopus)105.

En efecto, la inicial expresión “Locus Sanctus” o “Locus Sancti Iacobi” (para designar
la sede de Santiago) fue inmediata al descubrimiento del sepulcro apostólico en 813, y a
ella su sumará décadas después, de forma paralela y a veces coincidente, la expresión
“Arcis Marmoricis” (que aparece por primera vez en 883: loco Arcis marmoricis106); y
luego, desde 912, el título de “sede apostólica” (patri Sisnando apostolice sedis epis-
copo107) y su variante Loco Apostolico (que ya consta desde 915108), justo al mismo tiem-
po que desaparecen regularmente de los diplomas las alusiones a la vieja sede de Eulalia
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95 AHN, Clero, carp.511, nº 15; ed. SÁEZ y GONZÁLEZ DE LA PEÑA, La Coruña. Fondo
Antiguo, I, doc. 19.

96 Noticia en carta de 947; es. P. LOSCERTALES, Tumbos del monasterio de Sobrado de los
Monjes, I, Madrid 1976, doc. 44.

97 Carta de 942; ed. J.M. ANDRADE, O Tombo de Celanova, 2 v., Santiago 1995, doc. 2.
98 Carta de 955; ed. LOSCERTALES, Tumbos de Sobrado, I, doc. 2.
99 Así en el Chronicon Iriense; ed. ES, XIV, 605.
100 Carta de 982; ed. ANDRADE, Tombo de Celanova, doc. 265.
101 Carta lucense de 991; ed. F. VÁZQUEZ SACO y A. GARCÍA CONDE, Un diploma de Bermu-

do II : Boletín de la Comisión Provincial de Monumentos de Lugo, 1, 1942, 91-92.
102 Carta de 1007; AHN, Rocas, 1565, nº. 6; ed. J.M. FERNÁNDEZ DEL POZO, Alfonso V, rey de

León : León y su Historia, V, León 1984, doc. 6.
103 Carta de 1011; ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 76.
104 Carta leonesa de 1022; ed. FERNÁNDEZ DEL POZO, Alfonso V, doc. 30, 217-218.
105 Carta de 1037; ed. ANDRADE, Tombo de Celanova, doc. 29.
106 Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 10.
107 Ed. ID., ibid., doc. 23.
108 Ed. ID., ibid., doc. 26.



de Iria desde 911 (in honore apostolico Sancti Iacobi marmorice Arcis et Sancte Eulalie
Uirginis Hiriensis sedis)109. Y así hasta que el topónimo Compostela (que con seguridad
es mencionado por vez primera en 955: loco predicto Compostelle110, y que se repite en
988: in villa Compostella111) termina generalizándose en la segunda mitad del siglo XI.

Pero además, tras la consagración solemne de 899 aparece ante nuestra vista el títu-
lo de “imperator” con el que fueron conocidos paralelamente por sus súbditos, tanto el
propio rey Magno (como Adefonsi magni imperatoris se le recuerda en una carta orig-
inal leonesa de 917112), como todos sus sucesores legionenses, desde Ordoño II (914-
924) (en las Genealogías de Meyá se dice que la pamplonesa doña Sancha fuit uxor
Ordonii imperatoris Legionensis)113, pasando por Ramiro II (931-951: imperatori nostro
Ranemirus rex sedem regni sui, se dice en un documento leonés de 940)114, Ordoño III
(951-956: perrexerunt… in presentia imperatoris, se escribe en otra carta legionense de
952)115, Vermudo II (985-999: rex imperatore serenissimus princeps Veremudus, se pone
en una escritura samonense de 995)116, Alfonso V (999-1028: regnante domno nostro
imperatoris Adefonso principem in regni sui, se constata en un instrumento leonés de
1021)117, Vermudo III (1028-1037: regnante imperator Veremundo in Legione, se procla-
ma por parte del rey Ramiro I de Aragón en 1036)118, y hasta Fernando I (1038-1065:
domino nostro imperatoris Fredenando principe in regno suo)119.

4. Rituale (914-920) : Juan X (914-928)
Pues bien. Justo al filo del siglo IX el repetido rey Alfonso III rebasaba los límites

históricos de la vieja provincia “Gallaeciae” visigoda, asimilando a ella los Campos
Góticos, otrora “cartaginenses”: Adefonsus… sub era DCCCCXXXVII [= 899], vrbes
desertas ab antiquitus, populares iussit. Hec sunt: Çemora, Septimancas et Donnas
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109 Ed. ID., ibid., doc. 22.
110 Ed. LOSCERTALES, Tumbos de Sobrado, I, doc. 2.
111 AHUS, Fondo Antiguo de San Martín Pinario, nº 13; ed. SÁEZ y GONZÁLEZ DE LA PEÑA,

La Coruña. Fondo Antiguo, doc. 4.
112 Ed. E. SÁEZ, Colección documental del archivo de la catedral de León (775-1230) : I (785-

952), León 1987, doc. 41.
113 Vid. J.M. LACARRA, Textos navarros del Códice de Roda: Estudios de Edad Media de la

Corona de Aragón, I, Zaragoza 1945, 237.
114 Ed. V. VIGNAU, Cartulario del monasterio de Eslonza, Madrid 1884, doc. 208.
115 Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 256.
116 Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. S-9.
117 Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de León, III, doc. 775.
118 Vid. A. SÁNCHEZ CANDEIRA, El “regnum-imperium” leonés hasta 1037, Madrid 1951, 69.
119 Carta de 1040; ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de León, IV, doc. 984. Fue Alfonso VI

(1066-1109) el primero en utilizarlo en primera persona desde 1077: “Imperator totius
Yspanie”; vid. A. GAMBRA, Alfonso VI. Cancillería, curia e imperio : II. Colección
diplomática, León 1998, 694-696.



uel omnes Campis Gotorum; Taurum namque dedit ad populandum filio suo
Garseano120; preocupándose al mismo tiempo por nombrar obispos en todas la
sedes tradicionales, y en las de nueva creación, lo que ya era un hecho, en efecto,
cuando corría el año 900: Iria (asociada ahora a Santigo), Mondoñedo (sede de la
extinta Britonia), Lugo (con rango de metrópoli, al haber quedado asociada a la
vieja Braga), Astorga, Ourense, Tui y Oporto, a los que se han sumado ahora los tres
lusitanos de Lamego, Viseo y Coimbra (que ya habían pertenecido en el siglo VI al
reino suevo de Galicia) y los erigidos “ex novo” tanto en la “urbe regia” ovetense
como en las dos importantes plazas militares de León y Zamora.

Y es en este nuevo contexto de profunda reorganización interna, cuando está
fechado (in hoc anno qui est incartatione Domini DCCCCVI), un testimonio pre-
cioso que viene a contextualizar muy bien el ideario político dominante ya en la
provincia “Gallaeciae” a comienzos del siglo X (cuya autenticidad ha sido muy bien
defendida por Sánchez-Albornoz121), en cuya virtud (según el resumen que nos
ofrece García Álvarez), el rey “Alfonso III contesta a la pretensión del pueblo y clero
de Tours, relativa a la compra de una corona imperial de oro y pedrería, que los de
Tours le ofrecían por medio de sus legados Mansión y Dato, a fin de restaurar la
iglesia de San Martín, reducida a cenizas por los normandos”, de forma que el rey
hispano “promete enviar varias naves a Burdeos, en donde sus enviados se entre-
vistarían con el duque Amalvino, amigo suyo, y recogerían la corona, la cual, de ser
del agrado del monarca, quedaría en poder de éste, que remitiría el precio señala-
do, y si no la devolvería por los mismos portadores, juntamente con una consider-
able limosna para la fábrica de la citada iglesia”; aludiéndose de igual forma al
carácter apostólico del “Locus Sancti Iacobi”, en cuya cátedra seguía sentado el
longevo obispo Sisnando I, al que se menciona en calidad de arzobispo: Adefon-
sus… christianissimo gregi, et cultoribus tumuli beati confessoris Xpisti Martini tur-
onensis ecclesiae… literas sanctitudinis vestrae, quas per Mansionem, et Datum
deferri procurastis ad egregium pontificem apostolicae Iacobi sedis archiepiscopum
Sisinandum122. Una dignidad, la arzobispal, extraña a los usos de vieja España
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120 Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL, Sampiro, 305.
121 Vid. A. SÁNCHEZ CANDEIRA, El “regnum-imperium” leonés hasta 1037, Madrid 1951, 13-

15, n. 13, quien menciona abundantes opiniones, y bibliografía, al respecto de la carta;
etiam C. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, Expansión y fin del reino de Asturias (relaciones ultrap-
ineraicas) : Orígenes, III, 586-587, que como la mayoría de los autores reconoce su auten-
ticidad, a pesar de las interpolaciones formales de que ha sido objeto.

122 Ed. A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Santa A. M. Iglesia de Santiago de Compostela, II,
Santiago 1899, doc. 27. Se trata de una escritura perteneciente a la Pancarte Noire de
Saint Martin de Tours, ff. 100-101, que ya había sido copiada con anterioridad a la
desaparición del cartulario en 1793 como consecuencia de un incendio; vid. M.R. GAR-
CÍA ÁLVAREZ, Catálogo de documentos reales de la Alta Edad Media referentes a Galicia
(714-1109) : Compostellanum, 8 (4), 1963, doc. 99.



visigoda y de la neogótica “Gallaecia” del momento, es verdad, pero de la que tam-
poco cabe extrañarse demasiado, sabiendo como sabemos que en ocasiones fue
utilizada de forma puramente honorífica123, y con más motivo, cabría añadir, en
una carta remitida a la plebe de una localidad franca.

Poco antes, en el año 905, se redactaba en el ámbito de la “Gallaecia” una carta
original que ha llegado felizmente a nuestros días, dejando constancia clara sobre
la temprana fundación del primer monasterio conocido hoy en toda la provincia
bajo la regla benedictina, puesto bajo el gobierno del abad Cixila (secundum Regu-
la beati Benedicti precipit, cum ceteris fratribus), el de San Cosme y San Damián de
Abellar, en las afueras de la ciudad de León, junto al río Torío (super ripam de flu-
uio Turio, territorio legionense) 124. Y luego, ninguna otra noticia ultrapirenaica,
directa o indirecta hasta la muerte de Alfonso III en 910 y durante el corto reinado
(910-913) de su primogénito García (el primer monarca que convirtió al viejo cam-
pamento militar legionense nada menos que en la tercera y última “urbe regia” de
los godos, tras Toledo y Oviedo)125.

Será en los días de su hermano Ordoño II (914-924) cuando se abra el segundo capí-
tulo hoy conocido de las relaciones directas con Roma, concretamente cuando el mag-
nánimo pontífice Juan X (914-928), anteriormente arzobispo de Rávena, conocedor de
la fama del obispo Sisnando I de Iria (880-920), decidió tomar contacto con él, necesari-
amente entre 914 y 920, a través de su propio mensajero (cognita Sisnandi antistitis
sanctitatis fama, litteras ei per proprium portitorem direxit), a fin de que rogase por él a
Santiago y para lograr su protección (ut pro eo beatum Iacobum precibus peteret, quati-
nus eius protector et in isto et in futuro seculo esset). A lo que correspondió Sisnando
iriense enviando a su vez a Roma con presentes a uno de sus sacerdotes, llamado Zanel-
lo (ad quem iam dictus Sisnandus praesul proprium sacerdotem, nomine Zanellum, cum
graciarum actione direxit, etiam per eundem Ordonius princeps eidem domno Pape et
dona et munera transmisit), que moró en la Ciudad Eterna durante todo un año (qui
Zanellus per spatium unius anni in Romana curia honorifice moram egit), para regresar

r
u
d
es
in

d
u
s

m
is

ce
lá

ne
a 

d
e 

ar
te

 e
 c

ul
tu

ra

65

Relaciones ultrapirenaicas de la Provincia “Gallaeciae” (714-1074)

123 En 978 Ramiro III se dirige así al obispo Sisnando I de León: “Ego Ranimirus rex uobis
pontifex magnus domnus Sisinandus, archiepiscopus presulante atque dispensante
huius cathedre Legionense” (ed. E. SÁEZ y C. SÁEZ, Colección documental del Archivo de
la catedral de León -775-1230-, II -953-985-, León 1990, doc. 453), esto es, en el mismo
sentido que se da en otra carta leonesa del año 991, dirigida por Vermudo II a Sabarico de
León: “Ueremudus rex patri egregio adque sanctissimo domno Sauarigo aepiscopo,
salutem semper in Domino” (ed. J.M. RUIZ ASENCIO, Colección documental del Archivo
de la catedral de León -775-1230- : III -986-1031-, León 1987, docs. 549 y 550), y en otra del
año 1052 relacionada con el obispo legionense Cipriano: “domino et antistite magno
domno Cipriano, Dei gratia archiepiscopo” (ed. ID., Colección documental del Archivo de
la catedral de León -775-1230- : IV -1032-1109-, León 1990, doc. 1083).

124 Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 18.
125 Vid. M. CARRIEDO TEJEDO, León, “urbe regia”. Año 910 (Cronología del rey García) : Tier-

ras de León, = TL, 122-123, 2006.



luego a su tierra cargado de libros (qui collecta multorum librorum multitudine dum
gaudio ad propria rediit)126. Unas relaciones muy amistosas bajo las cuales subyacía en
relalidad, según sabemos por otra fuente, el interés romano por comprobar la ortodox-
ia de la liturgia hispana, tan antigua al menos como la romana (siglos IV al VII).

En efecto, existe otro fiable testimonio que, además de confirmarnos que todo
lo expuesto ocurrió reinando el franco Carlos el Simple (893-923), el rey Ordoño II
en León (regnante Carolo francorum rege ac patricio Rome, et Ordonio rege in
Legione civitate), ocupando la silla romana el papa Juan X (Ihoanes papa romanam
et apostolicam sedem tenebat) y presidiendo en Iria y Santiago el obispo Sisnando I
(Sisenandus vero Iliensi sedi retinentis corpus beati Iacobi apostoli presidebat), esto
es, entre 914 y 920 (según se ha dicho), recuerda asimismo cómo el papa Juan envió
a “Hispania” a un presbítero (a prefato papa Iohanne ad Ispanias est missus), cuya
misión tuvo por objeto el revisar convenientemente el rito litúrgico (pro quo rito
ministeria missarum celebrarent diligenter perquireret), y que, tras haber regresado
a Roma el legado con la información necesaria (et Ispanias veniens omnem
ordinem eclesiastici officii), el oficio hispano fue finalmente aprobado (officium
Ispane eclesie laudaverunt et roboraberunt), no sin aconsejar el papa y la curia
romana su adaptación al rito romano en la celebración de los “secreta missae” (et
hoc solum placuit addere ut more apostolice eclesie celebrarent secreta misse)127.
Una aprobación de la que todavía había memoria clara en el reino legionense dos
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126 Chronicon Iriense; ed. M.R. GARCÍA ÁLVAREZ, El Cronicón Iriense : Memorial Histórico
Español, L, Madrid 1963, 113-114. M.C. DÍAZ Y DÍAZ, Códices visigóticos en la monarquía
leonesa, León 1983, 195, 122, dice al respecto de este pasaje que “su autenticidad resulta
altamente sospechosa, sobre todo a lo que se refiere a la propia presencia de Zanello en
Roma y a su retorno cargado de libros” y finaliza diciendo que “el episodio parece tener
que encuadrarse en la defensa a ultranza de la apostolicidad de la iglesia de Santiago, en
sus relaciones íntimas con Roma, y en la consideración de Compostela como centro cul-
tural”. No vemos que de tal testimonio quepa deducir tal protagonismo, desde luego. Por
eso, compartimos mejor la opinión de López Ferreiro (Historia de Santiago, II, 208-209):
“Lo cierto es que estas gestiones de Sisnando… no pudieron menos de atraer la atención
de la Corte Pontifica sobre las discrepancias que se notaban entre la Liturgia española, que
databa por lo menos del tiempo de los godos, y la que se usaba en las iglesias de Roma”.

127 Vid. ES, III, ap. III, 29-35: “Regnante Carolo francorum rege ac patricio Rome, et Ordonio
rege in Legione civitate, Ihoanes papa romanam et apostolicam sedem tenebat, Sisenan-
dus vero Iliensi sedi retinentis corpus beati Iacobi apostoli presidebat. Quo tempore
Zanellus presbiter reverendissimus et prudentissimus a prefato papa Iohanne ad
Ispanias est missus, ut statum eclesiastice religionis eiusdem regionis perquireret, et quo
rito ministeria missarum celebrarent diligenter perquireret, et comperta fideliter aposto-
lice sedi referret. Quod iniunctum sibi officium prefatus Zanellus presbiter sollerte com-
plevit; et Ispanias veniens omnem ordinem eclesiastici officii, et regulam consecrationis
corporis et sanguinis domini nostri Jhesu-Christi perspicaciter perscrutatus requisivit,
canones et omnes libros sacramentorum perlegit; et domno pape Iohani et omni con-
ventui romane eclesie ut invenerat retulit. Audiens hoc domnus papa et omnis romana
eclesia gratias Deo returelunt, Officium Ispane eclesie laudaverunt et roboraberunt, …



siglos después: Sisnandus… vir religiosus, scientia plenus, eloquio clarus, dignitate
summus… qui tantae sanctitatis fuit, quod a romano pontifice rogatus, missas sec-
reta recipere noluit, scriptis et nuntiis respondens non amplius debere recitari in
ecclesia Dei, nisi quantum Dominus Iesus in Coena proprio ore discipulos docuit128.

Pero como dice Sánchez-Albornoz, “a lo largo de los primeros siglos de la
Reconquista la sociedad asturleonesa y vascopirenaica permaneció tan aislada de
Roma y la Iglesia se halló en ellas tan íntimamente sometida a la autoridad real,
que los Papas tampoco contaron demasiado para la cristiandad libre de
España”129, de forma que, si al otro lado de los Pirineos se producía la imparable
expansión de los benedictinos tras la fundación por Guillermo el Piadoso, duque
de Aquitania (893-918), del monasterio de Cluny en el año 909 (que se construya…
un monasterio regular en honor de los apóstoles Pedro y Pablo y que en él se con-
greguen monjes… bajo la regla de San Benito… que tengan la protección de los
dichos apóstoles y del pontífice romano)130, lo cierto es que tanto en la vieja provin-
cia “Gallaeciae” como en el resto de casi toda “Hispania” continuaba inalterable el
uso de la liturgia y la escritura visigóticas durante todo el siglo X.

En efecto, las noticias ultrpiraneicas resultan casi imposibles durante toda la déci-
ma centuria. Sabemos algo, es verdad, sobre la temprana peregrinación a Roma del
abad Berila de Samos en 928 (post egressum vero domni Berilani pro ad Roma, invidia
diaboli egressus est domnus Erus episcopus de sua civitate et venit in Samanos)131, r
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…  et hoc solum placuit addere ut more apostolice eclesie celebrarent secreta misse” (Docu-
mento de la Missa Apostolica, y de los siete Apostolicos, conforme se halla en el Codigo
antiguo de Concilios, llamado Emilianense, que se guarda en el Real Monasterio del Escu-
rial, fol. 395.b). Obsérvese que aquí se convierte a Zanello legado papal. Vid. A. MILLARES
CARLO, Corpus de códices visigóticos, Las Palmas de Gran Canaria 1999, nº 48, 50-51: “EL
ESCORIAL, d.I.1., Collectio Canonum Hispana. Siglo X (a. 994). Obra de Velasco y Sisebu-
to”; por lo que respecta al f. 395v, añade, (siguiendo expresamente a Flórez) al referirse al
segundo párrafo (De officio Ispane eclesie in Roma laudato et confirmato), que es el que
reproducimos arriba: “El texto consta de tres parágrafos. De ellos el 2 y el 3 se escribieron
después de 1067 y antes de 1078”. Vid. etiam GARCÍA ÁLVAREZ, Cronicón Iriense, 182-
184, con el que creemos que la alusión al reinado de Ordoño II en León obliga a situar la
noticia a partir de 914 (año en el que se corona el monarca, vid. M. CARRIEDO TEJEDO,
Claves cronológicas de la crónica de Sampiro : Archivos Leoneses, = AL, 93-94, 1993, 239-
252) y hasta el año 920, en que muere Sisnando I (Historia Compostellana; ed. ES, XX,
11.). Para el citado López Ferrerio (Historia de Santiago, II, 211, n. 1) la lectura más prob-
able de la data es “era DCCCCLII” (año 914), que cuadra mejor que la transmitida, inter-
pretable como “era DCCCCLXLII” o “era DCCCCLXLV”, años 954 ó 957.

128 Carta de Diego Gelmírez, año 1115; ed. M. LUCAS ÁLVAREZ, El monasterio de San Mar-
tiño Pinario de Santiago de Compostela en la Edad Media, A Coruña 2003, doc. 23.

129 Vid. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, España, un enigma histórico, 353.
130 Vid. LADERO QUESADA, Edad Media, 347-348, citando: “A. BERNARDO Y BRUEL, Recueil

des Chartres de l’abbaye de Cluny, París, 1876, I, pp. 124-126”.
131 Noticia en carta de h. 944; ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 35.



pero lo cierto es que la provincia “Gallaeciae” permaneció muy encerrada en sí
misma, al mismo tiempo que iba en aumento la preponderancia de Santiago, gracias
a la protección dispensada por los sucesivos monarcas: Ordoño II (911-924: In hon-
ore apostolico Sancti Iacobi marmorice Arcis et Sancte Eulalie Uirginis Hiriensis
sedis)132, Fruela II (924-925: Ob honorem Sancti Iaconi apostoli, cuius uenerabile cor-
pus digne manet tumulatum sub Arcis marmoricis, prouincia Gallecie)133, Sancho
Ordóñez (926-929: Ob honorem piissimi patronis nostri sancti Iacobi apostoli)134 y
Alfonso IV (929-931: Uobis patri domno Hermegildo episcopo, uel omni congregationi
Sancti Iacobi apostoli)135, hasta alcanzar su máxima expresión con la concesión del
“Voto de Santiago” por parte de Ramiro II (931-951), siempre con anterioridad a su
trascendente victoria en la batalla de Simancas ante el califa Abdarrahmán III en el
pleno verano de 939 (cuius tempore, Abdirahman, Cordobensis rex, cum omni exerci-
tu suo, fugatus et uictus est, qui rex ante acceserat ad beatum Iacobum causa orationis
et obtulit ibidem uota usque Pisorgam, ut singulis annis redderent censum apostolice
ecclesie, et Deus magnam dedit ei uictoriam)136, lo que tuvo eco en toda Europa,
según sabemos gracias al testimonio Luitprando de Cremona (Abderahamen… a
Radimiro christianissimo rege Gallitiae in bello est superatus)137; al mismo tiempo
que viajaban hasta la “Gallaecia”, por uno u otro motivo, algunos obispos de la
España musulmana, como Julián de Vivester, esto es, la malagueña Bobastro (que
confirma una escritura de 931138); Julianus hispalensis episcopus (citado en otra carta
de 937139); y el metropolitano ‘Abbas b. al-Mundir, obispo de Sevilla (identificable con
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132 Carta de 911; ed. ID., Tumbo A, doc. 22
133 Carta de 924; ed. ID., ibid., doc. 38.
134 Carta de 927; ed. ID., ibid., doc. 50.
135 Carta de 929?; ed. ID., ibid., doc. 20.
136 La existencia del “Voto de Santiago” que registra el Chronicon Iriense: (ed. GARCÍA

ÁLVAREZ, Cronicón Iriense, 115), viene avalada por una samonense redactada en los días
del abad Fulgencio (1073-1091), pero que se remonta a comienzos del siglo XI, y concre-
tamente al reinado de Alfonso V (999-1028) y al abadiato de Mandino (989-1013), esto es,
al período 999-1013, de acuerdo con el segundo párrafo que reproducimos a contin-
uación, por más que en el primer párrafo se cite (erróneamente añadida la vírgula de la
X, con valor XL) al año exacto de la muerte de Alfonso V, el 1028: “In era LXLªVIª post
millesima, quoniam migrauit Adefonsus rex in ipsa era, sacarunt ipso voto de Sancti Iaco-
bi de circuito samonensi et tempore de ille abbas Mandinus… in tempore de Adefonsus
et tempore Mandini abba, et tempore Didaco abba, et in tempore Brandilani abba, de
Auderici abba Alvit votum non dabat, nisi tantum istos lencos et istos bracales” (ed.
LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 246).

137 LUITPRANDO DE CREMONA, Antapodosis; vid. MIGNE, Patrología Latina, t. CXXXVI,
col. 877D.

138 Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 34, quien sitúa en 932 esta escritura de 931.
139 Ed. QUINTANA PRIETO, El obispado de Astorga en los siglos IX y X, 331-334. Vid. M. CAR-

RIEDO TEJEDO, ¿Tres embajadores califales recibidos en Astorga por Ramiro II en el año
937? : Astorica, 23, 2005.



el prelado que tuvo el nombre latino de Gapio), el cual vino en 941 con el urcitano
Ya’qub b. Mahran, obispo de Pechina [Almería] y con ‘Abdalmalik b. Hassan, obispo de
Elvira [Granada]140.

No obstante, de cuanto antecede no debe deducirse que se interrumpieran en
abolusto las relaciones ultrapirenaicas, que de una u otra forma tienen reflejo en la
documentación, según nos muestra una escritura celanovense del año 942, expedi-
da por el ínclito san Rosendo, que trae a cuento los más dispares productos, entre los
cuales los “franciscos”: calices argenteos exauratos III, ex quibum unum franciscum…
et quartus auratus subminore, quintum de almafil [marfil]… fialas argenteas francis-
cas [tazas de plata]… dente eleuantino [vaso hecho de colmillo de elefante]… concos
immaginatos [cuencos decorados con imágenes]… concas aeyraclis [escudillas de
Irak]… arrodomas sic aeyraclis [vasijas de vidrio de fondo ancho, también
iraquíes]141. Manufacturas que Gozalbes presenta en manos de comerciantes hebre-
os que iban “de Oriente a Occidente, transportando de uno a otro lado diversos pro-
ductos que eran «exóticos»”, de modo que, añade, “los judíos se habían convertido así
en los intermediarios del comercio entre cristianos y musulmanes y los que rela-
cionaban económicamente el reino franco con el Magrib al-Aqsa”142, concretamente
los judíos del Ródano, llamados por Ibn Jurdadbih en el siglo IX “Radanitas” (estos
diversos viajes se realizan igualmente por tierra… comerciantes que parten de al-
Andalus o del país de los francos)143, cuya labor fue continuada a buen seguro por
ellos mismos y por otros judíos durante el pleno siglo X, incluso con el lucrativo com-
ercio de esclavos, según sabemos gracias a Ibn Hawqal: Un artículo de exportación
muy conocido consiste en los esclavos, muchachos y muchahas, que han sido tomados
de Francia [condados catalanes] y Galicia [= “Gallaecia”], así como los eunucos
eslavos. Todos los eunucos eslavos que se encuentran sobre la superficie de la tierra
provienen de España. Se les hace sufrir la castración cerca de este país; la operación es
hecha por comerciantes judíos, que transportaban a estos hermosos esclavos de
Europa y a otras hermosas y bonitas mulatas traídas del África meridional, hasta la
tunecina Kairuán, junto con otros muchos productos: El ámbar, la seda, los vestidos
de lana muy fina y otros hábitos de este tejido, los paños de cuero, el hierro, el plomo,
el mercurio, los esclavos importados del país de los negros, así como los esclavos proce-
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140 IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE, Crónica del califa, 351.
141 Ed. E. SÁEZ y C. SÁEZ, Colección diplomática monasterio de Celanova (842-1230) : 1 (842-

942), Madrid 1996, doc. 72. Para la identificación del ajuar y el vestido hemos acudido a
C. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, Una ciudad de la España cristiana hace mil años. Estampas de
la vida en León durante el siglo X, Madrid 1966, apéndices III y IV.

142 Vid. G. GOZALBES BUSTO y E. GOZALBES CRAVIOTO, Al-Magrib al-Aqsà en los primeros
geógrafos árabes orientales : Al-Andalus Magreb, IV, 1996, 249-250.

143 IBN JURDADBIH; trad. De Goeje; vid. ID., ibid., 250. Vid. D. SIMONSEN, Les marchands
juifs appelés Radanites : Revue des Études Juives, LIX (1907), 141-142 (cit. ID., ibid., 149,
n. 34).



dentes de la región de la Eslavos, por el canal de España144. E incluso sabemos, gracias
a al-Bakri, que en la península se daba un mineral de estaño que no tiene similar en
su parecido con la plata; tiene yacimientos cerca de Francia y en León145.

La “Hispania” de la época fue muy bien descrita a mediados del siglo X por un
hombre en verdad excepcional, el judío Hasday, médico del califa, en una carta per-
sonal que envió a su correligionario Yosef, rey de los jazares, en el bajo Volga: El nom-
bre de nuestro país, en cuyo medio habitamos, es Sefarad en la lengua santa, mientras
que en la lengua de los árabes que residen en el país es al-Andalus. El nombre de la cap-
ital del reino es Córdoba… Sefarad… es una tierra fértil, llena de ríos, fuentes y pozos
horadados, tierra de trigo, vino y aceite, múltiples y deliciosos frutos y de todo género
de cosas preciosas. Tiene jardines y huertos donde crecen todo tipo de árboles frutales…
tenemos montes con azafrán en muchas especies. Tenemos en nuestro país minas de
plata y de oro, montes de los que se extrae el cobre y se saca el hierro, el estaño, el plomo,
el zinc, el azufre, el mármol, el cristal… aquí llegan mercaderes desde los confines de la
tierra. Comerciantes de todo estado e isla confluyen aquí, desde Egipto y desde las otras
naciones superiores, trayendo bálsamos, piedras preciosas, mercancías reales, especias
de príncipes y todas las cosas estimadas146. Una descripción que contrasta, desde
luego, con la opinión que sobre la propia “Gallaecia” tenía uno de los nobles cris-
tianos que visitó un siglo después el palacio de los ziríes granadinos: Al-Ándalus [His-
pania] era en un principio de los cristianos [los visigodos], hasta que los árabes los
vencieron y los arrinconaron en Galicia [la “Gallaecia” o “Yilliqiyya], que es la región
menos favorecida por la naturaleza147, cuyos habitantes fueron descritos por el ya
citado geógrafo musulmán al-Bakri: Los gallegos [los habitantes de la “Gallaecia”], son
enemigos de los francos [los habitantes de los condados catalanes], si bien los gallegos
los aventajan en valor; son de todas las gentes de España [la península de al-Ándalus]
los más esforzados. Asimismo su aspecto es similar al de los malakiyya. Entre sus reyes
destaca Alfonso [“Adfuns” = Alfonso III, 866-910], Ordoño [“Urdun” = Ordoño II, 911-
924] y Ramiro [“Rudmir” = Ramiro II, 931-951], contemporáneo de ‘Abd al-Rahman
[III] b. Muhammad [912-961]148. Una descripción que no se aleja mucho de la ofreci-
da por el oriental Ibn Hawkal, que visitó la península a mediados del siglo X: Los fran-
cos [“al-Ifrany” = actuales catalanes]… que viven en la vecindad de los musulmanes
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144 IBN HAWKAL; trad. ROMANI SUAY, 62 y 50, respectivamente.
145 AL-BAKRI; trad. E. VIDAL BELTRÁN, Al-Bakri, Zaragoza 1982, 21.
146 Carta de Hasday a los Jazares; trad. C. del VALLE RODRÍGUEZ, La Escuela Hebrea de Cór-

doba, Madrid 1981, 331-332 y 336-337.
147 Se trata de Sisnando Davídiz (+ 1091), fiel servidor de Fernando I (1038-1065) y de Alfon-

so VI (1066-1109). ‘ABD ‘ALLAH, Memorias; ed. E. LÉVI-PROVENÇAL y E. GARCÍA
GÓMEZ, El siglo XI en 1ª persona. Las “memorias” de ‘Abd Allah, último rey zirí de Grana-
da, destronado por los almorávides (1090), Madrid 1980.

148 AL-BAKRI; trad. VIDAL, 22-23.



[“al-Muslimin”] son bastante débiles, poco numerosos e insuficientemente armados.
Cuando están sometidos, son obedientes, dan buen ejemplo y tienen muchas cuali-
dades. Es entre ellos donde los españoles [los andalusíes] prefieren buscar alianzas
para sus hijos, y no entre los gallegos [“al-yalaliqa” o “galaicos”], pues estos últimos
tienen mejor fondo y más sinceridad, pero son menos dóciles; ellos muestran más
energía, fuerza y coraje, pero no están desprovistos de perfidia149.

En efecto, los reyes “galaicos” de la primera mitad del siglo X mantuvieron cier-
ta dignidad, en términos generales, ante el poderosísimo califato capitalizado en
Córdoba, una de las más grandes e importantes ciudades de su tiempo, y bajo muy
distintos puntos de vista (político, económico, cultural y religioso), en la que el
príncipe heredero (el futuro Alhakam II) era dueño de una importantísima bib-
lioteca que contaba con más de cuatrocientos mil volúmenes, a veces nutrida por
los propios obispos hispanos, entre los cuales Gotmaro II de Gerona en 940 (un
libro compuesto en 328 de la hégira por Gozmar, obispo de Gerona, ciudad del país
que los francos señorean… dedicado a Alhacam, hijo de Abderrahman… príncipe
reconocido por heredero de su padre150). Y, además, es bien sabido que en la cos-
mopolita urbe cordobesa se recibían embajadas procedentes de los reinos cris-
tianos más importantes del mundo conocido, esto es, Bizancio y el Sacro Romano
Imperio, cuyo restaurador, Otón I (936-973), envió como legado en 955, ante
Abdarrahmán III (912-961), nada menos que a Juan de Gorze (monasterio sito en la
Lorena), el cual protagonizó un incómodo incidente diplomático que lo retuvo en
Cordoba durante meses, mientras salía hacia Alemania, en calidad de embajador
califal, otro cristiano singular que fue “premiado” por Abdarrahmán III antes de su
partida (en la primavera de 955) con la silla episcopal de Elvira (“Illiberris”, Grana-
da), el hábil y culto Recemundo, que se hospedó en el propio monasterio de Gorze,
y que fue bien acogido por el obispo Adelbero de Metz antes de alcanzar su desti-
no final, Francfort, ciudad en la que hizo sincera amistad con Luitprando de Cre-
mona, a quien animó, según añade Simonet, “a escribir la historia de los
Emperadores y Reyes de su tiempo, que en efecto terminó dos años después, con
el título de Antapodosis, dedicándosela al propio Recemundo”151 (ad Recemu-
ndum, Hispaniae provintiae Liberritanae ecclesiae episcopum152), quien al cabo
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149 IBN HAWKAL; trad. M.J. ROMANI SUAY, Ibn Hawkal. Configuración del Mundo, 1971, 63.
150 AL-MASUDI; vid. F. FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, Crónica de los reyes Francos, por Gotmaro

II, obispo de Gerona : Boletín de la Real Académica de la Historia, I, 1877, 467, versión
española de la trad. francesa de Barbier de MEYNARD, Les prairies d’or, París 1861-1877
(vid. etiam SÁNCHEZ-ALBORNOZ, Fuentes de la historia hispano-musulmana del siglo
VIII, 224, n. 179).

151 Vid. SIMONET, Historia de los mozárabes, 607-611.
152 LUITPRANDO DE CREMONA, Antapodosis; vid. MIGNE, Patrología Latina, t. CXXXVI,

col. 877D.



regresó de su exitosa misión a mediados de 956 acompañado por un nuevo emba-
jador imperial, Dudo de Verdún, ahora ya autorizado por el emperador Otón para
presentarse amistosamente ante el califa junto al citado Juan de Gorze153, el cual
tuvo tiempo, pues, de admirar la esplendorosa ciudad de Córdoba y de tratar per-
sonalmente al médico judío Hasday ben Saprut, para quien tuvo asimismo pal-
abras de admiración (Judeum quondam, cui nomen Hasdeu, quo neminem
umquam prudentiorem se vidisse aut audisse nostro testati sunt), sin que por des-
gracia nos haya llegado hasta hoy noticia alguna de contacto con el noroeste
peninsular, improbable en todo caso, sabiendo como sabemos que su viaje de
venida se había hecho por la cristiana Barcelona y la musulmana Tortosa: Barci-
nonam venientes, quindecim diebus morantur, donec Tortose missus est. Ea prima
regis sarracenorum erat154.

Sorprende sin embargo la velocidad con la que circulaban las noticias entre uno
y otro territorio (cristiano y musulmán), según puede deducirse de lo ocurrido
unos años antes, tras el fugaz tratado de paz firmado en 941 entre Ramiro II y
Abdarrahmán III, gracias al buen hacer del judío Hasday, una paz que fue poco
duradera, en efecto, sólo medio año, y ello debido a que cuando el “galaico” Ramiro
hijo de Ordoño conoció la aparición de los turcos en la Marca de Lérida y el pavor de
los musulmanes de aquella zona… pretendió aprovecharse, violando las promesas a
que se había comprometido solemenemente ante obispos y monjes; se trataba pues
de una gran nación de turcos de más allá de Constantinopla que se lanzó contra los
musulmanes andalusíes… descendiendo… en gran número del país franco y acam-
pando junto a la ciudad de Lérida… más Dios protegió a los musulmanes que
pudieron rechazarlos a pesar de su número […] dicen los entendidos que su patria
está en el Extemo Oriente, siendo los pechenegos sus vecinos orientales, que Roma les
queda al sur, el país de Constantinopla al oriente con alguna desviación, que al norte
tienen la ciudad de Moravia y demás países eslavos, y al occidente, los sajones y fran-
cos […] pasaron en esa salida por Lombardía, su vecina… habitaban en el Danubio
y… son nómadas como los árabes [los beduinos de Arabia], no teniendo ciudades ni
casas, sino que habitan tiendas de fieltro en poblados aislados […] llegó un men-
sajero del visir Muhammad b. Hasim, señor de Zaragoza, trayendo 5 de aquellos tur-
cos cautivos, dejados con su vestido y aspecto normales, que fueron conducidos al
nuevo alcázar… más abajo de Córdoba, pues an-Nasir [el califa] se recreaba allí
entonces y pudo contemplarlos. Posteriormente se hicieron musulmanes y los
incluyó en su servidumbre155.
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153 Vid. SIMONET, Historia de los mozárabes, 611.
154 Vita Joannis abbatis Gorziensis auctore Joanne abbate S. Arnulfi; vid. MIGNE, Patrología

Latina, v. CXXXVII, cols. 301C-D y 306C.
155 IBN HAYYAN; trad. VIGUERA y CORRIENTE, Crónica del califa, 361-363.



5. Unctio Archiepiscopi (956) : Juan XII (956-964)
Es poco después, a caballo entre 950 y 951, cuando nos consta la presencia en la

“Gallaecia” del primer peregrino jacobeo hoy conocido, el obispo Gotescalco [de Le
Puy-en-Velay], que por motivo de oración, saliendo de la región de Aquitania, con
una gran devoción y acompañado con una gran comitiva, se dirigía apresurada-
mente a los confines de Galicia, para implorar humildemente la misericordia de
Dios y el sugrafio del apóstol Santiago, el cual regresó de España a Aquitania en el
tiempo de invierno, precisamente en el mes de enero, corriendo felizmente la era
DCCCCLXXXVIIII156. El mismo año que ascendía a la silla iriense el más importante
obispo de Santiago de toda la décima centuria, Sisnando II (951-968), cuyo padre,
Hermenegildo Aloitiz, había adquirido durante la primera mitad del siglo X (en
908-955) a un franco Bertenando una corte que él mismo había edificado, con sus
huertos y manzanos, en el que por entonces sólo era un pequeño poblado adjunto
al “Locus Sancti Iacobi”, llamado Compostela (in suburbio patronis nostri beati
Iacobi apostoli, loco predicto Compostelle, corte fabricata cum suos ortales et maza-
narias in giro plantatas quas empto pretio emimus de Bertenando franco qui illam
edificauit, Hermegildo… comparauit ipsa corte de ipso franko)157, según se repite
en otro testimonio poco posterior (in Conpostella, corte aum emimus in nostro pre-
cio de franco Bretenendo que ille manibus suis edificauit)158.

Y luego, durante la segunda mitad del siglo X, los prelados irienses, además se
seguir recibiendo las dádivas de los reyes legionenses Ordoño III (951-956: tibi
sancto apostolo Iacobo)159, Sancho I (956-957 y 959-966: Uobis glorioso patrono
nostro Sancto Iacobo apostolo)160 y Ordoño IV (958: Uobis patrono nostro atque Dei
martiri electo beato Iacobo, in cuius honore edificata est baselica in finibus Amee et
beatum corpus uestrum tumulatum manet in Arcis marmoricis)161, fueron testigos
directísimos de la llegada al “Locus Sanctus” de muy variados peregrinos (los
romanos y los etíopes y los francos… las tropas de los herejes venían a él en peregri-
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156 Vid. MILLARES, Corpus, nº 244: “PARIS, Bibl. Nationale, lat. 2855. Ildephonsus. De Vir-
ginitate Beatae Mariae. Siglo X (a. 950-951). Albelda”. Trad. VÁZQUEZ DE PARGA, Las
peregrinaciones a Santiago, 41-42.

157 Noticia en carta expedida por Sisnando II en 955; ed. LOSCERTALES, Tumbos de Sobra-
do, I, doc. 2. Es M.R. GARCÍA ÁLVAREZ, Sisnando Menéndez, mayordomo real y obispo de
Santiago : Compostellanum, 13 (2), 1968, 206 y 210, el que establece la cronología del
comprador, Hermenegildo Aloitiz (908-964), padre de Sisnando II, que aquí queda recor-
tada por la carta que nos sirve de fuente a 908-955, en cuyo período hubo de comprar al
franco Bertenendo la propiedad indicada en el suburbio compostelano.

158 Noticia en carta expedida por Sisnando II en 966; Ed. LOSCERTALES, Tumbos de Sobra-
do, I, doc. 5.

159 Carta de 952; ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 43.
160 Carta de 956; ed. ID., ibid., doc. 49.
161 Carta de 958; ed. ID., ibid., doc 48.



nación a rezar162), procedentes de todo el mundo conocido (acudían a él devotos
de las regiones más distantes, del país de los Coptos, de Nubia, etc.)163. De modo que
no es de extrañar que en fecha tan temprana como es el año 954 el tercer Ordoño
llegase a llamar a Sisnando II “obispo de todo el orbe”: Uobis inclito ac uenerabili
patri domno Sisnando episcopo, huius patroni nostri et tocius orbis antistiti164.
López Ferreiro cree que esta expresión “no sería por otra cosa sino porque su igle-
sia se veía diariamente visitada y solicitada por personas de todas clases y
naciones”165. Pero Sánchez-Albornoz deduce que los obispos irienses “orgullosos
de poseer las sagradas reliquias de un apóstol de Cristo… trataron en el siglo X de
emular a los pontífices de Roma”166. En todo caso, parece seguro que la “apostóli-
ca” sede hispana se había convertido ya en un referente indiscutible en el ámbito
de la provincia “Gallaeciae”, y muy visible también en el ámbito de la Cristiandad
occidental, según puede constatarse en las “interesadas” visitas poco posteriores
de dos personajes enredados en el laberinto de complicados conflictos: Cesáreo de
Monserrat (en 956) y de Hugo de Reims (en 967).

En efecto, sabemos que tras la muerte del conde Suñer de Barcelona, en 947,
heredaron los condados de Barcelona, Gerona y Ausona sus dos hijos Mirón y Bor-
rel (éste tenía además el de Urgel), bajo cuyo gobierno conjunto vino a la “apostóli-
ca” sede de Santiago el abad Cesáreo de Monserrat, a fin de solicitar su
consagración como metropolitano de la vieja Tarragona (pergi ad domum Sancti
Iacobi apostolicae sedis, qui est tumulatus in suam apostolicam sedem Galliciae. Et
ego… fui ad domum Sancti Iacobi, et petivi benedictionem de provincia Tarragona),
que todavía se encontraba en tierra de nadie, entre la cristiana Barcelona y la
musulmana Tortosa, y todo ello en el transcurso de un concilio de obispos
“galaicos” presidido precisamente por el obispo Sisnando II de Santiago y por el
metropolitano Hermenegildo lucense: Gloriosissimum Sisinandum condam qui
praefuit cum suis pontificibus, id est, gloriosissimo viro et Xpisto dilectissimo
Ermegildo nomine, aspectu pulcherrimus metropolitanus… Wiliolfus fulgentis-
simus vir tudensis episcopus… Rudesindus dumiensis episcopus; Gundissalus legio-
nensis episcopus; Adovarius austoriacensis sedis episcopus; Domenicus
Numantinae, quae modo Zamora nuncupatur sedis episcopus; Tudemundus
Salmanticensis sedis episcopus; Fredulfus auriensis sedis episcopus; Ornatus lame-
censis sedis episcopus; Didacus portugalensis sedis episcopus… unxerunt me et
benedixerunt de ipsa provincia tarraconensi.
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162 IBN DARRAY, Poemas; trad. M. LACHICA GARRIDO, Almanzor en los poemas de Ibn Dar-
ray, Zaragoza 1979, 120-128.

163 IBN IDARI, trad. Fagnan, vid. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, España Musulmana, 482-483.
164 Carta de 954; ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 45.
165 Vid. LÓPEZ FERREIRO, Historia de Santiago, II, 331.
166 Vid. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, España, un enigma histórico, 276.



Vuelto a su tierra, Cesáreo contó con la oposición frontal de los pontífices coter-
ráneos Petrus barchinonensis episcopus, Arnulphus gerundensis episcopus, Atto
sedis ausoniensis episcopus, Wisaldus urgelitanensis episcopus, y, cómo no, con la
de Ermericus metropolitanus sedis narbonensis episcopus (que con la “rehabil-
itación” tarraconense vería desaparecer “de iure” su autoridad sobre las diócesis de
este lado de los Pirineos, otrora dependientes de la tarraconense), negando todos
para ello la “apostolicidad” de la iglesia de Santiago: Et ego Caesarius archipresul
reversus ad provinciam meam nominatam, contradixerunt me episcopi… quia
istum apostolatum, quod est nominatum Spania et Occidentalia loca, dixerunt non
erat apostolatum sancti Iacobi, quia ille Apostolus interfectus hic venit, nullo modo
autem vivus; de modo que, ante tal situación, el contrariado Cesáreo optó por
apelar ahora a la directa autoridad de la silla apostólica romana, presidida
entonces por el papa Juan XII (955-964): Domno meo Ioanni… o domine, sciatis vos
quia… Iacobus qui interpretatur filius Zebedei, frater Ioannis apostoli et evangelis-
tae, Spaniam et occidentalia loca praedicavit, et sub Herode gladio caesus
occubuit… o, pater sancte ego dico qui hoc contradicit quod verum non esset, con-
tradictor est Domini et legi167.

Pero lo cierto es que Cesáreo y su mentor Borrell de Barcelona habían cometido
un importante error de cálculo al acudir en primera instancia a la sede “apostólica”
equivocada, y hasta es posible que fueran ellos lo que, con su estudiada estrategia,
provocaran indirectamente, desde ahora mismo, una secular desconfianza de
Roma hacia Santiago, pues lo cierto es que el abad de Monserrat se terminó retiran-
do a su monasterio de Santa Cecilia, aunque sin dejar de lucir de por vida de su dig-
nidad arzobispal, con lo que cabe deducir que fue abandonado a su suerte por el
nefasto Juan duodécimo, el mismo pontífice romano del que nos transmitió una
curiosa noticia el geógrafo almeriense al-’Udri: He tenido noticia… de que Ibrahim
b. Ya‘qub al-Isra’ili al-Turtusi dijo que el Papa [“malik al-rum bi-Rumiya”] en el año
350 [960-961] de la Hégira hizo esta petición: «Quiero enviar al amir al-Mu’minin un
conde [“qumis”] sagaz y experto con un presente», pues entre otras pretensiones, el
pontífice romano quería convencer a ciertos clérigos de al-Andalus para que le
entregaran los huesos «de un mártir que goza de gran consideracion»168 para ser
trasladados a la Ciudad Eterna, que por ese mismo tiempo describen los propios
autores árabes como la sede del rey de los francos y la residencia del papa, que es su
máxima autoridad religiosa. En ella hay grandiosos edificios, magníficos templos e
impresionantes iglesias, bien conocidos por la Historia. Una de sus maravillas es el
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167 Ed. ES, XIX, 370-373, “circa 962”. Sobre el año 956 propuesto, vid. M. CARRIEDO TEJEDO, El
concilio de Santiago del año 956, presidido por Sancho I : Compostellanum, nº 39 (3-4), 1994.

168 AL-’UDRI; trad. E. MOLINA LÓPEZ, La cora de Tudmir según al-’Udri (s. XI). Aportaciones
al estudio geográfico-descriptivo del SE. peninsular : Cuadernos de Historia del Islam, 3,
1972, 67.



río que la atraviesa por su interior [tal vez la Cloaca Máxima], de este a oeste, y cuyo
lecho está cubierto por un pavimento de cobre. En ella se encuentra la iglesia de los
apóstoles Pedro y Pablo, que fueron enterrados allí169.

Pues bien. Muerto el conde Mirón en 966, su hermano Borrell volvió a intentar
la recuperación tarraconense, pero ahora viajando él mismo hasta Roma, a cabal-
lo entre 970 y 971, acompañado por el monje Gerberto (futuro papa Silvestre II) y
por el obispo Attón de Ausona (en su día opuesto a Cesáreo), a fin de solicitar el
favor del nuevo papa Juan XIII (965-972), quien, en efecto, entregó (ahora sí) al
obispo ausonense la dignidad metropolitana, pero por breve tiempo, pues Attón
murió asesinado el 22 de agosto de 971, sucediéndole Froya, quien, lejos de reivin-
dicar ahora para sí la concesión papal, fue consagrado por el metropolitano
Ermerico narbonense, que volvía a recuperar así la autoridad perdida en “His-
pania”. Aunque la alegría le duró poco a Froya, al surgirle un competidor en Ausona
que a su vez fue consagrado por el arzobispo francés de Auch, en Gascuña, pro-
longándose luego esta situación irregular durante más de un lustro170.

Dicho sea todo lo cual, porque fue en estos años difíciles surgidos tras la muerte
de Attón (en 971) cuando, coincidiendo con la llegada a la “Gallaecia” en 973 del
metropolitano [hispalense] ‘Ubayd Allah ben Qasim171, es constatable de igual
modo la presencia de un domnus Petrus barcilonensis172, probablemente el mismo
obispo que quince años antes se había opuesto Cesáreo: ¿A qué partido apoyaba
ahora el pontífice Pedro?, ¿tuvo algo que ver el largo conflicto episcopal catalán con
la estancia del obispo barcelonés en el occidente peninsular? Cuando Cesáreo vino
a Galicia en 956 había reivindicado su autoridad como metropolitano de Tarrago-
na sobre las otras 15 sedes históricas de dicha provincia eclesiástica (Barquinona,
Egara, Jerunda, Ympurias, Ausona, Urgello, Hilerta, Hycto, Tortousa, Cesaraugusta,
Oscha, Pamplona, Aucha, Calahorra, Tirasona173), por lo que sabe preguntarse
asimismo: ¿tuvo algún protagonismo el titular de la castellana Oca en el conflicto
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169 IBN JALDÚN; trad. F. RUIZ GIRELA, Ibn Jaldún, Introducción a la historia universal -al-
Muqaddima-, Córdoba 2008, 121. Queda claro a la vista del testimonio, según nuestro
parecer, que Ibn Jaldún bebe en fuentes tempranas, de la alta o plena Edad Media.

170 Vid. R. DEL ARCO GARAY, Cataluña : Historia de España dirigida por Ramón Menéndez
Pidal, VI. España Cristiana, comienzo de la Reconquista, 711-1038, Madrid 1971, 482-483.

171 IBN HAYYAN; trad. E. GARCÍA GÓMEZ, Anales palatinos del califa de Córdoba al-Hakam
II por ‘Isa ibn Ahmad al-Razi, 360-364 H. = 971-975 J.C., Madrid 1967, 185-186.

172 Ed. G. CAVERO DOMÍNGUEZ y E. MARTÍN LÓPEZ, Colección documental de la catedral
de Astorga, I (646-1126), León 1999, doc. 140, en el año 969 que trae la carta, inaceptable,
desde luego, en base a la mencion de Gonzalo de Astorga (973-992), que a su vez sólo
coincidió en 973 con Pedro de Barcelona (957-973), a quien sucedió Vivas (974-995).
Sobre todo ello vid. M. CARRIEDO TEJEDO, Obispos de sedes foráneas, documentados en
la Gallaecia altomedieval (711-1065) : EM, 19, 2003, doc. 59.

173 Ed. ES, XIX, 370-373.



tarraconense?, ¿tuvo algún contacto Pedro barcelonés con él en Castilla?
Recordemos que los titulares de Barcelona, Gerona, Ausona y Urgel, que se habían
opuesto a Cesáreo en 956, negaron la predicación de Santiago en España, pero no
que tuviera sepultura en Galicia, con lo que concluimos: ¿Continuaría luego Pedro
viaje hasta Santiago?, ¿o tal vez vino como enviado del conde Borrell ante la regente
de León, doña Elvira, por cuestiones puramente políticas, tendentes a una acción
concertada frente a Córdoba?174 En todo caso, la misteriosa estancia de Pedro de
Barcelona en la “Gallaecia” hubo de ser poco anterior a su propia muerte, pues en
974 ya le había succedido en la silla el obispo Vivas (974-995).

6. Peregrinatio Archiepiscopi (967) : Juan XIII (965-972)
Fue también durante el pontificado de Sisnando II de Iria (951-968), y casi para-

lelamente a todo cuanto se acaba de exponer sobre Cesáreo de Monserrat, según
creemos, cuando tuvo lugar la venida a la provincia “Gallaeciae”, en calidad de pere-
grino jacobeo, de otro arzobispo franco llamado Hugo, dimisionario de Reims, que
en su día fue certeramente identificado por López Ferreiro: “Vino a Santiago Hugo
de Vermandois, obispo de Reims… que… se había entrometido ilegalmente en el
gobierno de esta diócesis, por lo que fue excomulgado en 949. Quizás vino a Santi-
ago para rehabilitarse, al menos, en el terreno de la conciencia, y de sus labios, si es
que no le acompañó en su peregrinación, pudo escuchar el canónigo de Reims,
Flodoardo, las maravillas que pasaban en Compostela, y tomar notas para su poema
De triumphis Christi Sanctorumque Palaestinae, en que cantó a Santiago”175.

Un prelado al que también prestó detenida atención Vázquez de Parga: “Ya López
Ferreiro lo identificó con Hugo de Vermandois, típico ejemplo de eclesiástico feudal
de los últimos tiempos carolingios, cuyos hechos han sido prolijamente narrados por
Flodoardo y Richer. Era hijo del conde Heriberto II de Vermandois, a quien la voz
pública atribuyó el envenenamiento del arzobispo Seulfo de Reims, muerto el 1 de
septiembre de 925, y quien, desde luego, hizo poner en su lugar a Hugo, entonces un
niño de cinco años. No aceptada esta designación, y elegido un nuevo arzobispo,
Artaldo, éste fue depuesto y encerrado en un convento por Heriberto, en 940, quien
entroniza de nuevo a su hijo Hugo. Artaldo trató de recobrar su arzobispado, incluso
con el apoyo militar de Luis IV de Francia, quien sitia Reims en vano con tropas nor-
mandas. Al año siguiente es el propio emperador alemán Otón quien está ante los
muros de Reims, y Hugo… optó por retirarse… dejando el puesto a Artaldo. Hugo
rehusó presentarse… ante los concilios reunidos en 947 y 948 en Verdún y… exco-
mulgado en el concilio general reunido por Otón en Ingelgheim el 7 de junio de 948,
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174 Vid. M. CARRIEDO TEJEDO, Una embajada de san Rosendo ante el califa en el año 974 :
Rudesindus, 2, 2007.

175 Vid. LÓPEZ FERREIRO, Historia de Santiago, II, 331, remitiéndose, en relación con
Flodoarado, al “Lib. I, cap. VI, en el t. CXXXV de la Patrol. Lat. de Migne”.



su excomunión fue confirmada por el papa Agapito II. Renovadas sus pretensiones a
la muerte de Artaldo (año 961), el papa Juan XII se pronunció por una nueva elección,
y un concilio reunido en Pavía renovó los anatemas contra Hugo, quien, si hemos de
creer a Richer, murió pocos días después, en este mismo año, en que vió hundirse sus
últimas esperanzas, y poco antes de morir, es cuando hizo su peregrinación, encon-
trando probablemente en la iglesia compostelana y en la corte leonesa el
reconocimiento que buscó en vano en Francia, Alemania y Roma”176.

Ahora bien. Por lo que respecta a la presencia del arzobispo Hugo de Reims en
Santiago, junto al “obispo de todo el orbe”, Sisnando II, los dos modernos autores
que se han citado asumen sin comentarios la fecha 27 de febrero de 961 que trae la
copia del “Tumbo A” que hoy conocemos (era DCCCCLXLVIIII), en la que junto al
nombre de Hugo se consigna el del pequeño rey leonés Ramiro III (Ranimirus rex…
Vgo Remensis episcopus conf.), con motivo del ruidoso pleito que por una
propiedad enfrentó en Santa Eulalia de Iria al propio obispo Sisnando iriense y a
san Rosendo de Celanova (accidit contentio inter patrem domnum Rudesindum et
domnum Sisnandum, episcopum in locum Sancte Eulalie Hiriensis sedis)177.

Sin embargo, sabemos que los días del tercer Ramiro no se iniciaron hasta el
año 967, según declara con toda sencillez el contemporáneo cronista Sampiro: Era
MV… Ramirus habens a natiuitate sua annos quinque suscepit regnum patris
sui178. Y es bien sabido además que Sisnando II de Iria ya había muerto el 17 de
septiembre de 968, según una carta gallega (que alude en efecto a Sisnandus epis-
copus et suus germanus Rudericus usque finem eorum)179, y más exactamente el 29
de marzo de 968, según la “Historia Compostellana” (occisus est IIII Kl. Aprilis Era
Iª VIª)180, en combate contra los terribles viquingos y cuando corría el segundo año
del reinado de Ramiro III (esto es, el 968), según el testimonio contemporáneo del
citado Sampiro: Anno secundo regni sui, centum classes normanorum cum rege suo
nomine Gunderedo, ingresse sunt urbes Gallecie, et strages multas facientes in giro
sancti Iacobi, episcopum loci illius gladio peremerunt nomine Sisinandum ac totam
Galleciam depredauerunt181.

De forma que la escritura que presenta a Hugo de Reims en Santiago junto a
Ramiro III ha de situarse necesariamente cuando ya ocupaba la silla romana el papa
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176 Vid. VÁZQUEZ DE PARGA, Las peregrinaciones a Santiago, I, 44-45.
177 Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 42.
178 Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL, Sampiro, 339, año que secundamos (vid. M.

CARRIEDO TEJEDO, El obispo Salvato y el episcoplogio salmanticense en la segunda
mitad del siglo X : Salmanticensis, v. XLVI, fasc. 2, 1999, 247, n. 17).

179 Ed. LOSCERTALES, Tumbos de Sobrado, I, doc. 107.
180 Ed. E. FALQUE REY, Historia Compostellana : Corpvs Christianorvm. Continuatio

Medievalis, LXX, Turnholti 1988, 13.
181 Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL, Sampiro, 340.



Juan XIII (965-972) y necesariamente en el 27 de febrero de 968 (año un tanto forza-
do, si pensamos que es casi coincidente con la trágica invasión normanda) o en el
27 de febrero de 967, que además concuerda perfectamente con los últimos acon-
tecimientos vividos por Hugo, pues en efecto, gracias al testimonio del contemporá-
neo Flodoardo sabemos que el arzobispo Artaldo de Reims murió entrado ya el año
961, el día 30 de septiembre (anno DCCCCLXI… Artaldus Remensis archiepiscopus,
decessit pridie Kal. Octobris), fecha a partir de la cual habrá que situar las nuevas pre-
tensiones de Hugo, esto es, en el transcurso de 962, que es cuando trató de con-
seguir su rehabilitación a través de diversas influencias políticas (anno
DCCCCLXII… rex Lotharius locutus cum Hugone consobrino suo, petitus est ab eo ut
prefato Hugoni Remensem restituat episcopatum, indeque inducias paciscuntur
usque ad medium mensis Aprilis), e incluso al más alto nivel eclesiástico, concreta-
mente en el transcurso de un sínodo de trece obispos pertenecientes a los arzobis-
pados de Reims y de Sens, celebrado en Meaux, Île-de-France, cerca de París, en el
que varios de los prelados reunidos se esforzaron en restituir a Hugo (synodus tre-
decim episcoprum, in pago Meldensi… ex Remensi videlicet ac Senonensi dioecesi,
celebratur, praesidente Senonensi praesule, satagentibus quibusdam episcopis ut
Hugoni saepedicto redderetur Remense episcopium), aunque con la oposición bien
argumentada de Roricon de Laon y Gibuin de Châlons (renitentibus autem prae-
cipue Roricone Laudunensi et Gibuino Catalaunensi praesulibus, et asserentibus
quod a tot episcopis excommunicatus a minore numero absolvi non poterat), con lo
que finalmente se optó por dejar la cuestión en suspenso hasta que tomara una
decisión el mismísimo pontífice romano (ita relinquitur usque ad interrogationem
papae romani), que por entonces era Juan XII (955-964), el cual confirmó la exco-
munión de Hugo en el transcurso de un sínodo celebrado en Roma (legatio veniens
a Johanne papa, intimat praefatum Hugonem, quondam episcopum, tam ab ipso
papa quam ab omni Romana synodo excommunicatum), ratificada luego en otro
sínodo celebrado en Pavía (sed et ab alia synodo apud Papiam celebrata)182.

Pero además, obsérvese que el contemporáneo Flodoardo de Reims (+ 966) ni
siquiera alude en su obra a la muerte de Hugo, lo que en verdad resulta ser muy sig-
nificativo, pues de haberla conocido no hubiera dejado de consignarla, como hace
otro autor algo posterior, Richer de Reims (+ 998), quien, además de hacerse eco de
los mismos acontecimientos recogidos por Flodoardo (muerte del arzobispo Artal-
do el 30 de septiembre de 961: Artoldus metropolitanus… pridie Kalend. Octob. a
suo presulatu annis 20 diem vitae clausit extremum; pretensiones posteriores de
Hugo en 962: petit pontificalem dignitatem ei restitui; y su nueva excomunión antes
de 964: tam sinodo Romana, quam Papiae, ab episcopis Italiae anathemitzatum),
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182 FLODOARDI CHRONICON; vid. Chronique de Flodoard de l’an 919 a l’an 976 avec un
appendice de quesques années, Reims 1855, 151, 152-153 y 154 (“Ouvres de Flodoard.
Tome III”).



añade en efecto que como consecuencia de todos estos acontecimientos, el
desmesurado Hugo se refugió al cabo junto a su hermano Roberto, muriendo no
mucho tiempo después en Meaux: Hugo itaque a fratre suo Rotberto receptus, nimia
anxietate intra dies paucissimos Meldi defunctus est183; siempre después del 27 de
febrero de 967, según creemos, y cuando ya corría el pontificado romano de Juan
XIII (965-972), sin haber alcanzado los cincuenta años de edad. De modo que, en
efecto, desde la perspectiva cronológica de Richer todo pudo haber ocurrido “en
poco tiempo”.

7. Exprobatio ad Papam (991): Juan XV (985-996)
La falta de noticias posteriores en relación (directa o indirecta) con Roma, no

debe hacernos pensar, una vez más, que la “Gallaecia” viviera absolutamente al
margen de lo que ocurría al otro lado de los Pirineos. Sería un planteamiento en
clara contradicción con lo que se ha expuesto hasta ahora. Por el contrario, tenemos
noticia de la presencia de un peregrino, Raimundo II, marqués de Gothia y conde
Rouerge, que en 961 encontró la muerte en plena ruta jacobea184. Y por lo que
respecta a la toponímia, también nos ha dejado en 965 huellas ultrapireinaicas en
las cercanías de León (in karraria que discurrit in Legione, et de rego de Franco)185.

Luego, sabemos que durante el segundo año del reinado del pequeño Ramiro
III (tutelado por su tía la infanta Elvira Ramírez), tuvo lugar una nueva invasión de
los terribles normandos que, según se ha dicho, costó la vida en 968 al ínclito Sis-
nando II iriense (en el año segundo de su reinado, cien naves de normandos con su
rey, por nombre Gunderedo, entraron en las urbes de Galicia, y haciendo muchos
estragos alrededor de Santiago, mataron con espada al obispo de aquel lugar, por
nombre Sisinando, y saquearon toda Galicia, hasta que llegaron a los monte Piri-
neos del Cebrero), y es muy probable, como en su día dedujo Pérez de Urbel, que
el Guillelmus Sancionis que defendió Santiago en 969, coincidiendo con tan trági-
cos sucesos, fuera el homónimo conde de Gascuña: Mas al tercer año, volviéndose
ellos a su país, Dios, a quien no se esconde nada lo oculto, recompensó con vengan-
za. Pues así como ellos pusieron en cautividad al pueblo cristiano y mataron a
muchos con espada, también así ellos, antes de que salieran de los confines de Gali-
cia, experimentaron muchos males. Porque el conde Guillermo Sánchez, en nombre
del Señor y honor de Santiago, cuya tierra devastaron, salió con gran ejército a su
encuentro y empezó a pelear con ellos; dióle Dios victoria, y mató con espada a toda

80

Manuel Carriedo Tejedo

183 RICHERUS REMENSES, Historiarum Libri Quatuor; vid. MIGNE, Patrología Latina, t.
CXXXVIII, cols. 94A, 94B, 94C y 94D.

184 Vid. VÁZQUEZ DE PARGA, Las peregrinaciones a Santiago, I, 43, n. 10.
185 Ed. E. SÁEZ y C. SÁEZ, Colección catedral de León, II, doc. 386.
186 Chronica Sampiri; trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción a la Historia Silense, CVII-CVIII;

ed. PÉREZ DE URBEL, Sampiro, 340-342, y sobre el personaje, 431-432.



aquella gente junta con su rey, y quemó con fuego las naves, ayudado por la clemen-
cia divina186. Y sabemos que el embajador despachado conjuntamente en 973 por
el obispo iriense (san Rosendo) y por (su sobrino el conde gallego) Munio
González ante el califa, coincidió en Córdoba con el legado del emperador Otón:
Llegaron Asraka ibn Umar Dawud, el conde, embajador de Oto rey de los Francos,
portador de una carta de éste, para renovar la amistad; Esteban ibn ¿Abikah?,
embajador del Obispo de Y.r.n.s. y de Nuñoz Gundisalb, portador de una carta tam-
bién en solicitud de renovación y prolongación de la tregua, cuya vigencia termina-
ba por esas fechas187.

Además, la ausencia casi absoluta de noticias sobre judíos en la provincia “Gal-
laeciae” se interrumpe finalmente en León a partir del año 977, con la aparición de
un Abzecri iudeo188, primero de una larga, creciente y ya ininterrumpida comu-
nidad (de probable origen cordobés)189, cuya presencia contrasta con el silencio
existente al respecto en todas las otras sedes episcopales “galaicas” durante
muchas décadas190. Y por lo que respecta a la peregrinación jacobea, la creciente
afluencia tiene también reflejo en la mención, en el entorno del río Valderaduey, de
un Dominico Franco en 975191, aunque todavía la propia ruta siga siendo men-
cionada de forma poco convencional en una escritura de Sahagún del año 983
(secus strata ab antiquisimis ominibus fuit fundata)192, el mismo año que llegó al
“Locus Sanctus” un peregrino armenio llamado Simeón, que curó a la hija (previs-
iblemente la infanta Cristina) del rey que por entonces retenía Galicia para sí desde
finales del año 982 (regem alium nomine Veremudum super se erexerunt, qui fuit
ordinatus in sede sancti Iacobi apostoli, idus octobris era millesima vicessima)193,
esto es, Vermudo II: His peragratis finibus intravit Aquitaniam; dehinc petit Guas-
coniam; penetravit Hispaniam; pervenit in Galliciam; ecclesiam S. Iacobi apostoli
petiit orationis gratia… ut autem Viri Dei opinio per diversa Galliciae loca inclaruit,
atque sanctitatis fama regi illius prouinciae innotuit, summa cum veneratione
Christi servum excoluit. Ipse vero sanctus filiam ipsius regis, ab immundo spiritu
arreptam, suis precibus liberavit. Pro cuius liberatione rex sibi plurima auri et
argenti dona obtulit. Ex quibus omnibus nihil sibi, nisi servulum unum, Ioannem
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187 IBN HAYYAN; trad. GARCÍA GÓMEZ, Anales palatinos del califa de Córdoba al-Hakam II,
207. Vid. CARRIEDO TEJEDO, Una embajada de san Rosendo ante el califa, 135-172.

188 Ed. MÍNGUEZ, Colección diplomática de Sahagún, doc. 290.
189 Vid. M. CARRIEDO TEJEDO, Un sol esplendoroso en León : El judío Hasday de Córdoba

(941 y 956) : Estudios Humanísticos, 7, 2008.
190 Vid. ID., Judíos en la provincia de “Gallaecia” : Hasta el Concilio de Coyanza (1055) : EM,

24, 2008.
191 Ed. MÍNGUEZ, Colección diplomática de Sahagún, doc. 281.
192 Carta de 983; ed. ID., ibid., doc. 316.
193 Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL, Sampiro, 342.



nomine, accepit. Quem non ut servum, sed ut fratrem diligens, ut beatus Martinus
agebat, ita iste suo versa vice humiliter ministrabat194.

Y fue pocos años después, en el Sínodo de Saint Basle (Reims), celebrado en 991,
cuando el obispo Arnulfo de Orleans (Arnulfus Aurelianensis ecclesiae venerabilis
episcopus) dirigió serios reproches a la silla romana, ocupada entonces por Juan XV
(985-996), en relación con la dejadez en la que se encontraban diversas iglesias prin-
cipales del orbe cristiano, entre las cuales cita de forma expresa a la constantinopo-
litana y a las del interior de Hispania: Ut enim planius dicamus palamque fateamur,
post imperii occasum haec urbs Alexandrinam aecclesiam perdidit, Antiocenam
amisit, et ut de Africa taceamus atque Asia, ipsa jam Europa discedit. Nam Constanti-
nopolitana ecclesia se subduxit, interiora Hispaniae ejusjudicia nesciunt195. Al mismo
tiempo que todo el norte peninsular era terriblemente castigado por el azote de
Almanzor (977-1002), según constata el contemporáneo Sampiro: Por causa de los
pecados del pueblo cristiano, creció ingente la multitud de sarracenos, y un rey suyo,
que se impuso el nombre falso de Almanzor, cual no hubo antes ni habrá en el futuro…
atravesó las fronteras de los cristianos y empezó a devastar muchos reinos de éstos y a
despedazarlos con espada; éstos son: Los reinos de los francos [los condados catalanes],
el reino de Pamplona, también el reino de León [”Gallaecia” y Castilla juntas]196; inclu-
ido el “Locus Sancti Iacobi”, cuya destrucción en 997 (Almanzor avanzó hasta Santi-
ago, cerca de la costa de Galicia, en un lugar de peregrinación para la cristiandad
donde se encuentra el sepulcro del apóstol Santiago)197 fue cantada por un poeta aúli-
co al servicio directo del dictador cordobés: En Santiago cuando llegaste con las
espadas blancas… has roto los fundamentos de la religión de los herejes en sus raíces
aunque estaba sólidamente defendida […] Las tropas de los herejes venían a él en pere-
grinación a rezar […] ¡Cuántos reyes se descalzaron en ella y cuántas barbillas se han
inclinado! por temor. Iria Flavia que era antes el centro de todo trabajo de herejía, de
todo pecado peligroso […] Y en Santiago tú has conducido a los sedientos que buscan
en el mar venganza […] Has llevado lanzas largas que hacen corta la vida de sus habi-
tantes… Deteneos con la peregrinación, con los musulmanes en seguimiento del incen-
dio en la peregrinación de los cristianos198. Una destrucción brutal, sin duda, de la
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194 Noticia contenida en la vida del eremita Simeón de Armenia; vid. VÁZQUEZ DE PARGA,
Las peregrinaciones a Santiago, 45-46, n. 16, citando textualmente: “AA. SS. Boll. Julii, t.
VI, pág. 331. Cf. SACKUR, Die Cluniacenser, I, Halle s. S. 1892, pág. 324”.

195 Acta Concilii Remensis ad Sanctorum Basolum; vid. MIGNE, Patrología Latina, t. CXXXIX,
col. 320A.

196 Chronica Sampiri; trad. M. GÓMEZ-MORENO, Introducción a la Historia Silense, con ver-
sión castellana de la misma y de la crónica de Sampiro, Madrid 1921, CVIII-IX.

197 IBN JALDUN; trad. francesa de DOZY, Recherches sur l’histoire et la litérature de l’Espagne
pendant le Moyen Age, 3ª ed., I, Paris-Leyde, 1881, 101; versión española por A. MACHA-
DO Y ÁLVAREZ.

198 IBN DARRAY; trad. LACHICA GARRIDO, Almanzor en los poemas de Ibn Darray, 120-128
y 133-135.



que sólo se salvó la tumba apostólica, según constatan Ibn Idari (que se refiere a los
guardias colocados por Al-Mansur para hacer respetar el sepulcro del santo)199 y el
anónimo autor del “Dikr bilad al-Andalus”: La cuadregesimoctava [campaña], la de
Santiago, que es la ciudad de Jacob, el hijo de José el comerciante, del que dicen los cris-
tianos que era el esposo de María; en esa ciudad está su tumba. Arrasó la ciudad y
destruyó el monasterio, pero no tocó la tumba200. Aunque el templo, levantado hacía
casí un siglo por Alfonso III, fue comenzado a restaurar de inmediato por el rey Ver-
mudo II (+ 999): Rex uero Veremudus a Domino adiutus, cepis restaurare ipsum locum
Sancti Iacobi in melius201; cuando corría el pontificado de san Pedro de Mezonzo
(985-1003): Cum eodem episcopo domno Petro, Deo adiuvante, restauravit202.

El cambio de milenio coincidió en Roma con la subida al trono pontificio de
Gerberto, que era de nación aquitana y monje de la iglesia de San Geraldo de
Aurillac, visitó primero Francia y después Córdoba, para estudiar filosofía. El
emperador [Otón III] le conoció y le dio el arzobispado de Ravenna. Poco después,
al morir el papa Gregorio [V], que era hermano del emperador, el mismo Gerber-
to fue promovido por el emperador papa de los romanos, a causa de su saber
filosófico. Cambió su nombre primitivo y fue llamado Silvestre [II]203, el primer
papa del siglo XI (999-1003), casi coincidente con el propio emperador Otón
(996-1002). Y mientras tanto, en la “Gallaecia” se reponían lentamente de los
desastres provocados por los ejércitos cordobeses, sin que falten huellas ultra-
pirenaicas. En una carta leonesa del año 1006 se menciona con evidente orgullo
una spata franka obtima204. En 1012 tenemos constancia de la presencia en
Oviedo (lo más probable) de nuevos clérigos foráneos, en este caso bizantinos,
tal vez en calidad de peregrinos jacobeos: Andreas episcopus de Grecia. Gregorius
discipulus illius. Pable clerici205. Y en 1013 la toponimia vuelve a dejarnos
nuevos indicios de presencia ultrapirenaica en el entorno del leonés río Porma
(alia terra in Autario de Franco)206.
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199 IBN IDARI; trad. francesa de E. FAGNAN, Histoire de l’Afrique et de l’Espagne intitulée al-
Bayano’l-Mugrib, II, Alger 1904, 491 (versión española de SÁNCHEZ-ALBORNOZ, España
Musulmana, 482-483).

200 Dikr bilad al-Andalus; trad. L. MOLINA, Una descripción anónima de al-Andalus, II. Tra-
ducción y estudio, Madrid 1983, 203-204.

201 Chronica Sampiri; ed. J. PÉREZ DE URBEL y A. GONZALEZ RUIZ-ZORRILLA, Historia
Silense, Madrid 1959, 72.

202 Historia Compostellana; ed. ES, XX, 15.
203 ADEMAR DE CHABANNES, Chronique, París 1897; vid. LADERO QUESADA, Edad Media,

367.
204 Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de León, III, doc. 659.
205 Ed. S. GARCÍA LARRAGUETA, Colección de documentos de la catedral de Oviedo, Oviedo

1962, doc. 41.
206 Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de León, III, doc. 712.



Luego, en 1015 y 1016, los siempre temidos normandos hicieron una nueva
aparición en las costas de la actual Galicia, tanto en Tui (gens Leodemanorum pars
maritima est dissipata et quoniam Tudensis sedes ultima pre omnibus sedibus, et
infima erat; eius episcopus qui ibi morabatur cum omnibus suis ab ipsis inimicis
captiuis ductus est et alios occiderunt, alios uendiderunt necnon et ipsam ciuitatem
ad nichilum reduxerunt que plurimis annis uidua atque lugubris permansit)207,
como en la desembocadura del Duero (in era MLIII mense iulio, ingressi fuerunt fil-
ius et neptis Lotmanes multis in Dorio)208. Aunque es seguro que tales agresiones
no influyeron en las peregrinacions jacobeas. En efecto, sabemos que en 1023
vinieron hasta el sepulcro del apóstol dos clérigos catalanes, Geribert y Bofill, pre-
cedidos o sucedidos (entre 990 y 1030) por Willelmus [V], duque de Aquitania y
conde Poitou209. Y en 1031 un matrimonio gallego dona al monaserio lucense de
Santiago de Barbadelo (estrechamente relacionado con el de Samos), la cuarta
parte de una propiedad in Francos… villa que fuit de parentibus de Gaton… et
incartavit nobis ipse Gaton monacus210. Por los mismos años, en todo caso, que
Sancho Garcés III de Pamplona (+ 1035) protegía a los peregrinos jacobeos de los
ataques musulmanes desviando el camino por Álava: Desde los mismos montes
Pirineos hasta el castillo de Nájera, sacando de la potestad de los paganos cuando de
tierra se contiene dentro, hizo correr sin retroceso el Camino de Santiago, que los
peregrinos torcían desviándose por Álava, con temor a los bárbaros211.

Mientras tanto, en Roma daba comienzo cierta actividad reformadora en 1022,
cuando el papa Benedicto VIII (1012-1024), apoyado en el emperador alemán
Enrique II (1014-1024), tomó algunas medidas al respecto en el “Concilio de Pavía”,
más orientado sin embargo a detener la enajenación de los bienes eclesiásticos que
al propio florecimiento monástico y espiritual potenciado por su protegida abadía
cluniacense212, cuya influencia, por otra parte, ya se había afianzado por ese
entonces no sólo por Borgoña y Aquitania, sino también por Italia y Alemania, e
incluso por Cataluña, desde donde la reforma benedictina fue lanzada a su vez por
el obispo Oliva de Vich hacia Aragón y Navarra, y tal vez al propio reino leonés, pues
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207 Noticia en carta de 1024 (Tumbo A, ff. 23v-24r; ed. J.M. FERNÁNDEZ DEL POZO, Alfonso
V, rey de León : León y su Historia, V, León 1984, doc. 32, 220-222).

208 Noticia en carta de 1018; vid. E. MORALES ROMERO, Os viquingos en Galicia, Santiago de
Compostela 1997, 138. Vid. etiam FERNÁNDEZ DEL POZO, Alfonso V, 85, notas 114 y 115,
siguiendo, como el anterior autor, a R. PINTO DE AZEVEDO, A expediçao de Almançor a
Santiago de Compostela en 997, e a de piratas normandos a Galiza en 1015-1016, 91.

209 Vid. VÁZQUEZ DE PARGA, Las peregrinaciones a Santiago, 47, respectivamente notas 1 y 2.
210 Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 74.
211 Historia Silense; trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción, CXIII.
212 Vid. A. SÁNCHEZ CANDEIRA, Castilla y León en el siglo XI. Estudio del reinado de Fernan-

do I, Madrid 1999, 200.



si sabemos que el propio Oliva escribió en 1023 al pamplonés Sancho Garcés III a
tales efectos (rogámoste… que no desoigas mis palabras… en lo que se refiere a las
iglesias y a la corrección de los monasterios)213, no es menos cierto que por el
mismo tiempo enviaba a León (hacia 1026-1027) a un hombre de su entorno, el
abad Poncio de San Pedro de Tabernoles, que no tardando fue elevado por el rey
Alfonso V de León (999-1028) a la silla de Oviedo (1028-1033): Episcopus nomine
Poncius… qui romano more degens in sede Ouetensi dederat episcopatus214.

Una creciente influencia europea, lenta pero imparable ya a esas alturas, que
seguía corriendo paralela a la ya secular protección del “Locus Sanctus” por parte de
los “emperadores” legionenses Alfonso V (999-1028: tibi domno meo et patrono Sanc-
to Iacobo apostolo)215 y Vermudo III (1028-1037: In honorem beati Iacobi apostoli post
Deum nobis fortissimo patrono, cuius corpus tumulatum esse cernitur sub Arcis mar-
moricis, prouincia Gallecie)216, y que también se deja ver: En la presencia en León de
un Alon presbiter (tal vez francés) que confirma una carta original astorgana del año
1032217, en la peregrinación emprendida a Roma por el infante García, primogénito
del rey pamplonés, en el transcurso de cuyo viaje le sorprendió la muerte del padre
(Sancho… salió de esta vida mientras su hijo García tornaba de Roma cumpliendo un
voto: año 1035)218; y en el interesado viaje que hizo a Francia en 1038 el noble leonés
Rodrigo Galíndez: Ego Rudericus [prolis Galindi]… audiendi mirabilias et uirtutes
quas Dominus Deus per seruum suum sanctum Antuninum faciebat quid ad eius
tumulos conueniebant terra Francie, perrexi ad ipsa terra et inde perduxi reliquias qui
recondite sunt in ipsa ecclesia quos ibi edificauimus (in locum predictum subtus
ciuem Legione, in ripa alueto Istola, prope Quoianka219. Pero volvamos a Roma.
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213 Vid. DEL ARCO GARAY, Cataluña, 521-522.
214 Noticia en carta palentina de 1059; ed. P. BLANCO LOZANO, Colección diplomática de

Fernando I (1037-1065) : AL, 79-80, 1986, doc. 54, cuyas sospechas no afectan en absolu-
to ni la historicidad de su pontificado ni a la mención que se hace del rito romano. Vid. J.
PÉREZ DE URBEL, Sancho el Mayor de Navarra, Madrid 1950, 290 y 292: “A Poncio le
vemos en torno a Oliva de Vich, primero como monje de Ripoll, después como abad de
San Pedro de Tabernoles. Era catalán, en 1023 Oliva le saca del claustro para lanzarle a los
vaivenes de la política”. La elección de Poncio hubo de acontecer, en consecuencia, hacia
1026-1027, pues Alfonso V murió en 1028, el 7 de agosto (vid. A. SÁNCHEZ CANDEIRA,
Sobre la fecha de la muerte de Alfonso V de León : Hispania, VIII, 1948). Hay que tener en
cuenta que su antecedor Adega de Oviedo no sobre pasa el año 1025; vid. M. CARRIEDO
TEJEDO, Pontífices ovetenses del siglo XI (hasta 1075) : Stvdium Ovetense, XXX, 2002.

215 Carta de 1011; ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 60.
216 Carta de 1028; ed. ID., ibid., doc. 92.
217 Ed. CAVERO DOMÍNGUEZ y MARTÍN LÓPEZ, Colección catedral de Astorga, I, doc. 265.

Alo o Alón es un nombre irrepetible en la onomástica de la documentación asturicense y
legionense hasta un siglo después.

218 Historia Silense; trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción a la Historia Silense, CXIV.
219 Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de León, IV, doc. 970.



8. Excomunicatio Episcopi (1049): León IX (1049-1054)
Después de los pontificados del disoluto Benedicto IX (1033-1045) y de Grego-

rio VI (1045-1046), volvieron a surgir nuevos impulsos renovadores con Clemente
II (1046-1047), pero sobre todo (tras el breve retorno de Benedicto IX, y el fugaz
reinado de Dámaso II, en 1048) con el enérgico papa alemán Bruno de Toul, esto
es, san León IX (electo en la “Dieta de Worms” de noviembre de 1048, y entroniza-
do en Roma el 2 de febrero de 1049), el primer gran reformador romano, que contó
entre sus colaboradores nada menos que con el sagaz monje cluniacense Hilde-
brando (futuro Gregorio VII), a su vez muy estrechamente unido siempre a la
abadía de Cluny, en Francia, a la de Vallombrosa en Italia (fundada por Juan Gual-
berto en 1038) y a la de Hirschau en Alemania. Y es en este nuevo contexto cuando
se abre un nuevo capítulo en las relaciones entre la iglesia hispana y la silla romana,
donde desde luego no se tenía la opinión más ortodoxa sobre los obispos hispanos,
según se recuerda en la “Historia Compostellana”: Siendo por aquel entonces casi
toda España ruda e ignorante… ningún obispo de los hispanos rendía entonces
algún servicio u obediencia a nuestra madre la santa iglesia romana. España seguía
la ley toledana, no la romana… ¿para qué recordar que los anteriores prelados de la
iglesia de Santiago fueron rudos e ignorantes?220 Una sede que también había
alcanzado justa fama entre los musulmanes, según nos muestra el bien documen-
tado Ibn Idari, quien, al narrar sucesos de finales del siglo X, describe a Santiago,
ciudad de Galicia, como el más importante santuario cristiano de España y de las
regiones cercanas del continente. La iglesia de Santiago es para los cristianos como
la Qaaba para nosotros. La invocan en sus juramentos y van a ella en peregrinación
desde los países más lejanos, incluso desde Roma y más allá. Pretenden que la tumba
en ella visitada es la de Jacobo, quien era entre los doce apóstoles el que gozaba de la
mayor intimidad de Jesús; se dice que era su hermano, porque estaba siempre a su
lado y algunos cristianos creen que era hijo de José, el carpintero. Está enterrado en
tal ciudad y los cristianos le llaman hermano del Señor, ¡que Alá sea exaltado y
desvanezca tal creencia! Jacobo, nombre que equivale a nuestro Yaqub, era obispo de
Jerusalén y se lanzó a recorrer el mundo para predicar su doctrina; vino a España y
llegó hasta Galicia, volvió a Siria y fue allí condenado a muerte a la edad de ciento
veinte años solares; pero sus compañeros trajeron sus huesos para enterrarlos en esta
iglesia que se hallaba en el límite extremo hasta donde había llegado en sus viajes221.

Y si en Roma preocupó siempre el rito visigótico, es muy probable que lo que
más ocupara a mediados del siglo XI fuera la creciente preponderancia alcanzada
en todo el orbe cristiano por la “apostólica” iglesia de Santiago, que asimismo con-
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220 Historia Compostellana; trad. E. FALQUE REY, Historia Compostelana, Madrid 1994, 297.
221 IBN IDARI; trad. francesa de Fagnan; versión española de SÁNCHEZ-ALBORNOZ,

España Musulmana, 481.



stata el autor de la “Compostellana”: Desde que el cuerpo de Santiago, descubierto
allí, resplandeció con grandes e innumerables milagros, los reyes de España por
amor a tan gran apóstol honraron a la iglesia de Santiago sobre las demás y con-
cedieron al mencionado apóstol la soberanía de derecho real en derredor, de manera
que la iglesia que por la presencia de tan gran apóstol aventajaba a las otras entre
los hispanos, esta misma iglesia aventajara también en la posesión de predios
heredades y otras cosas que habían sido de derecho real222. Pues no creemos casual-
idad, desde luego, que al hilo de todo lo expuesto se hagan en la misma fuente
diversas alusiones más o menos intencionadas, unas veladas y otras explícitas, al
que entonces era obispo de Santiago, Cresconio iriense (1037-1066): 1º) Al con-
statar que los que habían sido obispos en la iglesia de Santiago… no habían aspira-
do a conseguir el arzobispado ni a alcanzar otras dignidades eclesiásticas, sino que
pasaban el tiempo con las armas y la milicia223; 2º) Al añadir que, así pues, en la
iglesia de Santiago los pontífices, provistos de tan alto señorío en relación con los
otros obispos de España, tenían poder real concedido por los reyes. Y al salir el rey de
los hispanos con su ejército para acabar con el pueblo de los pérfidos ismaelitas, el
obispo de la iglesia de Santiago de ningún modo se hallaba ausente con todo el
ejército de su reino. Finalmente, para hablar más claro, los pontífices de la iglesia de
Santiago, protegidos con armas militares, acostumbraban a marchar a la guerra y a
reprimir duramente la audacia de los sarracenos, por lo que entre los gallegos surgió
este refrán: «Obispo de Santiago, báculo y ballesta»224; y 3º) Al recordar, ya a las
claras, al obispo Cresconio… varón famoso y preclaro por su nobleza, que floreció en
tiempos del rey Fernando por su valor en la milicia225.

En efecto, recordemos que en la batalla de Valdejunquera (celebrada en 920)
fueron hechos presioneros por el ejército califal dos de los obispos que asistían al
ejército de Ordoño II: Hermogio y Dulcidio (duo episcopi, Dulcidius et Ermogius,
ibidem sunt comprehensy, et Cordubam sunt aducti)226; que en 968 el obispo iriense
Sisnando II murió al frente de su ejército en lucha contra los viquingos (centum
classes normanorum cum rege suo nomine Gunderedo, ingresse sunt urbes Gallecie,
et strages multas facientes in giro sancti Iacobi, episcopum loci illius gladio pere-
merunt nomine Sisinandum)227; y que entre los obispos que acompañaron a Fer-
nando I en el asedio y conquista de Coimbra estaba el propio Cresconio iriense: Rex
Fernandus cum coniuge eius Sancia regina, imperator fortissimus, simul cum suis
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222 Historia Compostellana; trad. E. FALQUE REY, Historia Compostelana, 333-334.
223 Historia Compostellana; trad. ID., ibid., 76.
224 Historia Compostellana; trad. ID., ibid., 333-334.
225 Historia Compostellana; trad. ID., ibid., 555.
226 Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL, Sampiro, 313-314.
227 Chronica Sampiri; ed. ID., ibid., 340.



episcopis Cresconio Iriensi apostolicae sedis, Vestruario Lucensis sedis, Sisnando
Visensis sedis, Suario Minduniensis, seu Dumiensis sedis, similiter abbatibus… et
alii multorum filii bonorum hominum, obsedit civitatem Colimbriam, et iacuit ipse
rex cum suo exercitu228. Cresconio, un respetado obispo que mal podía haber aspi-
rado a más alta dignidad (ni él ni ninguno de sus antecesores), teniendo en cuenta
que el título de “archiepiscopo” siempre fue extraño para los visigodos de Toledo y
para los “neogóticos” de Oviedo y León, donde fue corriente el sinónimo “metro-
politano”, que en la provincia “Gallaeciae” lucieron los obispos lucenses, siempre
asociados a la vieja metrópoli de Braga229, aunque oscurecidos, todos ellos, por el
brillo superior de los “apostólicos” obispos de Santiago.

De forma que no cabe sorprenderse, en consecuencia, de que el enérgico refor-
mador León IX, consagrado en febrero de 1049, convocara enseguida a los represen-
tantes compostelanos, y que en Santiago se recibiera a su vez, quizás en el verano del
mismo año, a los legados romanos presididos por un cardenal, aunque con muy
desagradables consecuencias, según recuerda a comienzos del siglo XII el primer
autor de la “Compostellana” (el gallego Munio Alfonso), quien además se remite al tes-
timonio directo del longevo abad Hugo de Cluny (1049-1109), contemporáneo de
todos estos sucesos, pues, recordémoslo, acababa de ser elegido el 1 de enero de 1049:
En tiempos, como hubiera llegado a Galicia uno de los cardenales de la iglesia romana
en calidad de legado, envió delante a sus mensajeros al obispo compostelano, para que
le proporcionara lo que se le debía por obediencia sumisa y le recibiera respetuosamente
con una sagrada procesión. Y haciendo oídos sordos a las palabras de éstos y tomán-
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228 Chronicon Complutense; ed. ES, XXIII, 316-317.
229 Los titulares lucenses asumieron la dignidad metropolitana al menos desde el siglo IX, al

tener dominio teórico, primero, y luego “de iure” (desde Alfonso III, + 910) sobre la
antigua metrópoli bracarense. En 867 dice Gladila de Lugo: “ad pontificale peruenire
gradum degens super Bracarensem sedem” (ed. GARCÍA LARRAGUETA, Colección cate-
dral de Oviedo, doc. 8). En 881, en la Chronica Albeldensia: “Flaianus Bracare Luco epis-
copus arce” (ed. GIL FERNÁNDEZ, Crónicas, 158). En 906: “Reccaredus Lucense, qui et
metropolitanus episcopus” (ed. A. GARCÍA CONDE, Diploma de Alfonso III a Flazenzo y
Aldoreto Tritóniz : BPCM de Lugo, 41-44, 1955, 3-8). En 956: “Dilectissimo Ermegildo
nomine, aspectu pulcherrimus lucensis metropolitanus” (vid. CARRIEDO TEJEDO, El
concilio de Santiago del año 956, 291-311). En 997: “Pelagius metropolitanus et Lucensis
sedis episcopus” (ed. C. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, Viejos y nuevos estudios sobre las institu-
ciones medievales españolas, III, Madrid 1980, 1704-1705). En 1055: “Petrus uidelicet
Lucensis metropolis” (vid. G. MARTÍNEZ DÍEZ, La tradición manuscrita del Fuero de
León y del Concilio de Coyanza : El reino de León en la alta Edad Media. II. Ordenamien-
to jurídico del reino, León 1992, 173-177). En 1071 ya se había restaurado la sede
bracarense, en la persona del obispo Pedro, pero no asumió el título metropolitano
(“Petrus Bracarensis ecclesie episcopus”; ed. ES, XXII, doc. I, 245-250), que todavía sigue
luciendo en 1074 Vistruario de Lugo: “Lucense sedis episcopum atque metropolitanum”
(ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 133). Vid. M. CARRIEDO TEJEDO, Cronología de los
obispos metropolitanos lucenses de hace un milenio (893-1002) : Lvcensia, 21, 2000; ID.,
Obispos metropolitanos lucenses del siglo XI (hasta 1060) : Lvcensia, 23, 2001.



dolas a mal se dice que el obispo compostelano, no con religiosa educación, les
respondió así: «Id -dijo- a los cardenales de esta iglesia, y que muestren ellos tanta obe-
diencia y veneración a los cardenales de la iglesia romana, cuanta después los carde-
nales romanos hayan de proporcionarles en Roma por su parte». Por lo que la iglesia
romana, que es cabeza y modelo de todas las iglesias, cuando escuchó esto, decidió por
común acuerdo que la iglesia compostelana en adelante no fuese elevada con su con-
sentimiento230. Una desagradable situación, decimos, que hubo de dejar una profun-
da huella en Santiago, pues volvió a ser objeto de atención por el segundo autor de la
“Compostellana” (el francés Giraldo), quien además nos informa cómo el renovador
papa León (y detrás de él el monje Hildebrando) tenía también la firme intención de
revisar otra vez el rito hispano: En tiempos de la ley toledana llegó a España un carde-
nal y legado de la santa iglesia romana, para ver qué ciencia, qué religión y qué costum-
bre eclesiástica había allí. Cuando vino a Galicia, envió delante a sus mensajeros, según
convenía, a Compostela para ver al obispo de aquel lugar. Pero el obispo compostelano,
tras haber llamado a uno de los tesoreros de la iglesia de Santiago: «Mira -dijo- ahí está
un cardenal de la iglesia romana. Ve y cuanto te obsequió en Roma, en la misma medi-
da obséquiale en Compostela. Y cuanto te ha servido la iglesia romana, de igual man-
era sírvale la iglesia compostelana». Esto, dicho sin el aderezo de ninguna sal, y más
aún, cargado del peso de la arrogancia, lo tiene presente la iglesia romana hasta el día
de hoy y, recordado a menudo, perjudicó y perjudica a la iglesia de Santiago231.

De modo que, si España siempre había sido mirada “de reojo” desde Roma,
como advierte Menéndez Pidal (“España tenía apariencias de disidente, y por eso
sin duda se interpretaba con exageración la jactancia del obispo de Compostela,
quien, aspirando a la primacía de la Iglesia nacional, se titulaba «Obispo de la Sede
Apostólica»”)232, es muy probable que en 1049 la suspicacia se hubiera convertido
ya en graves reproches de arrogancia y soberbia unidas a un rito extraño y a una
intolerable “apostolicidad”, según se vuelve a constatar en la “Historia Compostel-
lana”: La iglesia compostelana ha sido una iglesia soberbia y arrogante con nosotros,
hasta ahora ha visto a la iglesia romana no como a una señora, sino como a una
igual y estuvo a su servicio en contra de su voluntad, pues, según aclara su autor, la
iglesia romana temía, en efecto, que la iglesia compostelana, apoyada en tan gran
apóstol… asumiera la cumbre y el privilegio del señorío entre las iglesias occiden-
tales y, como la iglesia de Roma presidía y dominaba a las otras iglesias por causa de
un apóstol, así también la iglesia de Compostela presidiese y dominase a las otras
iglesias por causa de su apóstol233.
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230 Historia Compostellana; ed. FALQUE REY, Historia Compostelana, 102-103.
231 Historia Compostellana; ed. ID., ibid., 297-298.
232 Vid. R. MENÉNDEZ PIDAL, La España del Cid, I, Madrid 1969, 227.
233 Historia Compostellana; ed. FALQUE REY, Historia Compostelana, 302.



Las consecuencias no se hicieron esperar, de forma que, una vez abierto el
“Concilio de Reims” el 3 de octubre de 1049 (quinto Nonas Octobris, congregati sunt
in memorata basilica episcopi, videlicet numero viginti, cum quinquaginta fere
abbatibus et aliis ecclesiastici ordinis quamplurimis), y tras tomar diversas medidas
contra la simonía, la usura y la violencia, el enérgico papa León condenó expresa-
mente al obispo Cresconio iriense por atribuirse el título apostólico: Excommuni-
catus est etiam sancti Iacobi archiepiscopus Galliciensis, quia contra fas sibi
vendicaret culmen apostolici nominis; una drástica medida adoptada en un acci-
dentado concilio, en cuyo transcurso fueron depuestos varios obispos simoníacos,
y en el que se redactaron varios cánones que alcanzaban también muy directa-
mente a la vieja “Gallaecia”, como la prohibición a los príncipes de intervenir en el
gobierno de las iglesias, a los clérigos para que se abstuvieran del servicio militar, y
a unos y otros en relación con la usura: III. Ne quis laicorum, ecclesiasticum minis-
terium vel altaria teneret, nec episcoporum quibus consentirent […] VI. Ne quis cleri-
corum, arma militaria gestaret, aut mundanae militiae deserviret; VII. Ne quis
clericus vel laicus usuras exerceret234.

Todo lo cual habrá que situar necesariamente en el mismo contexto que otro
gravísimo conflicto surgido en los últimos días del propio papa León IX (coincidien-
do justo con su muerte en 1054), y que también concluyó con el rotundo fracaso de
los tres legados papales (los cardenales Humberto y Federico, futuro papa Esteban
IX, y el arzobispo de Amalfi) ante el patriarca de Constantinopla, Miguel Cerulario
(1043-1058), pero esta vez con resultados irreparables, pues terminó provocando, a
pesar de la prudencia del emperador bizantino Constantino X “Monómaco” (1042-
1055), el todavía hoy vigente “Cisma de Oriente” (26 de julio de 1054).

9. Accomodatio (1050-1065): Alejandro II (1062-1073)
En Santiago, sin embargo, ni la actitud del también prudente “emperador” legio-

nense Fernando I ni la humildad del venerable Cresconio dieron lugar a que se ade-
lantara en el tiempo el “Cisma de Occidente”. Pero lo cierto es que algo comenzó a
cambiar en el Reino de León desde el “Concilio de Reims” (coincidiendo además
con la inicial implantación de un nuevo estilo arquitectónico europeo, el románico),
pues en efecto, el 9 junio 1053 ya se encuentra junto a Fernando I un monje clunia-
cense llamado Galindo, en una donación al monasterio de San Isidro de Dueñas
(ego Fredinandus nutu Dei rex, in hanc scripturam quam fieri iussi et relegendo cog-
noui, manu mea confirmaui… Galindus cluniense cenobio, qui fui presens)235, cuyo
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234 Concilium Remense, pro disciplina et moribus ecclesiae reformandis celebratum anno
Domini MXLIX, tempore Leonis pape IX; vid. J.D. MANSI, Sacrorum Conciliorum nova et
amplissima collectio__, t. XIX, Venetiis 1774, cols. 736, 741 y 742.

235 Ed. C.M. REGLERO DE LA FUENTE, El monasterio de San Isidro de Dueñas en la Edad
Media : Un priorato cluniacense hispano (911-1478). Estudio y Colección documental,
León 2005, doc. 21.



nombre, según Reglero, “sugiere un origen hispano, tal vez aragonés, pudiendo estar
ligado al monasterio de San Juan de la Peña”236. Y es seguro que hacia esta misma
época el monarca leonés se comprometió a pagar anualmente a Cluny un censo
periódico, según recuerdan, años después, tanto su hijo Alfonso VI (censum quem
pater meus illo sanctissimo loco Cluniacensi solitus erat dare237), como Pedro el Ven-
erable (a patre suo Fredenando constitutum censum)238 y el autor de la “Historia
Silense”: Fernando… dispuso, además, que cada año que viviese, para que fuera suel-
to de las ligaduras de sus pecados, se diesen de su propio erario mil sueldos de oro a
los monjes del cenobio Cluniacense239.

Y es muy significativo que poco después tuviera lugar la celebración de una gran
asamblea eclesiástica del reino leonés, que además excedió notablemente (por vez
primera, no se olvide) el ámbito de la vieja “Gallaecia” (con la asistencia de obispos
castellanos y navarros), el famosísimo “Concilio de Coyanza” del año 1055: Tempo-
ribus serenissimi atque regis principis domni Fredenandi et coniugis sue domne
Sancie regine, editum est hoc decretum in concilio. In unum cum omnes episcopi
conuenissent: Petrus uidelicet Lucensis metropolis, similiter et Froilani Obetensis,
Cresconius Iriensis et Apostolice sedis, Ciprianus Legionensis, Didacus Asturiacensis,
Miro Palentinus, Gomice Calagorritanus, Iohannes Panpilonensis, item Gomice Osi-
mensis, Sisnandus Portugalensis cum omnibus abbatibus, residente iam predicto
principe super flumen Estola urbe Cogianca; un sínodo en el que, aunque Cresco-
nio siguió luciendo el título apostólico, es verdad, se trató de agradar en todo lo
posible a Roma con la adopción de medidas “reformadoras” en los monasterios (in
secundo titulo ut omnes abbates se et fratres suos et monasteria et abbatisse se et
sanctimoniales suas et monasteria secundum beati Benedicti regant statuta), y
poniendo límites a la convivencia con los judíos: Ningún cristiano more con judíos
dentro de la misma casa, ni coma con ellos. Si alguno quebrantase esta disposición
nuestra, haga penitencia durante siete días. Si se negare a hacerla, excomúlguesele
durante un año, siendo persona mayor, y reciba cien azotes si fuera menor240.

Y mientras, las peregrinaciones jacobeas continuaban imparables durante la
segunda mitad del siglo XI. Hacia 1056 salió el monje Roberto de Lieja, con una
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236 Vid. ID., Cluny en España. Los prioratos de la provincia y sus redes sociales (1073-ca. 1270),
León 2008, 148.

237 Carta de Alfonso VI, año 1077; ed. GAMBRA, Alfonso VI, II, doc. 46.
238 Vid. REGLERO, Cluny en España, 145.
239 Historia Silense; trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción, CXXXIV.
240 Ed. MARTÍNEZ DÍEZ, La tradición manuscrita del Fuero de León y del Concilio de Coyan-

za, 173-177. Sobre la fecha, vid. A. GARCÍA GALLO, El Concilio de Coyanza : Contribución
al estudio del Derecho canónigo español en la Alta Edad Media, Madrid 1951, 75-80. 180.
Y sobre los judíos vid. M. CARRIEDO TEJEDO, Judíos en la provincia de “Gallaecia” : Hasta
el Concilio de Coyanza (1055) : EM, 24, 2008.



nutrida caravana de gentes de dicha ciudad con destino a Galicia. En 1057 lo hacía
el catalán Ramón Guillén241. Y si en el “Sínodo de Roma” del año 1059 se insistía de
forma ejemplificante en que la elección del pontífice romano será efectuada por los
cardenales obispos, y que si alguien es entronizado en la sede apostólica sin antes
haber sido elegido canónicamente por ellos, en concordia, y aceptado luego sucesiva-
mente por los órdenes de clérigos, religiosos y laicos, no ha de ser tenido como papa
o sucesor de los apóstoles sino como apóstata242, sin embargo, decimos, el ya viejo
obispo Cresconio iriense insistía en seguir luciendo el título “apostólico”, incluso
en solemnes sínodos eclesiásticos, según sabemos por las actas del “Concilio San-
tiago I” de 1060 (hoc est decretale concilium apud compostellanam urbem infra
basilicam sci. ac bmi. Iacobi Apostoli… data et confirmata lex die XVIIII kalendarum
februarium, era MXCIV. Anno XXI regnante serenissimo principe Ferdinando…
Cresconius idem apostolicae sedis episcopus confirmavit… Suarius dumiensis sedis
episcopus confirmavit… Vistruarius metropolitanus lucensis ecclesiae episcopus
confirmavit)243, poco antes de que, ya en el ocaso de Fernando I, visitara el reino de
Pamplona el atrevido cardenal Hugo Cándido, por razón del rito, y que varios obis-
pos coterráneos (entre los cuales Munio de Calahorra, Jimeno de Oca y Fortún de
Álava), molestos como estaban por su intromisión, tomaran consejo a fin de llevar
a Roma no pocos libros litúrgicos para su examen (entre los cuales “Ordenes”,
“Misal”, “Oracional” y “Antifonario”), ante el recién elegido papa Alejandro II (siem-
pre muy unido también al monje Hildebrando), quien, tras un examen que se
alargó 19 días, aprobó el rito hispano en un Concilio general celebrado en Mantua,
en 1062: Alexandro Papa Sedem Apostolicam obtinente et Domino Ferdinando Rege
Hispania regione imperante, quidam Cardinalis, Hugo Candidus vocatus, a praefa-
to Papa Alexandro missus, Hispaniam venit: officium subvertere voluti… Pro qua re
Hispaniarum Episcopi vehementer irati, consilio inito, tres Episcopos Romam mis-
serunt, scilicet Munionem Calagurritanum, et Eximinum Aucensem, et Fortunium
Alavensem. Hi ergo cum libris officiorum… se Domino Papae Alexandro in generali
Concilio praesentaverunt; ibtulerunt, id est, librum Ordinum, et librum Misarum, et
librum Orationum, et librum Antiphonarium, etc., etc. Decem et novem diebus
tenuerunt, et cuncti laudaverunt244.
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241 Vid. VÁZQUEZ DE PARGA, Las peregrinaciones, 47, respectivamente n. 6 y n. 3.
242 Vid. LADERO QUESADA, Edad Media, 508, citando: “M.G.H. Constituciones et Acta Pub-

lica, Hannover, 1893, II, pp. 547-548”.
243 Ed. LÓPEZ FERREIRO, Historia de Santiago, II, doc. XCII, 228-234.
244 Vid. MENÉNDEZ PELAYO, Historia de los heterodoxos españoles, 405, n. 5, quien alude

con seguridad al añadido que hizo posteriormente otro escriba en el f. 395 v. del códice
“EL ESCORIAL, d.I.1., Collectio Canonum Hispana. Siglo X (a. 994). Obra de Velasco y
Sisebuto”, según catalogación de MILLARES, Corpus, nº 48. Vid. el estudio de C. CARL,
Munio, obispo de Calahorra, 1066 a 1080, ¿defensor del rito mozárabe? : Una revisión de
las pruebas documentales : Hispania Sacra, LX, 122, 1008, 685-701. Por nuestra parte, …



La afluencia de nuevos peregrinos continuaba, según podemos observar en
1063, coincidiendo con la prohibición de Ramon Berenguer y Almodis al vizconde
Udelart de emprender peregrinaciones a Santiago, Roma y Jerusalén, sin su previo
permiso245, y con la presencia en dicho año en León de otro obispo de Le Puy-en-
Velay (previsiblemente en calidad de peregrino jacobeo) cuyo nombre nos revela
una carta real expedida el 21 de diciembre: Petrus francigena episcopus sedis
Podii246. El mismo año que tenía lugar la celebración del “Concilio Santiago II” (hoc
est decretale concilium habitum temporibus Fredenandi principis, anno imperii
eius XXV, aput aulam beatissimi Iacobi apostoli, ditum ab episcopis, abbatibus, pres-
biteris, diaconibus et magnati palatini oficii residentibus… Froilanem Ouetensem
aecclesiae aepiscopus… Cresconius apostolice ecclesie episcopus… Sisnandus Portu-
galensis episcopus… Suarius Dumiensis aepiscopus subscripsi. Uistrarius Lucensis
ecclesie episcopus confirmaui)247, al que siguió probablemente otro en Lugo,
proyectado en 1064, al que también fue invitado el prelado najerense (calagurri-
tano): Nosotros los sobredichos [Froilanem Ouetensem… Cresconius apostolice…
Sisnandus Portugalensis… Suarius Dumiensis… Uistrarius Lucensis] a nuestro her-
mano y coepiscopo don Jimeno [de León], salud… os participamos que quince días
antes de la próxima Cuaresma, tenemos pensado renovar el Concilio en la ciudad de
Lugo, a donde no dejaréis de concurrir para que Cristo os lo premie en su Reino…
avisaréis al obispo de Nájera, al de […] y a don Ordoño [de Astorga], para que en
dicho día, por lo menos dos o tres de vosotros, podáis asistir a nuestra reunión248; un
concilio que, si se celebró, fue coincidente con la presencia de otro peregrino
jerosolimitano del que nos habla el autor de la “Historia Silense”: Había venido de
Jerusalén cierto peregrino griego, según creo, pobre de espíritu y de riquezas, el cual,
permaneciendo largo tiempo en el pórtico de la iglesia del bienaventurado Santiago,
instaba día y noche con velas y oraciones249.
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…  no vemos motivos para poner en duda el testimonio posterior conservado en este códice
del siglo X. ¿Por qué iba a inventar, quien quiera que fuese, semejante pasaje? Además,
no era la primera vez que Roma se interesaba por el rito hispano, lo que quiere decir que
no era la primera vez que se desconfiaba de su ortodoxia, y con más motivo si pensamos
en un legado como Hugo Cándido.

245 Vid. VÁZQUEZ DE PARGA, LACARRA y URIA RIU, Las peregrinaciones a Santiago, I, 47-
48, n. 4, citando “BALARI, Orígenes históricos de Cataluña, 687-688, y PUJADES, Crónica
de Catalunya, 1, XV, col. 5, t. VII, 406”. El año 1063 es consignado en la obra que nos sirve
de fuente.

246 Ed. M.A. VALCARCE, El dominio de la Real Colegiata de San Isidoro de León hasta 1189,
León 1985, doc. 7.

247 Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de León, IV, doc. 1127.
248 Noticia en el “Concilio de Santiago II” (registrado en la nota anterior); trad. LÓPEZ FER-

REIRO, Historia de Santiago, II, 509-510.
249 Historia Silense; trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción, CXXII.



Precisamente en 1064, Roma ya había puesto sus ojos en la guerra contra los
musulmanes hispanos, de lo que dio buena prueba el papa Alejandro II al pro-
mover en 1064 una expedición internacional de cristianos, treinta años anterior a
la predicación de la primera cruzada a tierras de Palestina, a fin de reconquistar la
septentrional plaza de Barbastro (en el reino moro de Lérida), a la que acudieron
muchos caballeros italianos y franceses, como Guillermo de Montreuil, el duque
Guillermo de Aquitania y el normando Roberto Crespin, además de otros person-
ajes locales, como el obispo de Vic y el conde Armengol de Urgel. El mismo papa
que, no obstante, suavizaba de forma ostensible la convivencia con los judíos,
según constató en su epistola ad omnes episcopos Hispaniae en el año 1066: Grata
ha sido para Nos la noticia que ha poco ha llegado a nuestros oídos, de que habéis
salvado a los judíos, que entre vosotros moran, de que sean degollados por los que
pelean en las Españas contra los mahometanos… Es distinta la causa de los judíos
de la de los islamitas: contra estos, que persiguen a los cristianos y los arrojan de sus
ciudades y propios asientos, peléase justamente: aquellos están en todas partes dis-
puestos a la servidumbre250.

En 1065, según sabemos, prometía peregrinar a Santiago la condesa Richardis,
viuda del noble alemán Sigfrido de Sponheim251, y el 27 de diciembre moría al fin
en León el rey Fernando I, consumándose así la partición del reino desde de enero
de 1066252, que es cuando tiene lugar “de facto” el principio del fin de la vieja
provincia “Gallaeciae” (dividida ahora en dos partes: el reino de Galicia que fue
heredado por el tercer hijo, García, y el reino de León heredado por el segundogéni-
to Alfonso VI), al mismo tiempo que el condado castellano se convertía por vez
primera en reino con el primogénito Sancho II. Pero a esas alturas, las conexiones
hispanas con la Europa transpirenaica ya eran imparables. Y aunque el obispo
Cresconio siguió luciendo hasta su misma muerte en 1066 el título apostólico, lo
cierto es que tampoco renunciaron a él sus inmediatos sucesores: Gudesteo (en
1067: Gudesteus apostolice sedis episcopus253) y Diego I (en 1071: Didacus Iriensis
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250 Alexander papa omnibus episcopos Hispaniae; vid. MANSI, Sacrorum Conciliorum nova
et amplissima collectio, t. XIX, col. 964. Trad. J.A. DE LOS RÍOS, Historia social, política y
religiosa de los judíos de España y Portugal : I. Desde la venida de los judíos hasta Alfonso
el Sabio, (reed.) Madrid 1984, 179-180.

251 Vid. VÁZQUEZ DE PARGA, LACARRA y URIA RIU, Las peregrinaciones a Santiago, I, 50, n.
13: “Hacia 1065 el conde Sigfrido… hizo la peregrinación a Tierra Santa acompañado con
su esposa, sorprendiéndole la muerte a su regreso, en territorio búlgaro. Su esposa…
emprendió a continuación un viaje a Galicia, como consecuencia de un voto allí formu-
lado”. Se remiten los autores a “AELSCHKER, Geschichte Kärthens, I, 241 y ss, cot. por
HAEBLER, Das Wallfahrtsbuch, 21”.

252 Vid. M. CARRIEDO TEJEDO, La coronación de Alfonso VI en León (3 de enero de 1066) : TL,
117, 2003.

253 Ed. M. LUCAS ÁLVAREZ, San Paio de Antealtares, Soandres y Toques, A Coruña 2001, doc.
1 (Toques).



ecclesie episcopus Apostolice catedra continens)254. Y si el rey Fernando tampoco se
privó de seguir nombrando a los obispos de su reino, según sabemos que hizo
todavía al final de sus días, en mayo de 1065, con el gallego Pelayo Tedóniz (dis-
cípulo de Cresconio iriense), que fue puesto al frente de la emblemática silla leone-
sa (según recuerda dicho prelado poco después: arcessitus sum memorie rege
Fredenando et Santia regina usque in hac sede Sancti Saluatoris et Sancte Marie
urbis Legionense constitutus sum episcopus, Deo auxiliante et domno meo Cresco-
nio pontifice in hoc consentiente)255, lo cierto es que tampoco renunciaron a ello
sus tres hijos, pues sabemos, por poner un ejemplo principal, que Sancho II llegó a
nombrar al frente de Santiago al citado Diego I Peláez: Fue elevado a la misma cát-
edra Diego Peláez por el rey don Sancho256.

Además, nos han llegado noticias sobre los desplazamientos ultrapirenaicos de
los propios “galaicos”, como el emprendido por el notario gallego Arias Díaz257, un
personaje identificable en efecto con el Arias que en el año 1067 insertó en un
cuaternión (ff. 20-27) del hoy archifamoso Antifonario legionense258, una serie de
“textos de cómputo de muy diverso origen y procedencia… como parte de un
ensayo para entender mejor el funcionamiento del año eclesiástico”, mostrando
además, como añade Díaz y Díaz, que “estaba interesado en problemas historiográ-
ficos, como prueba el hecho de que mostrara curiosidad por la Historia tripertita de
Casiodoro, que buscó inútilmente en Galicia y sólo logró encontrar en Francia”: Ego
Arias uidi ipsum librum in Francia, que nondum uideram in Gallicia259.

Y luego, ya sabemos cómo tras no pocas tensiones y luchas fratricidas, la
reunificación del reino vino a parar siete años después en la persona de Alfonso VI.
Y cómo éste tomó inmediatamente después de su exilio toledano, a finales de 1072,
medidas urgentes para favorecer a los peregrinos jacobeos, non solum Spanie, set
etiam Italie, Francie et Alemandie260, que se aventuraban por la que ya era conoci-
da como Calzada de Francos261; y cómo Alfonso VI se apresuró también a solicitar
al nuevo papa Gregorio VII (1073-1085) el cambio de rito hispano por el romano,
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254 AC Tui, nº 1/2, orig; ed. M.R. GARCÍA ÁLVAREZ, El diploma de restauración de la sede de
Tui por la infanta Urraca : Dos problemas que se aclaran : Cuadernos de Estudios Galle-
gos, XVII, 1962, 276-292.

255 Carta de 1073; ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de León, IV, doc. 1190.
256 Historia Compostellana; trad. FALQUE REY, Historia Compostelana, 77.
257 Está junto al rey Fernando, por ejemplo, en 1059 (“Arias Didaz notarius extitit qui et

conf.”; ed. BLANCO, Fernando I, doc. 54) y todavía aparece en 1067 (“Arias Didaci dictans
et uera scribens conf.”; ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de León, IV, doc. 1151).

258 Vid. MILLARES, Corpus, nº 81: “LEÓN, Arch. Catedral, nº 8. Antiphonarium mozara-
bicum, escrito por un abad Totmundo. Mediados del s. X”.

259 Vid. DÍAZ Y DÍAZ, Códices visigóticos, 391, n. 108.
260 Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de León, IV, doc. 1182.
261 Carta de 1074; ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 97.



según constataron los contemporáneos Pelayo de Oviedo (tunc Adefonsus rex
velociter Romam nuncios misit ad Papam Aldebrandum, cognomento septimus Gre-
gorius. Ideo fecit quare romanum misterium habere voluit in omni regno suo262), y
“Anónimo I de Sahagún” (procuró, suplicando al barón… Gregorio sétimo en la silla
apostolical, que en toda España fuese çelebrado el diuinal ofiçio según que la iglesia
rromana acostumbraba)263.

Un objetivo que desde entonces no dejó de buscar este gran pontífice romano,
pues como bien advierte Menéndez Pelayo, “el propósito de unidad, reducido a fór-
mula clara y precisa en las epístolas de Gregrorio VII, empeñóle en la destrucción
de nuestro rito, mostrándose en tal empeño duro, tenaz y a las veces mal informa-
do”, de modo que insistió con frecuencia al rey Alfonso en “la mudanza litúrgica,
alegando que por la calamidad de los priscilianistas y de los arrianos había sido
contaminada España y separada del rito romano, disminuyéndose no sólo la
religión y la piedad, sino también las grandezas temporales, sin olvidar que en otra
parte llama superstición toledana al rito venerando de los Leandros, Eugenios y
Julianes”264, y del ínclito san Isidoro de Sevilla, cabría añadir, y de otros muchos
obispos de buena memoria que habían desarrollado su actividad en la vieja “Gal-
laecia neogótica”, entre los cuales: Ataúlfo I de Iria (847/850-865: sanctus uir), Sis-
nando I de Iria (880-920: uir religiosis et castus)265, san Froilán de León (900-905) y
san Atilano de Zamora (900-922: Dos lucernas puestas sobre los cancelabros, alum-
braron todos los linderos de España)266, Cixila de León (911-914 y 924-925: beatissi-
mo)267, el mindoniense san Rosendo de Celanova (925-950 y 955-958: sanctissimi
patris et summi pontificis nostri)268, Hermenegildo de Lugo (950-985: Xpisto dilec-
tissimo… aspectu pulcherrimus)269, Sisnando II de Iria (951-968: inclito ac uenera-
bili patri)270, Viliulfo de Tui (951-1002: fulgentissimus vir)271, Sisnando I de León
(974-980: pontifex magnus)272, Arias II de Mondoñedo (977-982?: patri egregio et
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262 PELAYO DE OVIEDO, Chronicon regum legionensium; vid. J.L. MARTÍN, La monarquía
leonesa. Fernando I y Alfonso VI : El reino de León en la alta Edad Media, III, León 1995,
508 (siguiendo a FERNÁNDEZ VALLINA, Pelayo de Oviedo. Su obra y técnica de elabo-
ración literaria).

263 Anónimo I de Sahagún; vid. ID., ibid., 603, siguiendo a PUYOL, Las Crónicas anónimas de
Sahagún.

264 Vid. MENÉNDEZ PELAYO, Historia de los heterodoxos españoles, 406 y n.7.
265 Chronicon Iriense; ed. ES, XIV, 602 y 603.
266 JUAN DIÁCONO, Vita sancti Froilani episcopi Legionensis; ed. ES, XXXIV, ap. XIII; trad. J.

GONZÁLEZ, San Froilán de León. Estudio crítico-biográfico, León 1946, 53.
267 Noticia en carta de 952; ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 256.
268 Noticia en carta de 1010; ed. ANDRADE, Tombo de Celanova, doc. 180.
269 Ed. ES, XIX, 370-373.
270 Carta de 954; ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 45.
271 Ed. ES, XIX, 370-373.



sanctissimo pontifex magno)273, Sabarico de León (985-991: patri egregio adque
sanctissimo)274 y el iriense san Pedro de Mezonzo (985-1003: dilectus Dei)275.

Epilogus
Lo que ocurrió durante el pontificado de Gregorio VII (1073-1085) excede ya

ampliamente el ámbito histórico de la provincia “Gallaeciae” que aquí nos ocupa,
por lo que ya no es este el lugar para detenernos en el detalle de todo lo aconteci-
do. Sólo queremos constatar, a modo de ilustración, que el 29 de mayo de 1073
Alfonso VI inauguraba ya una serie de frecuentes contactos con Cluny y su abad
Hugo, a quien procedía a donar el monasterio de San Isidro de Dueñas, junto a
Palencia (ego Aldefonsus, rex Ispaniarum atque leonensis… facio testamenti seriem
et propriam donationem in honore beatorum apostolorum Petri et Pauli ad locum
Cluniacensem, ubi preest domnus Hugo abbas)276; casi un año antes de que el papa
Gregorio apremiara el 19 de marzo de 1074 a los dos reyes hispanos, Alfonso de
León y Sancho Ramírez de Aragón, para sustituir el rito toledano por el romano:
Gregorius episcopus servus servorum Dei, Alphonso et Sancio regibus Hispaniae a
paribus, et episcopus in ditione sua constitutis, salutem et apostolicam benedic-
tionem… Romanae ecclesiae ordinem et officium recipiatis, non Toletanae… data
Romae XIV Kalendas Aprilis277.

Luego, coincidiendo en el tiempo con la querella de las Investiduras (desatada en
1075) y con la durísima carta dirigida al año siguiente por el impulsivo emperador
alemán Enrique IV al papa Gregorio (Enrique, rey no por usurpación sino por la pía
ordenación de Dios, a Hildebrando, no ya en la dignidad apostólica sino falso monje.
Te has hecho acreedor, para tu confusión, de tal salutación… a los arzobispos, obispos,
presbíteros no sólo no temiste dañar como a ungidos de señor, sino que, por el con-
trario, pisaste bajo tus plantas… te procuraste el halago en la boca del vulgo… juzgaste
que solamente tú conocías todas las cosas… usurpaste a los laicos el servicio sobre sus
sacerdotes… también a mí, que aunque indigno entre los ungidos, estoy ungido en el
reino, atacaste, cuando la tradición de los santos padres enseña que sólo por Dios he de
ser juzgado… tú pues, desciende condenado por este anatema… deja en libertad la
reclamada sede apostólica; ascienda otro al solio de san Pedro. Yo Enrique, por la gra-
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272 Carta de 978; ed. SÁEZ, Colección catedral de León, II, doc. 453.
273 Noticia en carta de 1019; ed. V. CAÑIZARES, El monasterio de San Martín de Lalín : El

Museo de Pontevedra, 1, 1942, doc. 3, 204-209.
274 Carta de 991; ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de León, III, doc. 549.
275 Carta de 986?; ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 52.
276 Ed. GAMBRA, Alfonso VI, II, doc. 18.
277 Hortatur ad recipiendum Romanum officium; vid. MANSI, Sacrorum Conciliorum nova et

amplissima collectio, t. XX, Venetiis 1775, col. 109.



cia de Dios rey, con todos nuestros obispos te decimos: Desciende, desciende, hasta ser
condenado por los siglos)278, tras este gravísimo suceso, decimos, el abad Hugo de
Cluny enviaba el 1 de agosto de 1076 al reino leonés a uno de sus monjes principales,
llamado Roberto, según sabemos gracias a una donación a favor del monasterio de
San Zoilo de Carrión (iuxta illa pons et serata qui discurrit ad Santum Iacobi Apos-
toli… ad locum Cluniacensem, ubi preest domnus Hugo abbas… pono in manibus
dilectissimi nostri, scilicet, nuncii Rotberti, ut ipse ponat in manibus patris nostri,
domni Hugonis abbatis)279; el 10 de julio de 1077 el insistente monje Roberto lograba
de Alfonso VI la duplicación del censo anual que se pagaba a Cluny desde los días del
rey Fernando: Ego Adefonsus, gratia Dei rex Leonum… censum quod pater meum…
solitus erat dare… duplicatum dabo… do et concedo in loco baselice Cluniacense et
Ugoni abbati… set hoc quod Robertus die hac nocte mici addere suasit280; el 3 de sep-
tiembre de 1079 Alfonso VI donaba al abad Hugo el monasterio de Santa María de
Nájera, en el mismísimo el Camino de Santiago: Santa Maria de Nayara, subter illo
castello latus de illa uilla qui discurret pro ad Sancto Iacobo281; y el 22 de enero de
1080 ya se documentan dos monjes cluniacenses al frente del gran monasterio de
Sahagún, centro indiscutible de la reforma monástica: El ya mencionado Roberto y
otro de nombre Marcelino (regente toga fratrum Marcellinus, uicem tenens Roberti
abbatis)282, de acuerdo con los deseos del rey Alfonso que puntualmente constata el
“Anónimo I de Sahagún”: En el quinçeno anno de su rreino enbió a Cluny mucho rro-
gando al uarón don Hugo… le plugliese enbiarle algunos monjes283.

Y así hasta que el nuevo rito fue al fin oficialmente proclamado en el “Concilio de
Burgos” celebrado en abril de 1080 (memoratus itaque papa cardinalem suum
Ricardum, abbatem Marsiliensem, in Ispania transmisit. Qui apud Burgensem
urbem concilium celebravit confirmavitque romanum misterium in omni regno regis
Adefonsis)284; una proclamación que en Castilla fue recogida (incorrectamente en
1078) por el autor del “Chronicon Burgense” (era MCXVI intravit Romana Lex in His-
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278 Carta de Enrique IV al papa Gregporio VII (1076); vid. Textos y documentos de Historia,
citando literalmente “PERTZ, G.H. et al., IV, I, 110-111”.

279 Ed. J.A. PÉREZ CELADA, Documentación del monasterio de San Zoilo de Carrión (1047-
1300), Palencia 1986, doc. 7.

280 Ed. GAMBRA, Alfonso VI, doc. 46.
281 Ed. ID., ibid., doc. 65.
282 Ed. M. HERRERO DE LA FUENTE, Colección diplomática del monasterio de Sahagún

(857-1230) : III (1073-1109), León 1988, doc. 776.
283 Anónimo I de Sahagún; vid. MARTÍN, La monarquía leonesa, 603 (siguiendo a J. PUYOL,

Las Crónicas anónimas de Sahagún).
284 PELAYO DE OVIEDO, Chronicon regum legionensium; vid. ID., ibid., 508. Vid. A. GARCÍA

Y GARCÍA, Concilios y sínodos en el ordenamiento del reino de León : El reino de León en
la alta Edad Media. I, León 1988, 391-392, quien lo sitúa en 1081; etiam GAMBRA, Alfon-
so VI, II, 541-542, que se inclina, con mejor criterio, por el año 1080.



pania)285, y que el propio monarca se complació consignar en una escritura pocos
días posterior, el 8 de mayo de 1080, en cuya virtud otorga una donación a Bernar-
do, el segundo abad francés de Sahagún, en presencia de la nueva reina, la francesa
Constanza, de los obispos Diego I Peláez de Iria, Jimeno II de Burgos, Gonzalo de
Mondoñedo, Auderico de Tui, (el todavía metropolitano “galaico”) Vistruario de
Lugo, Pelayo de León, Bernardo de Palencia, Ederonio de Ourense, Pedro de Coim-
bra, Sancho de Calahorra y Fortún de Álava, y de los magnates del reino: Ego Ilde-
fonsus rex, racionabili mente pertractans cum Deus et Dominus noster suppeditauit
ut in Hispanie partibus dominio meo ab eodem commissis dignissimum Romane
institucionis officium celebrari preciperem et precipiendo feliciter complerem omni-
um Christi ecclesiarum predia et possessiones pro uiribus meis locupletaui. Monas-
terium uero Ceonense, que sepulta sunt sanctorum martirum Facundi et Primitiui
corpora, per quosdam religiosos uiros ad instar Cluniacensis norme monastici ordi-
nis sancti Benedicti docte eruditos instituere caraui… decreui una cum coniunge mea
regina Constancia, prefatum monasterium ad laudem et gloriam Dei in honore sanc-
torum martirum Facundi et Primitui releuare et in Dei seruitio reformare atque per
electionem fratrum ibidem commorantium Bernardo in eodem monasterio prefato
abbatem constitui, in presentia Ricardi, Romane ecclesie cardinalis286.

El papa Gregorio alabó en 1081 la medida adoptada por el rey Alfonso (noverit
excellentia tua, dilectissime, illud unum admodum nobis, immo clementiae divinae,
placere, quod in ecclesiis regni tui matris omnium sanctae Romanae ecclesiae
ordinem recipi, et ex antiquo more celebrari affeceris), aunque reprochándole a un
tiempo su protección a los judíos (dilectionem tuam monemus, ut in terra tua
Judaeos christianis dominari, vel supra eos potestatem exercere ulterius nullactenus
sinas. ¿Quid enim est Judaeis Christianos supponere, ac hos illorum judicio sub-
jicere, nisi ecclesiam Dei opprimere et satanae synagogam exaltare, et dum inimicis
Christi velis placere, ipsum Christum contemnere?)287. Pero en realidad ya se había
abierto la puerta a toda una década cargada de no pocas tensiones en sedes y
monasterios de todo el reino; una situación anormal que fue muy bien resumida
por el Toledano: Andaba alborortado el clero y el pueblo de toda España porque el
legado y el rey los presionaban para que adoptaran el oficio francés288.

Así pues, desaparecida “de facto” la “Gallaecia neogótica” con la muerte del rey
Fernando I el 27 de diciembre de 1065, y “de iure”, con la celebración del “Concilio de
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285 Chronicon Burgense; ed. ES, XXIII, 309.
286 Ed. HERRERO, Colección diplomática de Sahagún, III, doc. 781.
287 Ad Adephonsum regem; vid. MANSI, Sacrorum Conciliorum nova et amplissima collectio,

tomo XX, cols. 340 y 341.
288 RODRIGO JIMÉNEZ DE RADA, Historia de los hechos de España; vid. MARTÍN, La monar-

quía leonesa, 579 (siguiendo a J. FERNÁNDEZ VALVERDE, Rodrigo Jiménez de Rada. His-
toria d elos hechos de España, Madrid 1989).



Burgos”, en abril de 1080, y conquistada ya la vieja “urbe regia” de los godos (irónica-
mente sólo cinco años después, coincidiendo casi con la muerte del papa Gregorio el
25 de mayo de 1085), el que ya era su flamante y nuevo “arzobispo”, el francés Bernar-
do, se convirtió desde 1086 en el gran referente político-eclesiástico de todo el reino,
al mismo tiempo: 1º) Que desaparecía de la escena en ese mismo año 1086 Vistruario
lucense, el último metropolitano “galaico” (Lucense sedis episcopum atque metropol-
itanum289); 2º) Que cesaba en su cátedra leonesa en 1087 Pelayo Tedóniz, el último
gran visigoticista “galaico”; y 3º) Que era definitivamente destituido en 1088 de la silla
apostólica “galaica” el iriense Diego I Peláez (en cuyo tiempo el rito toledano fue olvi-
dado y fue aceptado el rito romano, dice la “Compostellana”), y además por iniciativa
del mismísimo Alfonso VI, en el transcurso del “Concilio de Husillos” (en Santa María
de Husillos, se presentó el rey Alfonso en persona y ordenó que el mencionado obispo,
al que durante bastante tiempo había tenido encarcelado, fuera al concilio, libre de
cadenas pero bajo custodia, para despojarle de la dignidad pontifical), donde el pro-
pio monarca en persona impuso literalmente al frente de esta iglesia apostólica al
abad del monasterio de Cardeña, de nombre Pedro290. Y así hasta que en el “Concilio
de León” de 1090, presidido por el cardenal Rainiero (futuro papa Pascual II, 1099-
1118), se sustituyó también formalmente la escritura visigótica por la francesa: Luego
de celebrar un concilio… tomaron diversos acuerdos sobre asuntos de la Iglesia, e
incluso que los escribanos abandonasen desde entonces la escritura toledana, que
había inventado el obispo de los godos Ulfilas, y utilizasen la francesa291.

Pero ya sabemos que a pesar de toda esta interesada cascada de importantes
acontecimientos políticos, sólo el irremediable tributo de la muerte consiguió que
con el tiempo se asumiera la nueva situación por parte de los clérigos “galaicos”,
según nos muestra un hombre tan preclaro como el ya citado Pelayo Tedóniz
(1065-1085 y 1087), gallego de nacimiento y esmerdamente educado en su primera
juventud a la sombra del obispo Cresconio, quien, tras dejar su sede leonesa, vivió
muchos años retirado en calidad de dimisionario (hasta su muerte en 1114) en la
“casa de sembradura” donde había tomados los hábitos en su juventud, el monas-
terio de Celanova, la misma casa donde sólo le dio tiempo a principiar la que hoy
conocemos con el impropio nombre de “Historia Silense”292, una obra de comien-
zos del siglo XII en la que un hombre tan acusadamente “visigoticista”, como era él,
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289 Así en carta de 1074; ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 133.
290 Historia Compostellana; ed. FALQUE REY, Historia Compostelana, 77 y 80.
291 RODRIGO JIMÉNEZ DE RADA, Historia de los hechos de España; vid. MARTÍN, La monar-

quía leonesa, 584.
292 Vid. M. CARRIEDO TEJEDO, El gallego Pelayo Tedóniz : Monje de Celanova (desde 1040),

diácono compostelano (desde 1056) y obispo de León (desde 1065) : Compostellanum,
XLIV, 1-2, 1999; etiam ID., Pelayo Tedóniz, obispo de León (1065-1085 y 1087) : ¿autor de la
Historia Silense? : Monarquía y Sociedad en el reino de León. De Alfonso III a Alfonso VII,
II, León 2007.



todavía daba sobradas muestras de su animadversión hacia lo francés a lo largo de
toda su obra: Sea notorio el furor de los francos, empeñados en destruir el culto divi-
no, y la perversidad de los mismos […] la ferocidad de los francos reconócese postra-
da […] Carlos, de quien los francos aseguran falsamente que arrebató algunas
ciudades de manos de los paganos bajo los montes Pirineos… como llegase a la ciu-
dad de Zaragoza, corrompido con oro, según costumbre de los francos… se vuelve a
los suyos… anhelaba… Carlos bañarse prontamente en aquellas termas que… había
construido en Aquisgrán deliciosamente […] en verdad que quienes perseveran en
describir las mansiones de ciertos reyes francos, adviertan que, en vez de las comidas
de Navidad y de Pascua, que aseguran ellos haber consumido en diversos lugares,
nosotros describimos trabajos del ejército de los reyes españoles, para librar a la
santa Iglesia de los ritos paganos, y fatigas, y no convites y delicados servicios de
mesa293. Tal vez la misma animadversión que había alimentado calladamente su
propio maestro, el excomulgado Cresconio (+ 1066).

Por lo que respecta a la vieja sede de Iria (que en 1094 conoció finalmente la
ascensión de un monje cluniacense de nombre Dalmacio) compartió cátedra con
Santiago hasta que el papa Urbano II concedió en el año 1095 la sede exclusiva para
siempre en la ciudad de Compostela y la mismísima exención (como especiales
sufragáneos de la sede romana)294, coincidiendo con la proclamación de la primera
Cruzada (que ningún retraso alargue el viaje a los que están dispuestos a ir, cuando
hayan recogido el dinero que se les debe y el de los gastos del viaje; cuanto termine el
invierno y se anuncie la primavera, que se reúnan en los cruces de los caminos, con
valor)295, lo que trajo consigo el aumento de peregrinaciones a Jerusalén, de las que
es buena muestra el caso del soldado leonés Munio Pérez, el cual, antes de empren-
der viaje en 1100 (in animis eius ut iret ad sepulcrum Domini Iherosolimis) concedió
al abad de Sahagún la suma de 500 sueldos de buena plata que retendría durante
cinco años (usque ad quintum annum expectemus eum), de forma que si finalmente
puediese regresar (si, Deo iuuente, uenereit) le devolvería la suma recibida, y si muri-
era (si uero mortuus fuerit illuc) el monasterio se quedaría con tres villas del peregri-
no296. Tantos peregrinos llegó a haber que no es de extrañar que el propio papa
Pascual escribiera en ese mismo año 1100 a su queridísimo hijo Alfonso, rey de
España, haciéndole saber que velando por tu reino y por las fronteras de tus aliados,
hemos prohibido que vuestros soldados, a los cuales hemos visto, vayan a Jerusalén297.
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293 Historia Silense; trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción, LXV, LXVI, LXXV-VI y LXXXVIII.
294 Historia Compostellana; ed. FALQUE REY, Historia Compostelana, 81.
295 FULCHER DE CHARTRES; vid. Textos y documentos de Historia, 182-183, citando literal-

mente “ed. McGINTY, 1941, 15-17”.
296 Ed. HERRERO DE LA FUENTE, Colección de Sahagún, III, doc. 1053.
297 Historia Compostellana; trad. FALQUE REY, Historia Compostelana, 88.



Y todo ello al mismo tiempo que la última huella de la “neogótica Gallaecia”
altomedieval, el título apostólico, prescribiera también para siempre con la ascen-
sión de Diego II Gelmírez (1100-1140), hechura de Roma, quien en 1102 obtuvo
para Compostela la confirmación de la exención y del antiguo “Voto de Santiago”,
con el papa Pascual II (concedemos… no estéis sometidos a ningún metropolitano
excepto Roma… y que ninguna persona en alguna ocasión pueda arrebatar… el
impuesto que en otro tiempo los reyes de España… antecesores del actual rey Alfon-
so, establecieron por la salvación de toda la provincia que fuera pagado desde el río
Pisuerga hasta la costa del Océano una vez al año)298, e incluso el ansiado arzobis-
pado con el papa Calixto II, cuñado de la nueva reina leonesa Urraca Alfonso (1109-
1126) y tío del que entonces era rey privativo de Galicia, el joven Alfonso VII
(1111-1126), pupilo del propio Gelmírez: Así pues… concedemos por autoridad de
Dios la dignidad de la mencionada metrópoli [de Mérida] a la honorable y rica en
clero y pueblo sede de Compostela y los sufragáneos de ésta que o en el momento pre-
sente tienen sedes propias o en el futuro, por la misericordia de Dios, las tengan, los
sometemos a ti, queridísimo hermano y coepíscopo Diego, y a tus sucesores con dere-
cho de metropolitano para que sean consagrados y regidos, y en las ciudades que en
otro tiempo tuvieron prelados propios, si el número y los deseos del clero y del pueblo
los merecieren, os concedemos libre libertad para ordenar obispos. Así pues, os intere-
sa en adelante amar a la iglesia romana, y persistir en su obediencia y fidelidad, de
manera que constituido arzobispo por su benevolencia y liberalidad, seáis suficien-
temente digno de la gracia de esta dignidad… conservaos bien. En Valence por mano
de Crisógono, cardenal diácono y bibliotecario de la santa iglesia romana, a 27 de
Febrero… año de la Encarnación del Señor 1120299.
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298 Historia Compostellana; ed. ID., ibid., 90-91.
299 Historia Compostellana; ed. ID., ibid., 333-334.



RESUMEN: La historiografía de las últimas décadas ha descubierto el valor de
la literatura penitencial como fuente de información privilegiada acerca de la
civilización del medioevo; sin embargo, no siempre la ha contextualizado correc-
tamente, ni ha agotado aún sus posibilidades de estudio. El objetivo de este artí-
culo es analizar las coordenadas en que se produjo y utilizó uno de los
principales libros penitenciales que se conservan, el Corrector et Medicus de Bur-
cardo de Worms, puesto que solo así será posible valorar su importancia real en
relación con la evolución de la Iglesia y el proceso de cristianización al final de la
alta Edad Media.

PALABRAS CLAVE: Literatura penitencial, Corrector et Medicus, Burcardo de
Worms, Edad Media, Imperio Germánico, penitencia tarifada, reforma eclesiástica,
crítica histórica.

1. La literatura penitencial como fuente histórica
Desde mediados del siglo XX, como consecuencia de las aportaciones de la his-

toriografía marxista británica y de la tercera generación de la Escuela de Annales,
entre otras, la atención de los historiadores comenzó a centrarse en el estudio de
aquellos aspectos del pasado que permitieran conocer el modo en que las gentes
de otras épocas entendían, representaban, justificaban y reproducían sus propias
sociedades. La procura de una perspectiva más social, en un contexto marcado
por la eclosión de los mass media y el nacimiento de la sociedad de masas, condu-
jo a buscar nuevas fuentes de información y a interrogar desde nuevos plantea-
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1 El presente artículo es el resultado de la maduración de un trabajo realizado durante la
licenciatura en Historia y se inscribe en el proceso de creciente interés y acercamiento a los
textos litúrgicos como fuentes de conocimiento histórico, proceso que, en la actualidad, se
concreta en la preparación de la tesis que lleva por título “Liturgia y poder en la Edad
Media: Estudio de los pontificales en el antiguo reino de León y Castilla”, realizada con
ayuda de una beca FPU concedida por el Ministerio de Educación.



mientos a los testimonios históricos ya conocidos y explotados bajo presupuestos
más tradicionales. El objetivo era llegar a aprehender las circunstancias materia-
les y espirituales o mentales que condicionaban la vida de los individuos anóni-
mos, principales protagonistas del devenir histórico, que hasta entonces, sin
embargo, habían sido relegados casi al olvido en beneficio del estudio de los
ámbitos de poder2.

Una consecuencia de este proceso historiográfico fue el descubrimiento de las
grandes posibilidades de análisis que ofrecían los libros penitenciales, puesto que
no solo daban testimonio de la acción pastoral de la Iglesia, sino también, y sobre
todo, de las tradiciones, comportamientos y modelos existenciales del pueblo.
Concebidos como guías para la administración del sacramento del perdón, este
tipo de textos, característicos de los siglos VI al XI, solían recoger extensos y minu-
ciosos interrogatorios sobre diversos pecados, con sus penitencias correspondien-
tes, y se elaboraban con la intención de corregir las ideas y prácticas, recurrentes
en un determinado momento y lugar, que no se amoldaban a las normas de vida
cristianas. Convenientemente analizados, podían, por tanto, suministrar preciosas
informaciones sobre la historia de la liturgia, de la ética, de la legislación canónica
o de la civilización y las costumbres –en cuestiones relativas a la concepción del
matrimonio y de la familia, los comportamientos sexuales, las prácticas alimenti-
cias, la medicina y la higiene, las creencias supersticiosas, etc.–3.

Ahora bien, la utilización histórica de un testimonio litúrgico de estas caracte-
rísticas requiere de una serie de prevenciones críticas que tengan en cuenta las
coordenadas espacio-temporales en que se produjo y se utilizó y que permitan,
así, valorar el significado real de la propia fuente y de las informaciones en ella
contenidas.

Éste es el ejercicio que pretendemos realizar en las páginas que siguen con uno
de los ejemplos más destacados de esa literatura penitencial, frecuentemente cita-
do por los historiadores de la liturgia y del Derecho canónico, superficialmente
empleado como ejemplo, bien de la represión eclesiástica, bien de la naturaleza
salvaje del hombre altomedieval, pero aún insuficientemente explotado desde la
Historia medieval. Nos referimos al conocido como Corrector et Medicus o libro XIX
de los XX Libri Decretorum escritos por Burcardo, obispo de Worms (ca. 965-1025)4.
Nuestro objetivo es poner de relieve la riqueza documental de esta fuente, valorar
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2 FONTANA, J., La Historia de los hombres, Barcelona, 2000, especialmente p. 285 y ss., e
IGGERS, G., La ciencia histórica en el siglo XX. Las tendencias actuales, Barcelona, 1998
(Göttingen, 1993), especialmente p. 59 y ss.

3 VOGEL, C., Les “Libri Paenitentiales” (‘Typologie des Sources du Moyen Âge Occidental’,
27), Turnhout, 1978, pp. 102-110.

4 MIGNE, J.-P., Patrologia Latina, 1844-1855 y 1862-1865, vol. 140, cols. 537A-1058C. En la
red está disponible una versión digital y gratuita…



las posibilidades y problemas de análisis histórico que presenta y revisar el uso que
se le ha dado en la historiografía para, en definitiva, (re)situarla en su contexto pro-
pio, el de los sucesivos movimientos de reforma que comenzaron a multiplicarse
por toda Europa desde el siglo X y que, en su búsqueda de una verdadera cristiani-
zación de la población y de un eficaz funcionamiento de la Iglesia, terminarían cul-
minando en la llamada reforma gregoriana.

2. El autor, el texto y su contexto
Procedente de una familia aristócrata, Burcardo fue nombrado obispo de Worms

por el emperador Otón III (983-1002) en febrero del año 1000 con el cometido de
gobernar la ciudad como su señor y de velar por la vida cristiana de sus fieles y, en
particular, por la disciplina eclesiástica5. No en vano, la alianza con el alto clero fue
uno de los fundamentos del poder imperial desde la entronización de Otón I en el
año 936: a cambio de los diversos privilegios de poder, inmunidad y propiedades
que recibían de los emperadores, los obispos actuaban como instrumentos del
poder imperial en sus respectivas iglesias y garantizaban –al menos, en teoría– la fir-
meza de la autoridad monárquica en el conjunto del Imperio. Por otra parte, la cola-
boración con la Iglesia era un requisito imprescindible en la materialización del
proyecto imperial de los otónidas, un proyecto que se fundaba en principios legiti-
madores de carácter religioso –como la concepción de la realeza sacerdotal, que
convertía a los emperadores en vicarios de Cristo– y que ansiaba la universalidad, al
igual que la institución eclesiástica –aunque, en la práctica, el ámbito de dominio
efectivo de los emperadores se reducía a Alemania, Italia y Borgoña–6. En este con-
texto, garantizar la subordinación a la autoridad del obispo y consolidar en el pue-
blo la fe cristiana, reciente y deficientemente recibida, formaba parte del proyecto
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…  <http://www.documentacatholicaomnia.eu/04z/z_1000-1025__Burchardus_
Wo r t a t i e n s i s _ E p i s c o p u s _ _ D e c r e t o r u m _ L i b r i _ V i g i n t i _ _ M LT. p d f . h t m l >  
[Consulta: 14 septiembre 2009]. Nosotros hemos podido trabajar con la traducción cas-
tellana del texto, realizada por César Raña Dafonte, quien muy amablemente nos facilitó
su trabajo inédito, además de algunas de sus publicaciones sobre la filosofía y la ética
medieval. Vaya por delante nuestro más sincero y sentido agradecimiento.

5 PICASSO, G., “Il Penitenziale di Burcardo di Worms”, en PICASSO, G., PIANA, G. y MOTTA,
G. (eds.), A pane e acqua. Peccati e penitenze nel Medioevo: Il Penitenziale di Burcardo di
Worms, Novara, 1986, pp. 41-48, en p. 41. El relato de la vida de Burcardo de Worms está
incluido en los Monumenta Germania Historica; una versión inglesa de este texto puede
consultarse on-line: NORTH, W. L. (trad.), “The life of Burchard, bishop of Worms, 1025”, en
WAITZ, G. (ed.), Monumenta Germania Historica, SS 4, Hannover, 1841, pp. 830-846. Inter-
net Medieval Sourcebook <http://www.fordham.edu/halsall/source/1025burchard-
vita.html> [Consulta: 15 julio 2009].

6 Para una sucinta aproximación al contexto del Imperio Germánico en la alta Edad Media,
véase LEYSER, K. J., Medieval Germany and its Neighbours, 900-1250, Londres, 1982.



imperial, ya que, en última instancia, contribuía a difundir la cosmovisión cristiana
y a definir un modelo sociopolítico que se articulaba en torno a la tutela de la Igle-
sia y del emperador, cabeza suprema de la misma. Determinados productos de la
literatura litúrgica y canónica del siglo X, como la aparición de la primera sistemati-
zación de la liturgia episcopal –el Pontifical romano-germánico7– o la obra del pro-
pio Burcardo de Worms, solo se pueden entender desde esta perspectiva.

El cumplimiento de los cometidos que conllevaba el acceso a esa sede alemana
planteó, por tanto, la necesidad de disponer de un instrumento escrito, emanado
de la autoridad del obispo, que, a modo de summa, recogiera toda la disciplina
eclesiástica, pusiera orden entre las disposiciones canónicas emanadas de nume-
rosos concilios y permitiera, así, solventar las dudas doctrinales y los problemas
rituales que surgiesen en el seno de un cuerpo sacerdotal con formación deficien-
te e influido por un derecho consuetudinario no siempre acorde con la moral cris-
tiana. A esta labor se dedicó el obispo Burcardo entre 1007 y 1015, años en los que
reunió los textos que regían el gobierno de las cuestiones eclesiásticas en el Impe-
rio8. El resultado fueron los XX Libri Decretorum, más conocidos como el Decre-
tum, que alcanzaron un gran éxito no solo en el Imperio, sino en todo el Occidente
europeo y fueron, de hecho, utilizados como obra de cabecera por los canonistas
del siglo XI9.
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7 VOGEL, C., Le Pontifical Romano-Germanique du dixième siècle (‘Studi e Testi’, 226-227),
Ciudad del Vaticano, 1963, 2 vols. Sobre la relación entre los libros litúrgicos episcopales y
el proyecto otónida, véase PALAZZO, E., “La liturgie épiscopale au Moyen Âge et sa signifi-
cation théologique et politique”, en AURELL, M. y GARCÍA DE LA BORBOLLA, Á. (eds.), La
imagen del obispo hispano en la Edad Media, Pamplona, 2004, pp. 61-73, especialmente pp.
64-65; y, con carácter más general, ID., Le Moyen Âge: histoire des livres liturgiques dès ori-

gines au XIIIe siècle, París, 1993.
8 En realidad, a la versión redactada entre esos años le siguió otra más amplia, elaborada

entre 1023 y 1025, que fue la definitiva y la que alcanzó mayor difusión (MARTÍNEZ DÍEZ,
G., “La Iglesia de las normas: el Derecho canónico”, en La reforma gregoriana y su proyec-
ción en la Cristiandad Occidental. Siglos XI-XII (Actas de la XXXII Semana de Estudios
Medievales de Estella, 18-22 de julio de 2005), Pamplona, 2006, pp. 53-97, en p. 65).

9 Según Paul Fournier, la muestra más evidente del gran éxito alcanzado por esta obra en el
medioevo es que todas las bibliotecas importantes de Francia, Bélgica, Alemania e Italia
conservan, actualmente, al menos un manuscrito de la misma (FOURNIER, P., “Le Décret
de Burchard de Worms. Ses caracteres, son influence”, en FOURNIER, P., Mélanges de Droit
canonique (T. Kölzer, ed.), Aalen, 1983, vol. I, pp. 393-447, en p. 393). Hay que tener en
cuenta que el propio Burcardo recomienda que todo presbítero tenga los catálogos de los
pecados graves y leves, para aclararlos a los súbditos y predicarles para que se prevengan de
las tentaciones del diablo (Corrector et Medicus –en adelante, referido como CM–, cap. 99,
col. 1003D). No obstante, la gran difusión que alcanzó el Decretum ha sido matizada por
autores como James A. Brundage, quien ha señalado que también fue habitual la circula-
ción de resúmenes, como el realizado en la abadía de Farfa hacia 1014-1023 en solo cinco
libros (BRUNDAGE, J. A., La ley, el sexo y la sociedad cristiana en la Europa medieval, Méxi-
co, 2000 (Chicago, 1987), p. 195).



De todos ellos, el libro XIX, el que ahora nos ocupa, responde a una inquietud
particular: la corrección de aquellos comportamientos y creencias que se conside-
raban inaceptables para el modo de vida cristiano y la difusión de los modelos de
conducta recomendables; vicios y virtudes que se exponen al socaire de las normas
que tanto fieles como sacerdotes debían observar para una correcta administra-
ción de la penitencia y el logro consecuente de la salud de la Iglesia10.

Esta obra se concibió, por tanto, como un compendio de doctrina y oraciones
que debían facilitar el desarrollo de la liturgia del perdón11. Según sus indicaciones,
el pecador arrepentido –y estimulado por su sacerdote– debía acudir, en la feria
cuarta antes de la Cuaresma, a la vivificante madre Iglesia, en donde lo malo que
cometió, con toda humildad y arrepentimiento de corazón, lo confiese sinceramente
y reciba los remedios de la penitencia12; una vez satisfecha la pena impuesta, tenía
que presentarse ante el obispo correspondiente, preferentemente el día del Jueves
Santo –consagrado litúrgicamente a este sacramento– para obtener la absolución
de sus pecados.

En relación con este mismo procedimiento ritual, el Corrector se puede estruc-
turar en un cuatro grandes bloques. El primero, integrado por los cuatro capítulos
iniciales, ofrece a los sacerdotes una serie de consejos y advertencias previas. El
capítulo cinco es el más extenso de todos ya que recoge las preguntas que el con-
fesor debía ir planteando al pecador, para guiar su confesión, evitar que ninguna
falta quedase oculta y poder establecer la penitencia oportuna. Con una estructu-
ra reiterativa (¿Has cometido este pecado? Si has cometido este pecado, entonces
cumple la siguiente penitencia), Burcardo presta especial atención a los pecados
relacionados con homicidios, perjurios, robos, sacrilegios o diversos tipos de com-
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10 Haciéndose eco de la metáfora bíblica (No tienen necesidad de médico los sanos, sino los
enfermos, Mt 9, 12-13), y desde su título mismo, Corrector et Medicus, es constante, a lo
largo del libro XIX, la alusión a la penitencia como el sacramento que proporciona la salud
a los cuerpos y a las almas: Este libro se denomina Corrector et Medicus porque contiene
cumplidamente las correcciones de los cuerpos y las medicinas de las almas (CM, cap. 5, col.
953A) o también Esta institución que se constituía en los tiempos de nuestros padres nunca
abandonó los caminos rectos, los cuales establecieron para los penitentes y arrepentidos el
modo de superar sus pasiones y vicios con un medicamento de salud eterna. En efecto, (…)
así como los médicos de los cuerpos suelen elaborar distintos brebajes y distintos medica-
mentos contra las diversas enfermedades, o como los jueces de las causas seculares estable-
cen distintas sentencias (…), cuánto más los sacerdotes de Dios conviene que aprecien y se
esfuercen por aplicar a los hombres los distintos medicamentos de las almas invisibles (CM,
cap. 8, col. 979A).

11 De hecho, las indicaciones sobre la liturgia de la penitencia, esto es, las instrucciones al
confesor para la práctica cotidiana y las fórmulas eucológicas que debía pronunciar, se
incorporaron a los libros penitenciales muy tardíamente, a lo largo del siglo IX (VOGEL,
C., Les “Libri Paenitentiales”…, p. 32).

12 CM, cap. 2, cols. 949C-949D.



portamientos sexuales reprochables y establece, para los casos más graves, una
penitencia que consiste siempre en cuarenta días a pan y agua, seguidos de siete
años de ayuno tres días por semana y de otras privaciones13. El siguiente bloque lo
integran los capítulos seis a ocho, en los que se describen los principales vicios del
hombre y las virtudes con que se contrarrestan. Y, finalmente, los capítulos siguien-
tes (del nueve al ciento cincuenta y nueve) forman un apartado heterogéneo en el
que se especifica en qué consisten los diversos sistemas de redención de las peni-
tencias y se ofrecen otras consideraciones de carácter teórico.

A través de todos estos capítulos queda claro que la regulación de las confesio-
nes no era el único objetivo de esta obra. El penitencial respondía también a la
necesidad de dirigir y mejorar la formación del clero14 y, al mismo tiempo, se per-
filaba como un instrumento de definición de la autoridad espiritual –y, por exten-
sión, también política– del obispo en su diócesis y como un medio para asegurar la
presencia real de la Iglesia y del Imperio en la vida cotidiana.

3. Análisis del Corrector et Medicus: 
algunas prevenciones críticas

3.1. Entre el criterio de autoridad y la representación de la realidad
El hecho de que, para lograr los objetivos citados, Burcardo concibiera su obra

como una recopilación de textos preexistentes plantea el primer problema impor-
tante para la utilización histórica de esta fuente, puesto que algunos autores han
argumentado –con mayor o menor fortuna– que el penitencial fue elaborado solo
en base al criterio de autoridad típico del pensamiento medieval y que, por tanto,
la imagen que ofrece de la sociedad no es representativa de la realidad del momen-
to15. Además, al tratarse de una obra teórica, se ha afirmado que debía prever y tipi-
ficar todas las desviaciones posibles del comportamiento, de modo que buena
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13 Para un análisis más exhaustivo de los pecados contemplados en el Corrector y de sus
penitencias correspondientes, véase la tabla que se adjunta como anexo I.

14 Por tanto, hermanos, quien desee tener el nombre de sacerdote, ante todo, piense en Dios,
para aprender todo lo que le sea necesario (…), a saber: el salterio, el leccionario con los
Evangelios, el libro de los sacramentos, el baptisterio. También el cálculo, con el ciclo (…), el
martirologio y las homilías que ha de predicar al pueblo a lo largo del año (…). A esto com-
pleta su penitencial, el cual se organiza según la autoridad de los cánones (CM, cap. 8, cols.
979C-979D).

15 VANINA NEYRA, A., “La tradición en la cultura medieval: el Decretum de Burchard de
Worms”, Mirabilia. Revista Electrônica de História Antiga e Medieval, 3 (diciembre, 2001).
<http://www.revistamirabilia.com/Numeros/Num3/artigos/index.htm> [Consulta: 15
julio 2009].



parte de los pecados imaginados por Burcardo nunca debieron de tener una exis-
tencia efectiva16.

Es cierto que todo el Decretum se construye a partir de los materiales previos,
que, como se ha señalado, regían la vida de la Iglesia en el Imperio. Su autor recu-
rrió a tres importantes colecciones canónicas: la Dionisio-Hadriana, las Falsas
Decretales y la colección irlandesa, además de los cánones de concilios francos y
germánicos y de las disposiciones de obispos de época carolingia, como Teodulfo
de Orleáns. Utilizó, igualmente, diversos penitenciales, como los de Teodoro de
Canterbury, Beda, Egberto o Rabano Mauro17. En definitiva, compuso una vasta
recopilación en coherencia con el carácter acumulativo propio del saber medieval
y siguiendo el modelo de dos obras anteriores, el Libri de synodalibus causis, com-
pilado hacia 906 por Reginon de Prüm, y la conocida como Anselmo dedicata, ori-
ginaria de la alta Italia y datada en los últimos años del siglo IX18. Sin embargo,
Burcardo seleccionó solo los fragmentos que le interesaban y, además, insertó
algunos textos propios, con lo que modificó el sentido de los escritos recopilados
para armonizarlos con las nuevas concepciones éticas y penitenciales y las renova-
das inquietudes eclesiásticas. Desde este punto de vista, se debe considerar al pre-
lado de Worms más como un legislador que como un mero recopilador de textos
normativos19 y su penitencial puede ser descrito en términos de originalidad, den-
tro del conservadurismo típico de un pensamiento canónico que, en última instan-
cia, se legitimaba en el mantenimiento de la autoridad de los Evangelios y de los
Padres de la Iglesia.

Entonces, ¿se puede afirmar que el Corrector et Medicus ofrece una imagen fide-
digna de la sociedad para la que fue compuesto? O, lo que es lo mismo, ¿podemos
extraer un conocimiento histórico verosímil de dicha sociedad a partir de esta
fuente? Creemos que sí, puesto que Burcardo no seleccionó al azar los fragmentos
de las obras en las que se basó, ni construyó en abstracto las listas de pecados y
tarifas, sino que lo hizo a partir de la experiencia de la vida cotidiana de los fieles,
como un intento de delinear los modelos de comportamiento censurables y, por
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16 Pierre J. Payer ha criticado duramente este tipo de argumentos afirmando que suelen apli-
carse a las referencias a ciertos comportamientos sexuales –como la zoofilia, las relacio-
nes incestuosas o determinadas prácticas afrodisíacas–, cuya existencia real pudiera
resultar sorprendente o escandalosa desde nuestra perspectiva actual, mientras que, sin
embargo, otras prácticas mágicas y supersticiosas, vinculadas al estereotipo del hombre
medieval, u otras cuestiones como robos, homicidios o perjurios, que afectan mucho
menos a la sensibilidad moral y cultural de las sociedades occidentales, resultarían plena-
mente creíbles (PAYER, P. J., Sex and the Penitentials. The development of a sexual code:
550-1150, Toronto, 1984, pp. 119-120).

17 FOURNIER, P., op. cit., p. 396.
18 Ibidem, p. 395.
19 MARTÍNEZ DÍEZ, G., op. cit., p. 66.



tanto, también los recomendables20. La casuística tipificada es variable en cada
penitencial en función del espacio y del tiempo y, si existen numerosos topoi
comunes en este tipo de literatura, ello es consecuencia de que sus autores, hom-
bres de Iglesia, compartían una cosmovisión y unas preocupaciones similares21. La
propia existencia de este tipo de textos a lo largo de cinco centurias revela que
había prácticas reales que escapaban al control del clero, y su desaparición, a par-
tir del siglo XI, es un reflejo de las nuevas formas que estaban adoptando las rela-
ciones entre laicos y eclesiásticos.

3.2. ¿Imagen del Imperio Germánico o imagen de la cristiandad?
Las disposiciones del penitencial de Burcardo reflejan, pues, comportamientos

reales de la sociedad que las vio nacer, lo que no significa que podamos saber cuál
era su distribución por grupos sociales, ni su nivel de incidencia, es decir, si eran
prácticas generalizadas o si se daban solo de manera marginal. Tampoco es posible
ponderar su dispersión geográfica, salvo en aquellos casos en los que conservamos
otros penitenciales cuyo contenido se puede comparar con el de Worms22.

Esta obra fue elaborada en un contexto muy concreto, como se ha señalado más
arriba, y se concibió en relación con las inquietudes particulares de la Iglesia de
Worms y de la política imperial y previendo que sus destinatarios serían el clero y
los fieles de esa diócesis. El hecho de que, a posteriori, alcanzara una enorme difu-
sión en el conjunto de la cristiandad occidental gracias a la comodidad y utilidad
de la recopilación, a la ausencia de pretensiones revolucionarias y a la actualidad
de sus contenidos23, no justifica que pueda utilizarse, sin más, como un catálogo
de características de todas las sociedades occidentales antes del siglo XI.

3.3. El pueblo visto por la Iglesia: ¿un retrato verosímil?
Adolecen, igualmente, de la misma falta de celo en la correcta contextualización y

comprensión de esta obra y, en general, de la literatura penitencial, aquellos plantea-
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20 PIANA, G., “Peccati e penitenza nel Medioevo”, en PICASSO, G., PIANA, G. y MOTTA, G.
(eds.), A pane e acqua. Peccati e penitenze nel Medioevo: Il Penitenziale di Burcardo di
Worms, Novara, 1986, pp. 7-40, en p. 29.

21 Véase VOGEL, C., Les “Libri Paenitentiales”…
22 En el caso de la Península Ibérica conservamos tres penitenciales, el Cordubense, el Silen-

se y el llamado Vigilanus. Véanse BEZLER, F., Les pénitentiels espagnols. Contribution à
l’étude de la civilisation de l’Espagne chrétienne du haut Moyen Âge, Münster, 1994, y BEZ-
LER, F. (ed.), Paenitentialia Hispaniae, en KOTTJE, R. (ed.), Paenitentialis Franciae, Italiae
et Hispaniae, saeculi VIII-XI (‘Corpus Christianorum. Series Latina’, 156A), Turnhout, 1998,
tomo II. Véase también ANDRADE CERNADAS, J. M., “Textos penitenciales y penitencia
en el Noroeste de la Península Ibérica”, en HERREN, M. W. et alii (eds.), Latin culture in the
eleventh century (Proceedings of the Third International Conference on Medieval Latin
Studies. Cambridge, 9-12 de septiembre de 1998), Turnhout, 2002, vol. I, pp. 29-38.

23 FOURNIER, P., op. cit., pp. 433-435.



mientos historiográficos que han utilizado los pecados en ella recogidos para alimen-
tar el ya clásico mito de la oscuridad del medioevo, una época en la que la vida de los
individuos habría estado presidida por la irracionalidad y la absoluta alienación reli-
giosa y en la que el peso de las estructuras de poder habría anulado su capacidad de
libre albedrío, aún en las cuestiones más nimias de la vida cotidiana24. Es cierto que,
formalmente, el discurso del penitencial de Burcardo presenta un fuerte componen-
te paternalista, que está en la base de la superioridad atribuida al conjunto de los ecle-
siásticos sobre los laicos; aquellos poseen el monopolio de la administración
sacramental y, como representantes de Dios en la Tierra, los fieles deben plegarse a
sus dictados y aceptar el modo de vida definido a través de los pecados y las virtudes
para ser merecedores de la eternidad25. Sin embargo, a la altura de los primeros años
del siglo XI, tal posición de poder ideológico aún no se había consolidado: aunque
esta obra supone algunos avances notables en la definición de la dicotomía entre lai-
cos y eclesiásticos –como se verá más adelante–, hay que considerar que tal división
no se impuso plenamente hasta la reforma gregoriana y que el hecho de que el propio
penitencial exista como instrumento adoctrinador muestra que el modelo de vida
definido por la Iglesia era combatido, cuestionado o simplemente ignorado, al menos,
en una zona, la germánica, cuya cristianización era entonces relativamente reciente.

Por otra parte, esta dicotomía entre laicos y eclesiásticos se ha abordado fre-
cuentemente en la historiografía desde el punto de vista de la contraposición entre
la cultura letrada, generalmente asociada a las élites, que, como tales, dispondrían
de una mayor formación, y la cultura oral, asimilada al también difuso concepto de
cultura popular26. En una aproximación superficial, el Corrector parece reflejar, en
efecto, esa frontera entre su autor, el clero, depositario tradicional de la cultura y
socialmente minoritario pero dotado de todos los privilegios, y sus destinatarios,
los illiterati, población analfabeta, que, además de no tener acceso a la cultura
escrita, permanecería ajena a los resortes del poder. Esta frontera quedaría acen-
tuada por el idioma en que está escrito el texto, el latín, probablemente ininteligi-
ble para el conjunto del pueblo a la altura del siglo XI.
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24 Sobre esta cuestión, véase el clásico y siempre sugerente trabajo de GURIÉVICH, A., Las
categorías de la cultura medieval, Madrid, 1990 (Moscú, 1984).

25 Una muestra representativa de ello es que se consideran más graves –y, por tanto, las peni-
tencias son mayores– los pecados cometidos contra eclesiásticos que contra laicos. Véase
la tabla adjuntada como anexo.

26 Esta problemática ha sido, principalmente, abordada desde la historiografía modernista;
véanse, entre otros, CHARTIER, R., Culture populaire: retour sur un concept historiogra-
phique, París, 1994; BURKE, P., La cultura popular en la Europa moderna, Madrid, 1990
(Londres, 1978); MUCHEMBLED, R., Culture populaire et culture des élites dans la France
moderne (XVe-XVIIIe siècle), París, 1991. Para el periodo medieval, véase el clásico trabajo
de BAJTIN, M., La cultura popular en la Edad Media y el Renacimiento: el contexto de Fran-
çois Rabelais, Madrid, 1998 (Moscú, 1965).



Ahora bien, una observación más atenta de la fuente desvela que: a) aunque hoy
los conservamos escritos, los penitenciales, en tanto que textos litúrgicos destina-
dos a sustentar el desarrollo de la práctica sacramental, tenían una dimensión oral
evidente, siendo, incluso, posible que el clero recurriera a la lengua vernácula para
poder comunicarse adecuadamente con el pecador en la confesión auricular, con
lo que no responden a una distinción tajante entre lo escrito y lo oral; b) de la
expresión sencilla, carente de giros retóricos y de extensas citas, a diferencia de
otras compilaciones canónicas, se deduce un destinatario humilde en cuanto a su
alfabetización, pero no necesariamente pobre ni ajeno a las posiciones privilegia-
das de la sociedad27; y c) los usuarios de los ejemplares escritos del penitencial no
eran los propios fieles, sino el clero, cuya formación cultural y religiosa dependió,
más bien, de su posición en la jerarquía eclesiástica y, en el caso del bajo clero, fue,
en general, deficiente, con lo que la identidad entre cultura letrada e Iglesia tampo-
co resulta plenamente operativa28.

4. (Re)situando el penitencial de Burcardo: principales
posibilidades de estudio

4.1. Formación y evolución de la literatura canónica y penitencial:
los conceptos de pecado y penitencia

Un primer campo de análisis que se puede abordar desde el Corrector et Medi-
cus es el de la conformación de la literatura canónica y la definición ética vincula-
da a la noción del pecado y de la penitencia que este obra recoge.

La labor compiladora de Burcardo, en el contexto de una sociedad, la de los siglos
VIII al XI, que, en términos generales, estuvo desprovista de un poder legislativo que
funcionara regularmente y de un cuerpo de jurisconsultos que interpretara y des-
arrollara el derecho, fue un instrumento de progreso de la legislación canónica. De
hecho, aunque el libro XIX dejó de utilizarse como penitencial después de la reforma
gregoriana, el Decretum en su conjunto siguió ejerciendo cierta influencia y algunos
fragmentos fueron recogidos por Ivo de Chartres en su Decretum, canal por el que,
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27 Con frecuencia se establece, como forma de penitencia, la prohibición de empuñar la
espada y de montar a caballo, privilegios propios de la aristocracia, y se definen sistemas
de redención específicos si el penitente pertenece a la corte real (véase la tabla adjunta
como anexo I).

28 El propio penitencial, como ya se señaló, fue concebido, en buena medida, para tratar de
mejorar la formación religiosa del clero, dentro de un contexto en el que, desde el siglo XI
y a lo largo de todas las centurias medievales –dado el éxito relativo de la iniciativa de Gre-
gorio VII– el afán de reforma del clero y, en consecuencia, de los fieles dependientes de él,
fue una preocupación constante.



directa o indirectamente, la obra de Burcardo se incorporó al importante Decreto de
Graciano en el siglo XII. Por esta vía, el texto que nos ocupa siguió siendo conocido y
utilizado por los canonistas, incluso, en la baja Edad Media29.

Por otra parte, en la estricta y minuciosa legislación acerca de los pecados y la
manera de expiarlos se muestra la concepción ética que presidía el pensamiento
eclesiástico altomedieval y los cambios que en ella se fueron introduciendo30.

En la Iglesia de los primeros siglos la forma de penitencia que existía era la peni-
tencia pública o canónica, que solo se podía recibir una vez en la vida y significaba la
entrada en un orden social diferente, el ordo paenitentium, en el que, además de a
duras mortificaciones, se estaba sometido a una serie de lacras sociales que práctica-
mente convertían a los penitentes en muertos en vida31. Este sistema entró claramen-
te en crisis en los siglos V y VI, cuando los propios cánones conciliares, conscientes de
la extrema rigurosidad de esta práctica y de la casi total inexistencia de personas en el
ordo paenitentium, comenzaron a recomendar una forma más flexible y repetible de
penitencia. Bajo influencia del monacato irlandés, introducido en la Europa conti-
nental gracias a la actividad misionera de religiosos irlandeses y escoceses –como san
Columbano (543-615)–, empezó a difundirse un nuevo tipo de penitencia, que se con-
solidó durante la reforma carolingia del siglo VIII, cuando se pretendió poner fin al
caos creado por los distintos criterios de clasificación y castigo de los pecados y se
ordenó a los obispos que elaboraran compilaciones nuevas y más útiles.

Esta nueva penitencia se denominó privada, en contraposición a la anterior,
debido a su rasgo principal: ya no se administraba en un acto público ni suponía la
entrada en un ordo especial, sino que el rito se desarrollaba individualmente,
mediante la confesión personal y auricular del pecador con el sacerdote. Además,
se diferenciaba entre los pecados que hubieran sido públicos, que debían saldarse
con una penitencia pública, y los que afectasen solo al ámbito privado, que tenían
que satisfacerse con una penitencia privada32. Incluso, podía repetirse cuantas
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29 FOURNIER, P., op. cit., p. 439.
30 RAÑA DAFONTE, C., “Corrector et Medicus: la ética medieval a la luz de los penitenciales”,

Revista española de filosofía medieval, 13 (2006), pp. 159-163.
31 Los penitentes no podían prestar servicio militar, recurrir a tribunales civiles, desarrollar

ninguna actividad comercial, ejercer cargos públicos, acceder a ninguna dignidad ecle-
siástica, hacer uso del matrimonio… Y, además, solo existían dos alternativas para la
redención de los pecados: la profesión monástica, considerada la forma más perfecta de
verdadera penitencia, o la conversio, similar a la anterior pero que no exigía la reclusión
en un monasterio (PIANA, G., op. cit., pp. 8-10).

32 VOGEL, C., Les “Libri Paenitentiales”…, pp. 40-43. Así lo recoge también el penitencial de
Burcardo: En lo referente a todo lo dicho anteriormente [a todo el interrogatorio del capí-
tulo 5] los sacerdotes deben dar muestra de un buen juicio para distinguir entre aquel que
pecó públicamente, e hizo pública penitencia, y el que pecó ocultamente y se confesó volun-
tariamente (CM, cap. 5, 971C).



veces fuera necesario, comenzando, entonces, las recomendaciones de confesarse,
al menos, una vez al año antes de Pascua33. Ello hizo, además, que el ministro habi-
tual de la penitencia dejase de ser el obispo en beneficio de los sacerdotes, dispo-
nibles para los penitentes en cualquier momento, si bien se le reservaban al
prelado las reconciliaciones solemnes en las principales festividades litúrgicas,
sobre todo, el día del Jueves Santo34.

El otro rasgo fundamental de esta penitencia privada, de la que la obra de Bur-
cardo es un exponente bien expresivo, era su carácter tarifado, lo que significaba
que a cada pecado le correspondían unas determinadas penitencias según tarifas
previamente establecidas en los libros penitenciales. Este sistema nació del afán de
evitar la arbitrariedad de los confesores en la imposición de las penas, sometiendo
éstas a una estricta regulación tomada de la literatura patrística y canónica35; con
el paso de los siglos, se fue perfeccionando hasta convertirse en una exhaustiva
casuística, de modo que, a diferencia de los primeros penitenciales36, en los ejem-
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33 PIANA, G., op. cit., p. 13.
34 Sobre ello versa el capítulo 26 del penitencial: Cómo al principio de la Cuaresma todos los

penitentes públicos vienen a la ciudad y se presentan a su obispo, ante la puerta de la Igle-
sia, con los pies descalzos y vestidos con cilicio (CM, cap. 26, col. 984B). Sobre este asunto
véase WERCKMEISTER, O. K., "The lintel fragment representing Eve from Saint-Lazare,
Autun", Journal of the Warburg and Courtauld Institutes, 35 (1972), pp. 1-30, en el que se
hace referencia a la penitencia pública al comenzar la Cuaresma frente a un marco icono-
gráfico singular, una portada con la representación de Adán y Eva.

35 La modalidad y la duración de la penitencia debe ser impuesta por los sacerdotes a los que
confiesan sus pecados, bien según lo establecido en los cánones antiguos, bien según la auto-
ridad de las Sagradas Escrituras o bien según la costumbre eclesiástica comprobada. Porque
quienes imponen por graves pecados ciertas leves modalidades no usuales de penitencia
cosen los almohadones, según el dicho profético, bajo toda medida de poder y ponen las
almohadas bajo la cabeza de cualquier edad para reclutar almas (CM, cap. 28, col. 985A).

36 Como ocurre, por ejemplo, en De ecclesiasticis disciplinis et religione christiana, de Regi-
non de Prüm (RAÑA DAFONTE, C., “Corrector et Medicus…”, pp. 159 y ss.).

37 Así, Burcardo afirma que no todos han de ser juzgados con la misma medida, sino que se
tendrá en cuenta la situación de cada uno, es decir, la diferencia entre un rico y un pobre,
entre un hombre libre y un siervo, un niño, un muchacho, un joven, un adolescente, un
anciano, un torpe, un ignorante, un laico, un clérigo, un monje, un obispo, un presbítero, un
diácono, un subdiácono, un lector, con grado o sin grado, un casado, o sin esposa, un pere-
grino, un natural del país, una virgen, una viuda, una religiosa regular, una monja, una
persona débil, un enfermo, un sano, uno que fornica con animales o con otros hombres con-
tra la naturaleza, uno que se domina, un incontinente (por voluntad, por necesidad, por
casualidad), o uno que peca en público, o en lugar escondido, y con qué arrepentimiento se
enmienda de estas cosas y de qué forma discierne los lugares y momentos de la penitencia
(CM, cap. 8, 980A). Un ejemplo del modo en que se plasma en la práctica este principio es
el siguiente: ¿Has hecho un homicidio por casualidad, sin que deseases matar a nadie o
herirlo por tu enfado, o con una vara o espada o con cualquier otro flagelo, sino que tú sim-
plemente te encaminabas al bosque a cazar y quisiste herir a una fiera y de esta manera, sin
poderlo prever, sin quererlo ni saberlo, lo has matado en vez de la fiera? (…) Si hiciste estas…



plares del siglo X –y, particularmente, en el Corrector et Medicus– las penas que se
establecían se adaptaban al pecado y a la condición del pecador y variaban, pues,
en función de si éste era clérigo o laico, siervo o señor, si la falta había sido pública
y escandalosa o privada y discreta, si se había cometido una sola vez o de manera
reincidente, si había sido motivada por necesidad o por mera maldad…37. Ello sig-
nificaba la emergencia, por primera vez en la alta Edad Media, de una ética de las
intenciones, y no solo de los actos, que experimentaría un gran auge entre los filó-
sofos y canonistas de los siglos siguientes38.

En última instancia, todo ello contribuyó a difundir una nueva concepción de la
penitencia como una forma de justicia objetiva, personal, legal y proporcionada a
la falta, y, al incluir muchas penas que estaban recogidas en el derecho civil con-
suetudinario, favoreció la identificación del pecado con el delito y terminó convir-
tiendo la penitencia en un proceso jurídico presidido por un juez, el confesor39.

En el caso que nos ocupa, la penitencia más grave, la que correspondía a los
pecados relacionados con ciertos comportamientos sexuales, homicidios o sacrile-
gios40, consistía en un año de ayuno a pan y agua, seguido de siete años de peni-
tencia. Esto significaba que, durante el primer año, el penitente

ayune a pan y agua tres días, esto es, la feria segunda, la feria cuarta y la feria
sexta. Y tres días, esto es, la feria tercera, la quinta y el sábado, absténgase de vino,
hidromiel, cerveza, carne, alimento graso, queso, huevos y de todo pez grande, pero
coma peces pequeños si puede tenerlos; si no puede tenerlos, si quiere coma peces tan
solo de una especie, legumbres, verduras y frutas. En los días siguientes haga caridad
como los restantes cristianos, es decir, puede comer y beber como los demás; tales días
son: en los domingos; en la Navidad del Señor, cuatro días; en la Epifanía del Señor,
un día; en Pascua, hasta ocho días; en la Ascensión del Señor y en Pentecostés, cua-
tro días; en la fiesta de san Juan Bautista y la de santa María y las de los doce Após-
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…  cosas o algo semejante (…), ayunarás cuarentas días (…) y harás penitencia los cinco años
siguientes (…). Mas si ibas al bosque con tu hermano o con un compañero a talar madera
y, estando próxima la caída de un árbol, tú le decías a tu hermano o socio que huyese y,
huyendo, fue oprimido por el árbol, eres inocente de su muerte. Pero si por tu descuido o
negligencia, cuando él a tu lado talaba otro árbol, tú no lo avisaste a tiempo para que
pudiese prever la caída del árbol y, así, por tu abandono fue aplastado y muerto, entonces
debes de hacer penitencia como homicida, sin embargo, con mucho menos rigor que el que
lo hace voluntariamente (CM, cap. 5, cols. 953D-954B).

38 Sobre la nueva concepción ética desarrollada en el contexto del Humanismo del siglo XII,
véanse RAÑA DAFONTE, C., “La libertad en Pedro Abelardo”, Revista Española de Filoso-
fía Medieval, 11 (2004), pp. 67-82; e ID., “La vida cotidiana en el siglo XII y la reflexión ética
de Pedro Abelardo”, en AGÍS VILLAVERDE, M. (coord.), Pensar la vida cotidiana (Actas de
los III Encuentros Internacionales de Filosofía en el Camino de Santiago, 1997), Santiago
de Compostela, 2001, pp. 125-138.

39 PIANA, G., op. cit., pp. 21-22. Véase también la nota 10.
40 Véase el anexo I.



toles y san Miguel y san Remigio y la de Todos los Santos y la de san Martín y el día
del patrón del obispado. Sin embargo, en todas estas fiestas evite siempre la borra-
chera y la glotonería41.

Durante los siguientes siete años de penitencia,

dos días, a saber, la feria segunda y la cuarta en cada semana, ayune hasta vís-
peras y luego aliméntese con alimento frío, es decir, pan y legumbres frías, aunque
cocidas, o con frutas o verduras crudas; elija una de estas tres y úselas y beba cer-
veza, pero moderadamente. Y el tercer día, es decir, la feria sexta obsérvela a pan
y agua. Y ayune las tres cuaresmas: una antes de la Navidad del Señor, la segunda
antes de Pascua y la tercera antes de la fiesta de san Juan; y, si no puede cumplir
toda la cuaresma antes de la fiesta de san Juan, complétela después. Y en estas tres
cuaresmas ayune dos días por semana hasta nona y coma alimento frío, como
queda dicho anteriormente, y la feria sexta ayune a pan y agua. Sin embargo, en
los siguientes días: los domingos, cuatro días en la Navidad del Señor, un día en
la Epifanía del Señor, en Pascua hasta el octavo día, en la Ascensión del Señor y en
Pentecostés cuatro días y en la fiesta de san Juan Bautista, y la de santa María y
las de los doce Apóstoles y la de san Miguel, la de san Remigio, la de Todos los San-
tos, la de san Martín y la fiesta patronal del correspondiente obispado, haga cari-
dad como los restantes cristianos, pero evite en todos ellos la borrachera y la
dureza del vientre42.

Así concebida, la penitencia asumía una función medicinal, destinada a alige-
rar el sentimiento de culpa de los penitentes y a restablecer el orden social de la
comunidad, alterado con la comisión de las faltas. El principal inconveniente era,
sin embargo, que las penas impuestas por cada pecado se sumaban, con lo que era
posible totalizar penitencias que superaban la duración de una vida. En estos casos
y en los de aquellos fieles que, por enfermedad o cualquier otra causa, no pudiesen
satisfacerlas, se definieron sistemas de conmutación o redención de las peniten-
cias, consistentes en la posibilidad de cambiar las penas definidas por el confesor
por determinados rezos o, sobre todo, pagos en metálico –bajo la forma de limos-
nas o encargos de misas–43.

Estas prácticas, basadas en usos propios del derecho civil germánico44, termi-
naron derivando en numerosos excesos, pues muchos confesores trataron de
beneficiarse materialmente y fue habitual que los ricos pagasen a otra persona
para que cumpliera las penitencias en su nombre. Todo ello está en la base de las
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41 CM, cap. 9, cols. 980C-981A.
42 CM, cap. 10, cols. 981A-981C.
43 Sobre los minuciosos sistemas de redenciones que se ofrecen en el penitencial de Burcar-

do, véase el anexo II.
44 PIANA, G., op cit., p. 27.



reticencias que los seguidores de la reforma gregoriana manifestaron hacia la peni-
tencia tarifada y, sin embargo, fue uno de los pilares sobre los que se asentaron el
nacimiento del purgatorio, el desarrollo de las indulgencias y las formas de religio-
sidad que emergerían en el Occidente europeo a partir del siglo XII45.

4.2. ¿Germanización o cristianización? La implantación social de
la religión cristiana

Además de los rasgos de la penitencia y de la concepción ética ligada a la remi-
sión de los pecados, un segundo campo de análisis que se puede abordar a partir
del penitencial de Burcardo de Worms es la problemática de la implantación real
de la religión cristiana a finales de la alta Edad Media, o, lo que es lo mismo, el pro-
ceso de avance de la cristianización en este territorio germánico.

En el interrogatorio del capítulo cinco son muy abundantes las alusiones a ciertas
creencias y prácticas supersticiosas –algunas de las cuales solo están atestiguadas en
esta fuente46– que nos hablan de la supervivencia de un sustrato cultural y religioso
previo al cristianismo y enraizado en las tradiciones germánicas. Tal es el caso de las
diversas modalidades de cabalgata nocturna, que se han relacionado con el Wuten-
de Heer y la Wilde Jagd germánicos y con los genios psicagogos conocidos como val-
kirias, en la medida en que están siempre protagonizadas por mujeres47.

Asimismo, queda claro que la Iglesia condenaba este tipo de creencias y de
prácticas: el uso de técnicas adivinatorias, los maleficios contra personas, anima-
les o mieses, la magia erótica, las prácticas meteorológicas para propiciar la lluvia
y las buenas cosechas o los ritos relacionados con la muerte fueron censurados por
Burcardo no porque creyera en su eficacia, sino porque los consideraba fruto del
engaño diabólico que pretendía dominar a los hombres y, en consecuencia, baluar-
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45 Sobre la emergencia de estas nuevas formas de religiosidad, véase el clásico trabajo de LE
GOFF, J., El nacimiento del purgatorio, Madrid, 1985 (París, 1981).

46 Véase el análisis y la transcripción de estas prácticas supersticiosas, para las que no dis-
ponemos de otro testimonio al margen del Corrector et Medicus, en VOGEL, C., “Pratiques
superstitieuses au début du XIe siécle d’après le Corrector sive medicus de Burchard, évê-

que de Worms (965-1025)”, en Études de civilisation médiévale (IXe-XIIe siècles). Mélanges
offerts à Edmond-René Labande, Poitiers, 1974, pp. 751-761.

47 CARDINI, F., Magia, brujería y supersitición en el Occidente medieval, Barcelona, 1982
(Florencia, 1979), p. 31. Éstas son las palabras de Burcardo: ¿Has dado crédito, o partici-
paste de aquella incredulidad, a que ciertas mujeres malvadas, seducidas por ilusiones y
fantasmas demoníacos, están convencidas, y lo manifiestan, de que ellas cabalgan sobre
ciertas bestias en horas nocturnas en compañía de Diana, diosa pagana, y con una innu-
merable multitud de mujeres y recorren grandes espacios en el silencio de la noche…?
(CM, cap. 5, cols. 963C-963D). Sobre la censura de Burcardo a las supersticiones de este
tipo, tratadas ya en los concilios de los primeros siglos del cristianismo, véase el clásico
estudio de CARO BAROJA, J., Las brujas y su mundo, Madrid, 1979 (1961), especialmen-
te pp. 88-89.



te de resistencia pagana ante la conversión cristiana48. Ello explica el que las peni-
tencias impuestas en estos casos no fueran especialmente onerosas y aleja al
Corrector de la mentalidad que presidiría otros compendios posteriores, como el
famoso Malleus maleficarum, aparecido en 148749.

Ahora bien, en contra de lo que pudiera deducirse de las palabras de Burcardo,
la postura de la Iglesia con respecto a las creencias y prácticas paganas no fue clara.
Si, por un lado, se mostró contraria a este tipo de reminiscencias pre-cristianas, al
mismo tiempo recurrió frecuentemente a su integración en la ortodoxia, bajo una
nueva apariencia cristiana, para beneficiarse del profundo arraigo popular de las
mismas y facilitar, con ello, la aceptación del nuevo credo religioso. De hecho, la
historiografía ha hablado tradicionalmente de Germanisierung des Christentum
(“germanización del cristianismo”) para referirse al proceso de implantación de la
religión cristiana en Centroeuropa en los siglos altomedievales50. Y el penitencial
de Burcardo, en la medida en que recoge elementos sociales y culturales de natu-
raleza germánica, como los relacionados con la concepción de la mujer –que se
analizará más adelante–, es un claro ejemplo de ello.

Por otra parte, los eclesiásticos censuraban como inverosímiles y reprochables
este tipo de prácticas mágicas y, sin embargo, aceptaban como creíbles y eficaces
otros ritos, igualmente mágicos, aunque basados en la fe, como las ordalías, ali-
mentando una ambigüedad que, sin duda, debió de generar cierta confusión entre
los fieles y favorecer, en definitiva, la propia supervivencia del paganismo.

En definitiva, todo ello muestra que, a la altura de principios del siglo XI, al
menos en la diócesis de Worms, los niveles de religiosidad comunes eran deficien-
tes y que la actitud que los eclesiásticos debían adoptar para combatir esta situación
aún no estaba claramente definida. La enseñanza de la doctrina se canalizaba, casi
exclusivamente, a través de la predicación ejercida por un clero no siempre bien
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48 ¡Ojalá pereciesen éstas solas [las mujeres crédulas] en su perfidia y no arrastrasen a muchos
consigo a esta enfermedad mortal! Porque una inmensa muchedumbre, engañada con esta
falsa opinión, cree que tales cosas son verdad y, creyéndolo, se desvía de la recta fe y vuelve
al error de los paganos, al pensar que existe alguna divinidad o numen fuera del Dios único.
Pero el diablo se transforma en apariencias y semejanzas de diversas personas y a la mente,
que tiene cautiva (…), lleva por cualquier lugar extraño, y como esto solo sucede en el espí-
ritu, una mente infiel cree que esto sucede en el cuerpo (CM, cap. 5, cols. 963D-964A). Es la
misma postura que se recoge en un texto de origen carolingio bien conocido por Burcar-
do de Worms, el Canon Episcopi, en el que se analizaba la posibilidad de que ciertas muje-
res, que afirmaban tener el poder de practicar hechizos o de cabalgar por la noche a lomos
de demonios zoomorfos, pudieran tener razón; la conclusión que se extrajo era clara: solo
se trataba de ilusiones, que hacían a las personas vulnerables ante el diablo y que debían
ser combatidas prohibiéndolas a los fieles y desacreditándolas en cuanto fruto de fantasí-
as (CARDINI, F., op. cit., p. 31).

49 VOGEL, C., “Pratiques superstitieuses…”, p. 761.
50 CARDINI, F., op. cit., p. 21.



preparado y la misma doctrina religiosa, comenzando por la propia teoría sacra-
mental, estaba incompleta y suscitaba numerosas dudas. Aún no se había produci-
do la aceptación general de una cosmovisión cristiana, en la que el tiempo, el
espacio, la vida material y las relaciones sociales estuvieran presididos por el princi-
pio regulador emanado de lo divino y supeditados a la convicción de que la existen-
cia mundana era un camino de expiación dirigido hacia el Juicio Final de Dios51.

La literatura penitencial pretendió contribuir a la consecución de este objetivo
último; no obstante, algunos autores han negado que efectivamente lo consiguie-
ra y han argumentado que, en realidad, tuvo una influencia negativa en el proce-
so de interiorización de la religión cristiana, ya que el excesivamente minucioso
sistema de la penitencia tarifada debió de relativizar la conciencia acerca de lo
moral y casi silenciar la intervención divina en la redención de los pecados, en
beneficio de la concepción de la penitencia como un trato entre el pecador y el
sacerdote bajo la condición del cumplimiento de una determinada multa com-
pensatoria52.

4.3. Hacia la conformación de un nuevo orden social
Finalmente, a partir de la información contenida en el penitencial de Burcardo

de Worms es posible abordar un último proceso: el avance hacia la definición de un
nuevo orden social.

Son múltiples las ocasiones en las que el prelado relativiza la gravedad de una
falta si ésta se cometió en beneficio del bien común53. Con ello ejemplifica cómo a
través de la contraposición entre lo que era pecado y lo que no, entre los vicios y las
virtudes fácilmente comprensibles por los illiterati, se pretendía trazar un modelo
de comportamiento que, sobre la base de la unión de la normativa eclesiástica con
la civil, garantizara la pacificación social y homologase el comportamiento colecti-
vo54. Es decir, bajo la aparente voluntad de conservación del orden social estable-
cido mediante la represión de las formas de conducta que lo alteraban, subyacía en
el Corrector el interés por definir un nuevo esquema de sociedad, sometida a los
dictámenes de la Iglesia y articulada en torno a la oposición/complementariedad
entre eclesiásticos y laicos, señores y siervos y hombres y mujeres.

Este libro penitencial es un testimonio privilegiado de las relaciones entre Igle-
sia y sociedad y de la evolución que fueron experimentando. No solo porque
muchos de los preceptos de las leyes seculares fueron integrados en él, como ya se
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51 No sería, por tanto, correcto generalizar la vigencia absoluta de la cosmovisión cristiana a
todos los territorios y a todos los siglos medievales y negar, en consecuencia, los cambios
que se fueron produciendo a lo largo del medioevo en el seno tanto de la definición doc-
trinal como de las prácticas y las vivencias religiosas (GURIÉVICH, A., op cit, pp. 313-314).

52 VOGEL, C., Les “Libri Paenitentiales”…, p. 112.



señaló –y, al revés, algunos principios de éste fueron trasplantados al ámbito civil–,
sino también porque respondía a la voluntad de consolidar la superioridad del
estamento eclesiástico sobre el resto de la población laica.

Esta preocupación no estaba presente en las obras empleadas por Burcardo
para la elaboración de su Decretum, pues, hasta el siglo XI, fue habitual la interven-
ción de los poderes seglares en la vida de la Iglesia, bajo la forma de fenómenos tan
destacados como el de las iglesias propias o privadas, de especial arraigo en el terri-
torio germánico55. A la altura de esa centuria, sin embargo, las diversas iniciativas
de reforma que se habían puesto en marcha –entre ellas, la reforma cluniacense del
monacato benedictino, emprendida por los abades Odón (927-942) y Mayeul (948-
994)– comenzaban a afirmar la necesidad de consolidar la autonomía y la autori-
dad de la Iglesia, generando una inquietud que se convertiría en objetivo
prioritario de la reforma gregoriana.

El Corrector et Medicus se sitúa entre ambas posturas. Por un lado, Burcardo era
consciente de que su nombramiento como obispo de Worms y los privilegios que
disfrutaba al frente de ese puesto procedían de la concepción sagrada de los empe-
radores, quienes, como representantes del poder divino en la Tierra, intervenían en
cuestiones eclesiásticas, tales como el nombramiento de los obispos, la reforma de
los monasterios, las asambleas conciliares o el castigo de los desórdenes del
clero56. Pero, al mismo tiempo, fue partidario de suavizar la influencia del poder
secular sobre el gobierno de la Iglesia y fundamentar éste solo en las disposiciones
patrísticas y conciliares, fuentes de su obra. De este modo, el manual canónico más
difundido en el Imperio en el siglo XI recogía un espíritu menos favorable a la inje-
rencia del emperador en las cuestiones religiosas; de ahí que se convirtiera en un
instrumento fundamental de la posterior reforma gregoriana57, a pesar de que, en
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53 ¿Has realizado una mutilación de manos o de pies o arrancaste los ojos a un hermano tuyo
o has herido a alguien? Por la mutilación debes hacer severa penitencia durante un año,
porque has hecho débil e inútil al prójimo y hermano tuyo, a no ser que lo hubieses hecho
por un hurto o latrocinio o bien por la paz comunitaria (CM, cap. 5, col. 955A).

54 PIANA, G., op cit, p. 29. De ahí que Burcardo anime a los fieles a mantener sus hábitos de
vida piadosos aún cuando ya hayan cumplido su penitencia (Todo penitente no solo debe
ayunar según lo que le impuso el sacerdote, sino que también después de cumplir la peni-
tencia impuesta debe ayunar todo lo que considere oportuno. Pues, si hiciese solo lo que le
impuso el sacerdote, solo se le perdonarán los pecados confesados. Mas, si ayuna después
por voluntad propia, merece para sí recompensa y el reino de los cielos, CM, cap. 32, col.
986B).

55 FOURNIER, P., op cit, p. 398.
56 Ibidem, pp. 398-402.
57 CASTIÑEIRAS GONZÁLEZ, M. A., “Arte románico y reforma eclesiástica”, en GARCÍA

QUINTELA, M. V. (coord.), Las religiones en la historia de Galicia (‘Semata’, 7-8), Santiago
de Compostela, 1996, pp. 307-332, en p. 313.



realidad, la postura de Burcardo en torno a las relaciones entre Iglesia y Estado
nunca fuera tan tajante como la defendida por los reformadores.

Tampoco respondía a las ideas que guiarían a Gregorio VII y sus seguidores el
modo en que Burcardo concebía la estructura interna de la Iglesia. El prelado de
Worms procedía de un contexto en el que los obispos-príncipes disfrutaban de una
total autonomía en sus diócesis y en el que el Papado era percibido como una institu-
ción lejana pero interesada en intervenir y controlar a la Iglesia germánica. En cohe-
rencia con ello, Burcardo, como otros prelados de su tiempo, reconoció la supremacía
teórica del Pontífice en materias de legislación y gobierno, pero defendió la condición
de los obispos como los depositarios ordinarios y normales del poder sobre la vida
eclesiástica y fue partidario de la fragmentación organizativa de ésta, bajo la teórica y
difusa función unificadora de Roma58. Su oposición a la intervención directa del Papa-
do se manifestó también en el campo penitencial al negar la validez de la absolución
que se obtenía con la peregrinación a Roma, puesto que, de esta forma, la autoridad
última del obispo en el perdón de los pecados quedaba anulada59.

Además de la dicotomía entre laicos y eclesiásticos, el Corrector también atesti-
gua la creciente división social entre señores y siervos; es más, la estimula en la
medida en que uno de los criterios de definición de la gravedad del pecado y de la
penitencia correspondiente es la condición servil o ingenua de quien lo cometió y
de quien resultó dañado60. El auge de la gran propiedad, con la formación, a partir
del siglo IX, de los grandes patrimonios eclesiásticos, provocó una degradación
progresiva de la situación sociojurídica del campesinado, de manera que, aunque
teóricamente libre, en la práctica comenzó a sufrir una dependencia cada vez
mayor con respecto al señor-propietario61. Este proceso, especialmente duro en los
países germánicos –donde los siervos pertenecían, de hecho, corporalmente a sus
amos–, debió de degenerar en numerosos abusos, llegando, incluso, al homicidio,
comportamiento que Burcardo condena en su obra62. Paralelamente, fue decayen-
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58 FOURNIER, P., op cit., pp. 410-415.
59 En efecto, también algunos que visitan a la ligera Roma o Tours o algunos otros lugares bajo

el pretexto de la oración se equivocan gravemente (…). Lo mismo que hay laicos que pien-
san que pueden impunemente pecar o haber pecado porque frecuentan los citados lugares
para rezar, hay algunos poderosos que con el fin de obtener bienes, bajo el pretexto de pere-
grinar a Roma o Tours, adquieren muchas cosas y, lo que hacen por ambición, tratan de
alcanzar que parezca que lo hacen con el fin de orar o visitar los santos lugares (CM, cap.
51, col. 995B).

60 Véase el anexo I.
61 Para una aproximación a esta temática, véase FOSSIER, R., Historia del campesinado en el

Occidente medieval, Barcelona, 1985 (París, 1984).
62 ¿Has matado libremente a un siervo de tu señor, que no te ha dañado en nada, pero por

mandato de tu señor? Haz penitencia cuarenta días, esto es, una cuaresma, a pan y agua,
con los siete años siguientes, y de igual manera tu señor, a no ser que el siervo sea ladrón o
bandido y el señor haya mandado hacerlo para apaciguar a los demás. Mas, si tú, siendo…



do el recurso a esclavos, pese a lo cual siguió existiendo un mercado importante en
la alta Edad Media, que la Iglesia aceptó con normalidad63.

En lo referente a la relación entre laicos y eclesiásticos y entre señores y siervos,
resulta, pues, evidente que Burcardo representa un momento de transición y, por
tanto, de coexistencia entre los modelos sociales tradicionales y los nuevos rasgos
que terminarán caracterizando a la sociedad feudal de los siglos plenomedievales.
El mismo proceso de cambio y de cierta ambigüedad se puede observar en lo que
se refiere al tratamiento de hombres y mujeres en el penitencial.

Dentro de la legislación sobre el matrimonio y la familia, uno de los principales focos
de atención del prelado de Worms –especialmente, en lo relativo a las incompatibilida-
des derivadas del parentesco–, Burcardo rechaza las formas tradicionales de casamien-
to por simple consenso, sin la bendición de un eclesiástico64, y se muestra partidario de
la indisolubilidad de la unión conyugal, de la monogamia y de la igualdad entre los cón-
yuges; de hecho, en el único caso de segundas nupcias que acepta –cuando uno de los
esposos ha cometido adulterio–, admite que, tanto si fue el marido como la mujer el que
pecó, el cónyuge agraviado puede repudiar al pecador y volver a contraer matrimonio65.
Asimismo, a lo largo de todo el interrogatorio, se observa la preocupación por garantizar
el respeto a la persona y a los bienes de la esposa, pues se señalan como pecados graves
el rapto y la denigración de la mujer a instancias de su marido66. En definitiva, le reco-
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…  siervo, has matado por mandato de tu señor a otro siervo compañero, entonces tu señor
debe hacer penitencia durante cuarenta días, esto es, una cuaresma, a pan y agua, con los
siete años siguientes, y tú durante tres cuaresmas en las ferias prescritas, a no ser que haya
sido hecho para apaciguar al conjunto (CM, cap. 5, cols. 952D-953A).

63 También Burcardo se refiere a la existencia de esclavos con total normalidad: ¿Has condu-
cido o bien has enviado o vendido a algún hombre para la cautividad, sin que fuese por el
bien común? Si lo has hecho, hazlo regresar si puedes; pero, si no puedes, haz penitencia
durante dos años en las ferias prescritas (CM, cap. 5, col. 962B).

64 ¿Has tomado esposa y no has hecho las nupcias públicamente y no viniste a la iglesia tú y tu
esposa y no recibiste la bendición del sacerdote, según está prescrito en los cánones, y no la
has dotado de la dote que podías, bien tierra, bien muebles, oro, plata o derechos de propie-
dad o animales o según tu posibilidad: en último término, un denario o el valor de un dena-
rio o el valor de un óbolo, para que, al menos, se convirtiese en dotada? Si no lo has hecho,
haz penitencia durante las tres cuaresmas en las ferias prescritas (CM, cap. 5, col. 958B).

65 A nadie le está permitido abandonar a su esposa, a no ser por causa de fornicación, esto es,
si ella ha cometido adulterio con otro hombre (…). La misma ley tendrá el marido por parte
de la esposa; si él cometió el adulterio, también si ella quiere, puede repudiar al marido a
causa de la fornicación, por la misma razón que se ha dicho más arriba acerca de la mujer
que comete un adulterio (CM, cap. 5, col. 958B).

66 ¿Raptaste a tu esposa y con violencia, sin su consentimiento o el de sus padres, bajo cuya
tutela era sostenida, la has llevado? Si lo hiciste, ni debes tenerla a ella, según la autoridad
de los cánones, ni los cánones te permiten tener jamás otra (CM, cap. 5, col. 958D); Si deni-
graste la fealdad, tú, marido de una mujer; quiero decir, si criticaste sus pequeños pechos y
sus partes vergonzosas, haz penitencia durante cinco días a pan y agua. Pero, si no eras
marido, haz penitencia dos días a pan y agua (CM, cap. 5, col. 968B).



noce a la esposa una capacidad de actuación sorprendente que se ha explicado en fun-
ción de la influencia de ciertas tradiciones cognaticias, propias de las formas germáni-
cas de parentesco67.

Pero, al mismo tiempo, atribuye a la mujer un estatus social basado exclusiva-
mente en la conyugalidad y en la maternidad y que se traducía en una concepción
represiva de la ética sexual y en la sumisión a la autoridad paterna, mientras estu-
viera soltera, y del marido, una vez casada68. La gravedad de los pecados cometidos
contra la virginidad de las doncellas o con mujeres ya comprometidas nos habla de
la naturaleza de un orden social que, sobre la base de la misoginia bíblica69 y tras
los movimientos reformistas de los siglos XI y XII70, adquirió su plena dimensión
patriarcal y marginó a la mujer como figuración de Eva, la inductora al pecado71. r
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67 Un ejemplo de ello es el tipo de dote al que alude Burcardo, que no es entregada por la
novia al novio, si no al revés, para garantizar que aquella disponga, al menos, de un peque-
ño patrimonio de su propiedad (véase la nota 64). Sobre la regulación matrimonial conte-
nida en el Corrector et Medicus y en otras obras penitenciales, véase FLANDRIN, J. L., "La
réglementation du commerce conjugal dans les pénitentiels: Réflexion sur ses effets pos-
sibles et son application", en FONQUERNE, Y. R. y ESTEBAN, A. (coords.), La condición de
la mujer de la Edad Media (Actas del Coloquio celebrado en la Casa de Velázquez del 5 al
7 de noviembre de 1984), Madrid, 1986, pp. 85-95.

68 ¿Has tomado mujer y la tuviste durante algún tiempo (…) y entonces dijiste que eras de
naturaleza frígida, de forma que eras impotente para la unión sexual con ella o con cual-
quier otra, y si ella misma confirma lo que tú dices y si puede probarse por un juicio justo
(…), podéis separaros (…). Pero si aquella, después de un año o medio año, manifestase al
obispo o a su enviado y le dice que tú no la has conocido y niega la existencia de unión algu-
na entre vosotros, pero tú sostienes que, aunque sea tu esposa, se te ha de dar crédito a ti,
porque eres la cabeza de la mujer, porque, si quería proclamarse intacta, por qué estuvo
callada tanto tiempo…? (CM, cap. 5, col. 967B). Sobre el rol social atribuido a la mujer en
el medioevo, véase la sintética reflexión de PASTOR, R., “Mujeres en los linajes y en las
familias. Las madres, las nodrizas. Mujeres estériles. Funciones, espacios, representacio-
nes”, en TRILLO SAN JOSÉ, C. (ed.) Mujeres, familia y linaje en la Edad Media, Granada,
2004, pp. 31-68.

69 Y descubrí que la mujer es más amarga que la muerte porque es una trampa; su corazón es
un lazo y sus brazos, cadena. El que teme a Dios se libra de ella, pero el pecador queda pren-
dido en sus redes. Dice Qohélet: Mira, esto he comprobado, después de examinarlo todo paso
a paso: Por más que busqué no encontré; entre mil, se puede encontrar un hombre cabal,
pero mujer cabal, ni una entre todas (Ecles. 7, 26-28).

70 Particularmente, tras la proclamación del carácter sacramental del matrimonio, y la con-
siguiente consolidación de la ética conyugal, en el III Concilio de Letrán, en 1179. Sobre la
concepción de la familia y el matrimonio en la Edad Media, véase GOODY, J., La evolución
de la familia y del matrimonio en Europa, Barcelona, 1986 (Cambridge 1983).

71 Solo a partir de los siglos bajomedievales, la activación de las devociones marianas, como
consecuencia de la humanización de la figura de Cristo, creó un referente de identidad
femenino dotado de connotaciones positivas. Sobre este cambio de actitud hacia la mujer
y sobre su plasmación en el arte, véase MELERO MONEO, M. L., “Eva-Ave. La Virgen como
rehabilitación de la mujer en la Edad Media y su reflejo en la iconografía de la escultura
románica”, Lambard, 15 (2002-2003), pp. 111-134.



No extraña, por ello, que termine el interrogatorio con una larga lista de preguntas
relativas solo a las mujeres72 y que sea preferentemente a ellas a quienes se asocien
las prácticas mágicas y muy diversos tipos de seducción y manipulación de los
hombres73.

En conclusión, a través de su minuciosa y estricta casuística, el Corrector et
Medicus pretendía convertirse en un instrumento de civilización que, condenan-
do los comportamientos contrarios a la moral cristiana y sancionando las alterna-
tivas virtuosas, conformase un orden social acorde con la cosmovisión religiosa.
Un requisito previo para cumplir esta labor de control del cuerpo social era la
domesticación del cuerpo individual74. La idealización del ayuno y la abstinencia,
frente a los excesos en la bebida y en la comida, y la estricta ética sexual, que cen-
suraba todas las conductas ajenas al matrimonio75, contrastaban con la actuación
real de los fieles pero eran el requisito previo para realizar el ideal religioso en la
Tierra. Sobre esta base, la construcción de la imagen de la sociedad como un todo
armónico, integrado por tres órdenes relacionados pero independientes –los que
laborant, los que pugnant y, por encima de ambos, los que orant–, era solo cues-
tión de tiempo76.
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72 Aunque las preguntas descritas en lo que precede son comunes a mujeres y hombres, sin
embargo las que se citan a continuación se refieren especialmente a las mujeres (CM, cap.
5, col. 971C).

73 Son muchísimos los conjuros mencionados en el penitencial que tienen esa finalidad. Sir-
van, a modo de ejemplo, los siguientes: ¿Saboreaste del semen de tu marido para, con tus
artimañas diabólicas, conseguir que se inflamase más en amor hacia ti? Si lo hiciste, debes
de hacer penitencia durante siete años en las ferias prescritas (CM, cap. 5, col. 973A-973B);
o ¿Hiciste lo que suelen hacer algunas mujeres? Se tumban por tierra boca abajo y, descu-
biertas las nalgas, ordenan amasar el pan sobre las nalgas desnudas y, una vez cocido, se lo
dan a sus maridos para comer. Y esto lo hacen para que se inflamen más en amor hacia
ellas. Si lo hiciste, haz penitencia durante dos años en las ferias prescritas (CM, cap. 5, col.
973A).

74 Véase LE GOFF, J. y TRUONG, N., Una historia del cuerpo en la Edad Media, Barcelona,
2005 (París, 2003).

75 Se censura, así, toda forma de adulterio, fornicación, homosexualidad, masturbación…,
aunque, curiosamente, no aparecen recogidas otras cuestiones relacionadas con el sexo
como la prostitución o la violación (PAYER, P. J., op. cit., p. 117). Véanse también los capí-
tulos relacionados con los penitenciales en la obra de ZAVATTERO, I. G., “Il Liber Gomor-
rhianus di Pier Damiani: Omosessualità e Chiesa nel Medioevo”, Tesi di Laurea, Università
degli Studi di Siena, 1996. <http://islab.dico.mimi.it/phmae/IZ/liber.htm> [Consulta: 15
julio 2009].

76 En su clásico estudio sobre la teoría de los tres órdenes, Georges Duby señala que sus pri-
meras enunciaciones se encuentran en las obras de Adalberón, obispo de Laon, y de
Gerardo, obispo de Cambray, ambas escritas a principios del siglo XI, en el ámbito de
influencia cluniacense y en el contexto de las inquietudes reformistas de esa centuria
(DUBY, G., Los tres órdenes o lo imaginario del feudalismo, Madrid, 1992 (París, 1978)).



5. A modo de conclusión
Desde finales del siglo XI, el uso del Corrector et Medicus de Burcardo comenzó

a decaer, al tiempo que lo hacía este tipo de literatura penitencial. De hecho, aun-
que no se trata de la última obra de este género desde el punto de vista cronológi-
co77, a partir de entonces se comenzaron a elaborar unas nuevas obras, las
Summae confessorum o Summae de poenitentia, acordes con el nuevo contexto
penitencial78.

En efecto, desde el siglo XI empezó a hacerse uso de la absolución general
–práctica que estuvo en el origen del sistema de indulgencias– y se estableció la
inmediatez de la absolución una vez terminada la confesión, sin esperar a que el
penitente cumpliera la penitencia y volviera para comunicárselo al sacerdote. De
este modo, comenzó a difundirse la idea de que la confesión era en sí misma una
forma válida y suficiente para obtener el perdón y las prácticas penitenciales, como
hasta entonces se habían concebido, comenzaron a decaer en beneficio de algunas
oraciones o mortificaciones de poca entidad79.

Por otra parte, el espíritu que subyacía a la compilación del prelado de Worms y
su modo de entender la constitución interna de la Iglesia y la relación entre Iglesia
y Estado experimentaron importantes cambios a raíz de la reforma gregoriana, en
beneficio de la proclamación absoluta de la primacía romana.

El Corrector et Medicus y, en general, toda la obra de Burcardo anticipó muchos
de los rasgos que caracterizarían a la sociedad, a la Iglesia y a las formas de religio-
sidad de los siglos plenomedievales, pero, al mismo tiempo, fue deudor de las cre-
encias, ideas y actitudes heredadas del mundo altomedieval germánico. Situada en
la encrucijada de un periodo de importantes cambios en todo el Occidente –desde
las iniciativas reformadoras de san Rosendo en Galicia hasta el movimiento clunia-
cense nacido en Francia–, la labor del obispo de Worms ha legado a los historiado-
res un rico e interesante caudal de información que no siempre se ha sabido
utilizar correctamente. Y, sin embargo, el estudio de este penitencial es fundamen-
tal para relativizar la universalización de muchas creencias acerca del medioevo y
para contextualizar estrictamente el sentido y la extensión del pecado, los cambios
culturales o la evolución de la moral religiosa, así como para conocer los procesos
de construcción y legitimación social y eclesiástica, pues estos textos litúrgicos fue-
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77 Véase RAÑA DAFONTE, C., “Maestro Alano de Lille: libro penitencial o método para admi-
nistrar y recibir dignamente el sacramento de la penitencia”, Revista española de filosofía
medieval, 13 (2006), pp. 193-210.

78 Entre ellas, las más destacadas fueron la Suma de Bartolomé d’Exeter, redactada hacia
1150-1170 y, sobre todo, la Suma de Robert de Flamborough, hacia 1208-1213 (VOGEL, C.,
“Pratiques superstitieuses…”, p. 751).

79 PIANA, G., op. cit., pp. 17-18.



ron empleados como instrumento de consolidación de la autoridad de la Iglesia en
tanto que institución mediadora entre el hombre y Dios.

ANEXO I: Pecados y Penitencias recogidos en el
interrogatorio (capítulo 5) del Corrector et Medicus
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HOMICIDIO

Voluntario y premeditado Ayuno una cuarentena + Penitencia 7 años

En venganza de los padres “

Por orden de un príncipe legítimo, en la guerra o
contra un tirano

Penitencia 3 cuaresmas en ferias prescritas

De un siervo por orden del señor, si el homicida es
libre

Señor y homicida: Ayuno una cuarentena +
Penitencia 7 años

De un siervo por orden del señor, si el homicida es
siervo

Señor: Ayuno una cuarentena + Penitencia 7
años. Homicida: Penitencia 3 cuaresmas

Inducción al homicidio (de palabra u obra) Penitencia 3 cuaresmas

Parricidio involuntario Ayuno una cuarentena + Penitencia 7 años

Parricidio voluntario

Expulsión de la Iglesia durante un año +
Abstinencia vitalicia de carne + Ayuno hasta
hora nona (salvo festivos) + Prohibición de
usar armas (salvo contra paganos) y caballo

Por accidente (al cazar, jugar, trabajar…) Ayuno una cuarentena + Penitencia 5 años

Del señor o de la esposa Profesión en un monasterio o Vida eremítica

De un penitente Ayuno una cuarentena + Penitencia 7 años

Mutilación de manos, pies u ojos Penitencia 1 año

De un ladrón que podría ser apresado

Expulsión de la Iglesia 40 días, con
obligación de vestir de lana y abstinencia 

de comidas prohibidas, relaciones sexuales, 
uso de espada y caballo

De una persona “mala” (miembro del diablo) Penitencia voluntaria

Indirecto, por acusar a una persona Ayuno una cuarentena + Penitencia 7 años

De un salmista Ayuno una cuarentena + Penitencia 7 años

De un ostiario x2

De un lector x3

De un exorcista x4

De un acólito x5

De un subdiácono x6

De un diácono x7

De un presbítero x8
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PERJURIO

Por avaricia o voluntariamente
Ayuno una cuarentena + Penitencia 7 años +

Ayuno vitalicio los domingos

Por coacción, por necesidad o por salvar la vida
Ayuno una cuarentena + Ayuno los

domingos durante un año

Juramento en vano Arrepentimiento y ruptura del juramento

Juramento por la cabellera o la cabeza de Dios o
blasfemia

7 días a pan y agua

Reincidencia en la falta anterior 15 días a pan y agua

Juramento por el cielo, tierra, sol, luna… “

Juramento de no reconciliación con un enemigo
Exclusión de la comunión un año + 15 días a

pan y agua

HURTO Y RAPIÑA

De parte del tesoro eclesiástico
Restitución de lo robado + Ayuno 3

cuarentenas + Penitencia 7 años

De reliquias sagradas
Restitución de lo robado + Ayuno 7

cuarentenas

De un cuadrúpedo u objeto valorado en 40
monedas de oro o más

Restitución de lo robado o Penitencia 2 años

Importante y/o con frecuencia Aumento proporcional de la penitencia

Pequeño 10 días a pan y agua

Cometido por un niño 5 días a pan y agua

Con violencia Penitencia más rigurosa

Por necesidad o hambre, de manera no
reincidente

Restitución de lo robado + Ayuno 3
domingos

VIDA FAMILIAR, MATRIMONIO Y COMPORTAMIENTO SEXUAL

Adulterio de soltero con mujer casada (o de
soltera con hombre casado)

Ayuno una cuarentena + Penitencia 7 años

Adulterio de casado con mujer casada (o de
casada con hombre casado)

x2

Estupro de soltero con mujer libre o con sierva
propia

Ayuno 10 días

Abandono del/la esposo/a y segundas nupcias
Vuelta con la primera mujer + Ayuno una

cuarentena + Penitencia 7 años

Incumplimiento del pago de la dote o no
asistencia a la iglesia para recibir la bendición 
del sacerdote

Penitencia 3 cuaresmas

Fornicación con una religiosa
Ayuno una cuarentena + Penitencia 7 años +

Ayuno vitalicio los domingos

Seducción de una virgen, seguida de matrimonio Penitencia un año

Seducción de una virgen, sin matrimonio
posterior

Penitencia 2 años
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… VIDA FAMILIAR, MATRIMONIO Y COMPORTAMIENTO SEXUAL

Matrimonio con una mujer desposada con otro
Ayuno una cuarentena + Penitencia 7 años +

Repudio de la mujer

Rapto de la esposa
Ayuno una cuarentena + Penitencia 7 años +

Privación perpetua del matrimonio

Matrimonio incestuoso
Excomunión + Separación + Penitencia

según el grado de parentesco

Secuestro de un hijo para forzar la separación del
matrimonio

Ayuno una cuarentena + Penitencia 7 años +
Privación perpetua del matrimonio

Mentir sobre la impotencia del marido para
separarse y casarse de nuevo

Reo de perjurio + Penitencia + Renovación
del primer matrimonio

Denigrar el físico de la esposa 5 días a pan y agua

Saborear el semen del marido para inflamarlo de
amor

Penitencia 7 años

Mezclar sangre menstrual con comida o bebida y
dársela al marido con el mismo fin

Penitencia 5 años

Otros ritos eróticos con el mismo fin Penitencia 2 años

Conjuro para eliminar la libido de un amante y
que no pueda contraer matrimonio legítimo

40 días a pan y agua

Incumplir la castidad 20 días antes de Navidad,
días de ayuno y principales fiestas, en lugares
públicos

“

Copular estando embriagado 20 días a pan y agua

Copular por detrás (a la manera canina) 10 días a pan y agua

Copular en período menstrual “

Copular estando la mujer embarazada 20 días a pan y agua

Copular una vez conocida la concepción o 40 días
antes del parto

10 días a pan y agua

Copular en domingo 4 días a pan y agua

Copular en Cuaresma
40 días a pan y agua o Limosna de 26

monedas de oro

Entrar en la iglesia después de dar a luz, sin
haber esperado 33 días (si es niño) o 56 días 
(si es niña)

Penitencia el mismo número de días

Copular con la cuñada
Penitencia impuesta por el sacerdote +

Privación perpetua del matrimonio

Copular con la cuñada por engaño de ésta
Hombre: Mantenimiento de su matrimonio y
penitencia. Mujer: Privación del matrimonio

y penitencia ejemplar

Fornicar con dos hermanas, desconociendo ese
parentesco

Penitencia 7 años

Fornicar con una mujer desposada con el
hermano

“
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… VIDA FAMILIAR, MATRIMONIO Y COMPORTAMIENTO SEXUAL

Fornicar con la hijastra, la madrastra o la futura
cuñada

Disolución del matrimonio legítimo +
Privación de éste para el hombre y la

amante + Penitencia perpetua

Fornicar con la madre
Penitencia 15 años + Privación del

matrimonio

Fornicar con la comadre Ayuno una cuarentena + Penitencia 7 años

Fornicar con la hija espiritual “

Fornicar con la hermana
Penitencia 10 años + Privación perpetua del

matrimonio

Fornicar con una tía (paterna o materna) 
o con la mujer de un tío (paterno o materno)

“

Besar a una mujer impuramente y tener una
polución

3 días a pan y agua 
(20 días si fuera dentro de una iglesia)

Bañarse con mujeres 3 días a pan y agua

Emular una mujer la fornicación con un hijo
pequeño

Penitencia 2 años

Prostituirse a sí misma, a otra persona o inducir a
la prostitución

Penitencia 6 años

Relación homosexual masculina (sodomía) 30 días a pan y agua

Relación homosexual masculina (sodomía) con
penetración anal

Penitencia 12 años 
(15 años, si fue con un hermano carnal)

Masturbación masculina con la mano 10 días a pan y agua

Masturbación introduciendo el pene en un leño
perforado o algo similar

20 días a pan y agua

Zoofilia estando casado Penitencia 10 años

Zoofilia estando soltero Ayuno una cuarentena + Penitencia 7 años

Zoofilia reincidente Penitencia 15 años

Zoofilia siendo siervo casado Azotes + Penitencia 3 años

Zoofilia siendo siervo soltero Azotes + Penitencia 2 años

Zoofilia de una mujer con un jumento Ayuno una cuarentena + Penitencia 7 años

Fornicación entre mujeres usando algún
instrumento

Penitencia 5 años

Masturbación femenina Penitencia un año

Coito entre mujeres Penitencia 3 cuarentenas

Abortar o tratar de evitar la concepción Penitencia 10 años

Aconsejar o ayudar a alguien a abortar Penitencia 7 años

Matar a un hijo antes de ser bautizado Penitencia un año

Matar a un hijo después de ser bautizado Penitencia 3 años

Descuidar a un hijo, de modo que murió sin
bautizar

Penitencia un año
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… VIDA FAMILIAR, MATRIMONIO Y COMPORTAMIENTO SEXUAL

Matar a un hijo tras el parto Penitencia 12 años

Ser negligente en el cuidado de un hijo y
provocar con ello su muerte

Penitencia 3 años

Intentar frenar el llanto de un hijo cavando un
agujero en la tierra y metiéndolo en él

5 días a pan y agua

Cerciorarse de la muerte de un hijo
atravesándolo con una estaca

Penitencia 2 años

Cerciorarse de la muerte de una mujer en el
parto atravesándola con una estaca

“

Ahogar involuntariamente a un hijo, bautizado o
sin bautizar

Ayuno una cuarentena + 
Abstinencia sexual una cuarentena + 

Ayuno 3 Cuaresmas cada año

Muerte accidental de un hijo en el lecho de sus
padres

40 días a pan y agua

Enterrar a un recién nacido con un cáliz y una
patena de cera

10 días a pan y agua

Bautizar a un hijo fuera del tiempo fijado “

CREENCIAS Y PRÁCTICAS MÁGICAS Y SUPERSTICIOSAS

Profanación de un sepulcro Penitencia 2 años

Consulta a magos, adivinos u oráculos “

Celebración de ritos paganos de culto al sol, luna,
estrellas…

“

Celebración de las calendas de enero al modo
pagano

“

Hechizos para proteger a los animales propios “

Hechizos para facilitar el trabajo en los telares 30 días a pan y agua

Recogida de hierbas medicinales recitando
oraciones cristianas

10 días a pan y agua

Orar en lugares naturales y no en iglesias Penitencia 3 años

Búsqueda de oráculos en códices 10 días a pan y agua

Creer o participar en ritos propiciatorios de lluvia Penitencia un año

Creer en la existencia de las holdas “

Creer en la existencia real de fenómenos oníricos
(como las cabalgadas nocturnas)

Penitencia 2 años

Realizar ritos paganos en los velatorios 30 días a pan y agua

Fabricar amuletos o signos diabólicos 40 días a pan y agua

Mofarse del obispo “

Comer algo de lo ofrendado a ídolos en bosques,
cruces…

30 días a pan y agua

Celebrar ritos relacionados con la muerte o con
lugares en los que yace un cadáver

10 ó 20 días a pan y agua
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… CREENCIAS Y PRÁCTICAS MÁGICAS Y SUPERSTICIOSAS

Disfrazarse de ciervo o de vieja en las calendas de
enero, como los paganos

30 días a pan y agua

Pretender predecir el futuro a través de granos
de cebada puestos sobre un lugar caliente

10 días a pan y agua

Pretender predecir el futuro de un enfermo 20 días a pan y agua

Pretender hacerse rico con mediación de los
sátiros

10 días a pan y agua

Comenzar a tejer, hilar o coser un nuevo lienzo
en las calendas de enero para propiciar un buen
año

40 días a pan y agua

Creer que una corneja, cantando desde la
derecha, augura un buen viaje

5 días a pan y agua

No comenzar un viaje antes de que cante un gallo 10 días a pan y agua

Creer que las Parcas existen y pueden cambiar la
apariencia de los hombres

“

Creer en la existencia de mujeres silvestres (que
aparecen, se acuestan con los hombres y
desaparecen)

“

Matar a alguien con un brebaje Ayuno una cuarentena + Penitencia 7 años

Hacer amuletos u objetos con fin propiciatorio Penitencia 7 años

Apropiarse de leche o miel del vecino con
encantamientos

Penitencia 3 años

Echar mal de ojo y matar a los animales de otro Penitencia un año

Creer que el alma abandona el cuerpo por la
noche y realiza acciones extraordinarias

Penitencia 2 años

Hacer vudú Penitencia 5 años

Hacer medicamentos con las cenizas de cráneos
humanos

Penitencia un año

Comer o beber sangre de un animal 5 días a pan y agua

Hacer rituales propiciatorios para la lluvia 20 días a pan y agua

Hacer hechizos de diverso tipo para excitar el
amor de un hombre

Penitencia entre 2 y 5 años

SACRILEGIO E IMPIEDAD

Maldecir o deshonrar a los padres Ayuno una cuarentena + Penitencia 7 años

Robar el tesoro eclesiástico
Restitución de lo robado x4 o Penitencia 3

años

Usurpar limosnas/donaciones para los muertos Penitencia un año

Celebrar Pascua, Pentecostés o Navidad en un
pueblo distinto al propio

10 días a pan y agua

No pagar el diezmo
Hacer el pago omitido x4 + 20 días a pan y

agua
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… SACRILEGIO E IMPIEDAD

No comulgar en las Cuatro Témporas 20 días a pan y agua

No mantener la castidad en Cuaresma, sietes días
después de las Témporas y cinco días antes de
comulgar

“

Dudar de las cualidades espirituales de un
presbítero casado para administrar los
sacramentos

Penitencia un año

Dar cobijo o confraternizar con un excomulgado
Excomunión + Ayuno una cuarentena +

Penitencia 7 años

No prestar atención a la misa 10 días a pan y agua

No respetar a los enterrados en los atrios “

Trabajar en domingo 3 días a pan y agua

Acudir a la iglesia sin el recogimiento adecuado o
pisando los sepulcros del cementerio

10 días a pan y agua

PRÁCTICAS ALIMENTICIAS

Romper el ayuno durante la Cuaresma (salvo en
caso de enfermedad)

3 días a pan y agua por día incumplido

Romper el ayuno impuesto por la Iglesia, en las
letanías mayores, en los días de rogativas y en las
vigilias de los santos

20 días a pan y agua

Romper el ayuno en las Cuatro Témporas (Jueves
Santo, Pascua, Pentecostés, Navidad)

40 días a pan y agua

Incitar a un penitente a romper su ayuno 10 días a pan y agua

Despreciar a alguien que no puede ayunar 5 días a pan y agua

Romper el ayuno el Jueves o el Sábado Santo 10 días a pan y agua

Comer y beber con gula “

Emborracharse hasta vomitar 15 días a pan y agua

Emborracharse para vanagloriarse de ser más
resistente que otros a la bebida

30 días a pan y agua

Vomitar la hostia por embriaguez 40 días a pan y agua

Embriagar a alguien con malicia 20 días a pan y agua

Embriagar a alguien con buena voluntad 10 días a pan y agua

Beber orina o comer excrementos para propiciar
una curación

20 días a pan y agua

Practicar el carroñeo de animales 10 días a pan y agua

Practicar el carroñeo de aves 5 días a pan y agua

Comer peces hallados muertos en un río 3 días a pan y agua

Comer carne en Cuaresma Abstinencia de carne en un año

Comer con judíos o paganos 10 días a pan y agua
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OTRAS PRÁCTICAS

Vender a un hombre para esclavizarlo (sin que
fuese por el bien común)

Hacerlo regresar o Penitencia 2 años

Incendiar la casa o la era ajenas Reparación del daño + Penitencia un año

Incendiar una iglesia
Reparación del daño + Reparto del valor

equivalente entre los pobres

Callar el crimen de otro Penitencia un tiempo igual al del silencio

Defender a un culpable por compasión o amistad 30 días a pan y agua

Engañar en una venta alterando el sistema de
pesos y medidas

20 días a pan y agua

Negación de hospitalidad 5 días a pan y agua

Negligencia en visitar o socorrer a los enfermos y
encarcelados

10 días a pan y agua



ANEXO II: Sistemas de redención de la penitencia, según el
Corrector et Medicus
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DE UN DÍA DE
PENITENCIA

- Canto de 50 salmos de rodillas dentro de una iglesia.
- Canto de 50 salmos de rodillas fuera de la iglesia, alimentación de un

pobre y abstinencia de vino, carne y alimentos grasos ese día.
- Canto de 70 salmos de pie, dentro o fuera de la iglesia, alimentación

de un pobre y abstinencia de vino, carne y alimentos grasos ese día.
- Pago de tres denarios, si es rico y no conoce los salmos.
- Pago de un denario, si es pobre y no conoce los salmos.
- Alimentación de tres pobres y abstinencia de vino, carne y alimentos

grasos.
- Encargo de una misa, en la que debe hacer la ofrenda del pan y el

vino, y abstinencia de vino, carne y alimentos grasos.
- 20 golpes de pecho.

DE UNA
SEMANA DE
PENITENCIA

- Canto de 300 salmos de rodillas dentro de una iglesia.
- Canto de tres salterios de pie, dentro o fuera de la iglesia, con

atención, y abstinencia de vino, carne y alimentos grasos.

DE UN MES DE
PENITENCIA

- Canto de 1200 salmos de rodillas dentro de una iglesia.
- Canto de 1680 salmos sentado o de pie, dentro o fuera de una

iglesia, ayuno hasta la hora nona en las ferias cuarta y sexta y
abstinencia de carne, vino y alimentos grasos durante todo el mes.

DE SIETE
SEMANAS DE
PENITENCIA

- Limosna de 20 sueldos, si es rico y no puede ayunar.
- Limosna de 10 sueldos, si no puede dar tanto, ni tampoco ayunar.
- Limosna de 3 sueldos, si es pobre y no puede ayunar.

DE UN AÑO DE
PENITENCIA

- Limosna de 22 sueldos, ayuno todas las ferias sextas a pan y agua,
distribución a los pobres de una limosna equivalente a la mitad del
dinero gastado en la comida en las tres Cuaresmas y rezo asiduo (si
no conoce los salmos, ni puede ayunar).

- Rezo de 12 triduos, completando 3 salterios, y acompañando cada
salterio con 300 golpes de pecho.

- 120 misas particulares, cada una con 3 salterios, y 300 golpes de
pecho.

- Limosna de 100 sueldos.

DE TRES AÑOS
DE PENITENCIA

- Limosna de 22 sueldos el primer año, 20 el segundo y 18 el tercero.
Pero los hombres pudientes deben dar más.



Introducción
La defensa del territorio era una de las responsabilidades que asumía el Corregidor

de Viveiro al acceder a su cargo. Esta defensa suponía tanto el conservar, mantener y
vigilar los límites del término municipal, como garantizar los usos y costumbres, bien-
es y vida de los ciudadanos. En territorios fronterizos, como lo es toda costa de la mar,
se le añadía la obligación de vigilar, avisar y repeler cualquier tipo de invasión. Para
ejercer su cometido el jefe de la defensa disponía, además de un territorio definido, de
unas instalaciones, un personal, un armamento y munición.

El Corregidor era el responsable de ordenar el territorio, construir instalaciones
adecuadas, dotarlas de armamento y mandar unas Compañías disciplinadas y
adiestradas que realizaran su función con eficacia. Pero no acababa ahí su misión.
Todos estos efectivos había que organizarlos, coordinarlos y controlarlos. Los
corregidores de Viveiro ejercieron este compromiso, con desigual competencia,
hasta el 11 de junio de 1586, fecha en que tomó posesión el primer Sargento Mayor
de las villas de Vivero y Santa Marta, el capitán don Bartolomé Pardo de Cela.

Cuando las amenazas de invasión eran inminentes y los efectivos de defensa
escasos o deficientes, el Corregidor recurría al Capitán General de Galicia quien
proveía de armamento, munición y personal, aunque no con la rapidez y generosi-
dad que las circunstancias lo requerían.

La experiencia demostró que esta competencia rebasaba la capacidad de
mando y preparación militar del Corregidor. Fue entonces cuando el Capitán
General del Reino de Galicia, don Juan Pacheco, Marqués de Cerralbo, tomó cartas
en el asunto y organizó las Sargentías Mayores que cumplieron su cometido con
eficacia. La defensa se le encomendó por primera vez a un militar profesional, el
Sargento Mayor; y la administración de Justicia, a un jurista, el Corregidor. No obs-
tante, a partir de mediados del siglo XVII, el Corregidor de Vivero recibió el título de
Capitán a Guerra. Como veremos, aunque las cosas se hicieron con la mayor cau-
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tela y prudencia, las funciones y protocolo de ambas instituciones no quedaron
bien definidas, lo que dio lugar a ciertas interferencias y roces, más bien provoca-
dos por el carácter carpetovetónico de los que ejercieron el empleo que por la
auténtica importancia de los hechos.

1. El territorio
El territorio encomendado al Corregidor era el término municipal, delimitado y

amojonado, cuya visita a sus límites estaba obligado a realizar con todo rigor al
menos una vez en su legislatura. En esta visita de términos le acompañaban dos
regidores, un escribano, dos vecinos y un alguacil. Se levantaba acta de las visitas
en un libro en el que se registraban todas las incidencias ocurridas: interrogatorios
a los vecinos, el estado de los mojones, las infracciones que se observaban y las
innovaciones que se precisaban. Estas visitas estaban prevista más bien para que el
Corregidor conociera “de visu” los límites geográficos del territorio municipal y
comprobara el cumplimiento de las ordenanzas municipales y la legislación vigen-
te sobre caza, montes, plantíos etc.

Con la creación de la Sargentía Mayor, el territorio, objeto de la defensa, aumen-
tó considerablemente, extendiéndose desde San Ciprián hasta el Cabo Ortegal; en
total, unas 8 leguas de costa muy variada y llena de surgideros, difíciles de contro-
lar, y repartido entre dos provincias: Mondoñedo, desde San Ciprián a San Esteban
del Valle; y Betanzos, del río Sor hasta Cabo Ortegal. Este territorio se ordenó en dos
Cabatos: el de Vivero y el de Santa Marta de Ortigueira. El Cabato de Vivero com-
prendía 35 parroquias con escasa población y dilatado territorio. Durante el siglo
XVII estas parroquias integrarían los 11 trozos en que se organizó el territorio.

En este trabajo nos ceñimos a la Sargentía Mayor y Cabato de Vivero.

2. Las Instalaciones militares
Las instalaciones defensivas de que dispuso Viveiro se fueron modificando,

aumentando y mejorando a través de los siglos. En un principio, Vivero se defendió
con las murallas de la villa y algún que otro puesto de vigilancia situado en lugares
estratégicos de la costa. Como ejemplo de estos últimos podemos citar el puesto de
monte Faro, desde donde, con señales de humo, se advertía a la población del peli-
gro que venía por la mar; y Suegos, que también hacía vigilancia.

Además de estas instalaciones había unas torres de simple vigilancia instaladas
en lugares estratégicos desde las que se divisaba gran parte de la mar; como eran
los “torrullones” (torreones) de Riobarba, Rúa y la Rigueira, entre otros.
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a) Las murallas
Las murallas de Vivero necesitaban reparación cada poco tiempo debido a los

frecuentes ataques que sufría la población y al deterioro natural producido por la
erosión. Los marineros de Cillero estaban obligados a traer la piedra para reparar
las murallas de Vivero. La primera reparación seria, de la que tenemos constan-
cia, fue la realizada a finales del siglo XV y principios del XVI. Los desperfectos se
produjeron cuando don Ladrón de Guevara, enviado por los Reyes Católicos,
tomó por mar la villa. En esta reparación, además de levantarse grandes trechos
de muralla y repararse el adarve, se construyeron torreones en los ángulos que
lindaban con la ría y se ampliaron y adecentaron las puertas, poniendo cada una
bajo la protección de una Virgen o santo y colocando por la parte interior su ima-
gen, como podemos ver actualmente en “A porta da Vila”. Las imágenes fueron las
siguientes: “La Virgen de los Desamparados” en la puerta del puente1, “Santa
Ana”, al final de la actual calle Pastor Díaz, “Cristo del Amparo” en a “Porta da
Vila”2, el grupo de “Las Angustias” en la de la Ponte Labrada3, y la de “San Anto-
nio”, en la puerta que daba al río de San Francisco, al final de la actual calle Mar-
garita Pardo de Cela.

El gran incendio de 1540, en que se quemaron las casas de más de ciento vein-
te vecinos, además de arder el archivo municipal y los notariales, afectó también a
las murallas. De dicha época data la construcción de la portada de Carlos V, obra
del maestro Pedro Poderoso4. A través de los libros de actas municipales del siglo
XVI se puede comprobar que el Regimiento de la villa cuida que se reparen las
murallas cada poco tiempo, mientras que en los libros de toma de cuentas de los
propios aparecen asientos por jornales a pedreros, carpinteros y herreros que tra-
bajaron en ellas.

A finales del siglo XVI comenzó a construirse el “Fuerte de Vivero”, que estu-
vo artillado con tres cañones. Este fuerte ocupó el ángulo noroeste de las mura-
llas de la villa, frente a la actual Pescadería, dominando la entrada del canal de
la ría, y dispuso de un patio o plaza de armas donde se formaba la guardia, se
daba el “santo y seña” y las novedades al Sargento Mayor y se pasaba revista a las
armas y milicianos en los alardes. En dicho fuerte tuvo su residencia el Sargen-
to Mayor.
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1 Juan Donapetry Iribarnegaray, Historia de Vivero y su Concejo, página 195, Gráficas A. San-
tiago, Vivero 1953.

2 Se conserva en su hornacina renovada por el escultor José Otero Gorrita en el año 1950.
3 Se conserva esta imagen en la iglesia de Santa María del Campo, sobre el dintel interior de

la puerta norte.
4 Donapetry, obra citada, página 188.



b) Otros edificios y fortificaciones
En 1552, a raíz de los ataques e invasiones de la flota francesa, que entró en

Cillero a sangre y fuego, desembarcando en la playa de Area y robando la artillería
ligera con que se defendía, se comprobó que era necesario construir en Cillero
algún edificio que mejorase la defensa de la ría. Para ello se fortificó con murallas
y se construyó un baluarte, artillado con cuatro piezas. Este edificio, que fue muy
efectivo en el intento de la toma de Vivero por los ingleses en 1719, ya no existía a
finales del siglo XVIII. Se le conoció con el nombre de “Torrullón de Las Bandeiras”,
por lucir en sus almenas las banderas y gallardetes de las Compañías de milicianos
que acudían a los alardes y defensa.

Otras construcciones fueron, por ejemplo, en Cillero, la garita de la Atalaya; en
el monte Faro y en Suegos, un facho y una garita en cada uno; en Vicedo y San Este-
ban del Valle, tres torreones artillados y una garita; en Portocelo, un facho y garita
y en San Ciprián, tan sólo una garita.

En la arena de la playa de Covas y en la Playa de Area, se construyeron trinche-
ras o “cordones de litoral”. El de la playa de Covas se extendía desde el canal de la
ría, hasta Grallal, para que, de trecho en trecho, se apostaran los arcabuceros, man-
dados por un capitán, para evitar desembarcos. En el de la playa de Area se apro-
vecharon las dunas que sirvieron de apostadero para arcabuceros y fusileros

Por lo que se ve el Cabato de Vivero, a finales del siglo XVI, contaba con dos
recintos amurallados (Vivero y Cillero), Dos Fuertes o Baluartes (el de Vivero en
construcción y el de Cillero), cuatro fachos (Portocelo, Faro, Suegos y San Esteban
del Valle), ocho garitas (las de San Ciprián, Portocelo, Faro, Suegos y en San Este-
ban del Valle, tres) y dos torreones vigía (Rigueira y Riobarba). En total 18 edificios
que estaban a cargo del Sargento Mayor.

Estas son las instalaciones defensivas que mandó construir el Sargento Mayor de
Vivero y Cabo gobernador de las armas de Santa Marta, Capitán don Bartolomé Pardo
de Cela y que perduraron hasta finales del siglo XVIII con mejor o peor fortuna.

3. El Personal
Las milicias concejiles fueron las encargadas de defender este basto territorio.

Su organización y desarrollo no son muy conocidos, aunque estuvo establecida en
toda España durante siglos. A esta milicia correspondió el arduo trabajo de vigilar
y avisar de los peligros que pudieran llegar por la mar; utilizar las instalaciones
militares con la disciplina que exigían; defender o atacar según las órdenes de sus
oficiales, e instalar, mantener y manejar las armas de que disponían.

Veamos como se ordenaba este personal que nutría las milicias. En principio,
distinguimos una clase dirigente, los oficiales, y otra militante, la tropa.
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a) Los Oficiales: El Sargento Mayor y el resto de los jefes
La máxima autoridad militar en la plaza era el “Sargento Mayor y Cabo Gober-

nador de las armas y Milicias de Vivero y de Santa Marta”, nombre con el que fue
conocido oficio de Sargento Mayor desde 1586 hasta1670, aproximadamente.
Desde 1670 a 1720 pasó a denominarse “Sargento Mayor, Cabo de Districto (sic) de
las Milicias”; de 1728 a 1760, tan sólo “Sargento Mayor”. En 1760 se instituyeron los
distritos marítimos y comenzó a conocérsele como “Sargento Mayor, Jefe de los
Trozos”.

La existencia del empleo de Sargento Mayor en el Ejército se conoce desde tiem-
po inmemorial. De hecho, ya se hablaba de su existencia antes de redactar las ins-
trucciones para establecer el régimen y organización del Ejército en Italia, el 15 de
septiembre de 1536. Hasta finales del siglo XVII, el Sargento Mayor era el segundo
Jefe del Tercio y persona imprescindible en él.

Sobre su figura conviene que puntualicemos ciertos aspectos de interés, tales
como:

Sus cualidades y competencias

Era oficio de gran importancia y cierta complejidad, pues venía a ejercer de
administrador, instructor, contador y fiscal del Regimiento. Como administrador,
era el único autorizado para recibir, distribuir y retener todos los fondos de la uni-
dad, así como llevar la Contabilidad y custodiar la documentación Era el Jefe inme-
diato de todos los Sargentos del Tercio, quienes debían darle parte de todas las
novedades ocurridas en las Compañías antes que a los Capitanes de las mismas.

Como encargado de la instrucción militar, debía disponer todo lo necesario
para las revistas y formaciones, nombrar los servicios, distribuyendo el Santo y
Seña, y conocer por sus nombres y apellidos a todos los soldados, cabos, Sargentos
y Oficiales.

En lo referente a las formaciones del personal, debía tener un alto grado de
conocimiento de lo que en aquellos tiempos se decía “arte de escuadronar” para
que, una vez “plantado” (formado) el Tercio, saber presentarlo al “Maestro de
Campo” según las instrucciones recibidas. Esto suponía poseer unos amplios
conocimientos de matemáticas y geometría. Pues se le planteaban problemas de
toda índole, tales como; mandarle “formar en cuadro” a un pelotón o a varias Com-
pañías. Para resolverlo tenía que, visto el número total de hombres disponibles,
extraer la raíz cuadrada del total, lo que le daba como resultado el número de hom-
bres que formaban en cada fila o hilera. Otro problema; si el frente de la formación
era distinto del fondo, tenía que resolverlo mediante, dada una superficie (número
total de hombres) y una de sus dimensiones (fila), calcular la otra.
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Su nombramiento

El Sargento Mayor era elegido por el Capitán General de entre los Capitanes que
se consideraban más capacitados. Sin embargo, hubo casos en los que se nombró
algún Ayudante sin que anteriormente tuviera el empleo de Alférez ni Capitán, tan
sólo por demostrar su aptitud y conocimientos para desempeñar el cargo. Es decir,
el Capitán General tenía plena potestad para nombrar al Sargento Mayor, según su
libre albedrío. Pero las Ordenanzas de 1603 pusieron coto a ello, contemplando que
“cuando faltare Sargento Mayor se provea en su lugar al Alférez que más partes
tuviese”. De igual modo, las de 1611 mandan incluir al Capitán y las de 1632 orde-
nan que “solamente los Capitanes pueden acceder al cargo”5.

Su extracción social

Lo normal era el nombramiento de Sargento Mayor de entre los notables de
Vivero y Santa Marta. Pero no faltaron casos en los que se hizo el nombramiento
para premiar actos heroicos de algún militar que no era de la tierra; tal es el caso
del Alférez don Bernardino Bravo, don Manuel García y don Bernardo Gómez de
Bedoya.

Distinciones, remuneración, ayudantes y fuerzas a su cargo

Por Real Ordenanza de 30 de diciembre de 1706 se establece que el Sargento
Mayor, como distintivo, “use un casquete de plata blanca que guarnece un dedo del
bastón, liso por arriba, y regatón de dicho metal”. En el protocolo, tenía asignado el
lugar inmediato inferior al Corregidor de la villa. Pero en una época en que el honor,
amor y celos eran las divisas de la sociedad, no siempre ocurrió así, lo que dio lugar
a situaciones un tanto grotescas.

Cobraba de los propios de la villa de Vivero y de Santa Marta.

En todo momento tuvo como ayudante a un Capitán o Jefe de Trozo, salvo en
1663, que lo fue el Alférez Bartolomé Pita Alfeirán, quien a la sazón tenía 56 años.

Las fuerzas que estaban bajo su mando eran siete Compañías o Trozos en el
Cabato de Vivero y cuatro en el de Santa Marta.

Las del Cabato de Vivero, estaban dispuestas de la siguiente forma:

1 - Compañía de la villa de Vivero (compuesta por milicianos de villa, arrabales
y partido de Vieiro),

2 - Compañía de Cillero (formada por milicianos de las parroquias de Cillero,
Valcarría, San Isidoro del Monte y de Faro)

3 – Compañía de Landrove (comprendía al personal de Landrove, Merille, Orol,
Xestosa, Gerdiz, Miñotos, Boimente y, como agregado, el Coto de Silán)
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5 Comandante Manuel Gómez Ruiz, El Sargento Mayor



4 – Compañía de Bravos (recogía sus efectivos de Magazos, San Pedro de Vivero,
Partido de Souto, Chavín)

5 – Compañía de Portocelo (cubría el cupo con gente de Portocelo, Morás, Lago,
Sumoas, Jove y La Rigueira)

6 – Compañía de San Ciprián (a ella acudían los de Lieiro, Castelo, Cervo y Sargadelos)

7 – Compañía de Covas (integrada por los vecinos de Covas, Cabanas, San Pan-
taleón, Suegos y el partido de Baroso en Riobarba)

Cada cierto tiempo, ignoramos cual, los Capitanes de las Compañías acudían
ante el Sargento Mayor para darle los partes y novedades.

El resto de los oficiales lo componían capitanes, Alféreces, Sargentos y Cabos.

El Capitán General del Reino de Galicia expedía los títulos de Capitán y Alférez
a las personas distinguidas de cada localidad, propuestas por el Sargento Mayor.

El Capitán era el Jefe de la Compañía y estaba ayudado por un Alférez, un Sar-
gento y los Cabos. Tenía potestad para nombrar al Sargento de su Compañía6 de
entre los milicianos más capaces y hábiles, y conocía por su nombre y apellidos a
todos sus milicianos.

Los Cabos eran designados por el Capitán merced a su espíritu de servicio, habi-
lidad y disciplina. Cada Cabo mandaba una Escuadra, formada por 25 hombres, y
desfilaba delante de ellos en los alardes. Daba parte y novedad de su Escuadra y se
preocupaba de avisar a sus milicianos para que acudiesen a las vigías y centinelas
los días y horas señalados, comunicando al Sargento, a la mayor brevedad, las
ausencias o el estado de salud de sus hombres. El Cabo era el responsable inmedia-
to de los milicianos.

b) La tropa
Y decimos tropa, hombres o milicianos, que no soldados, porque los soldados

formaban el ejército y percibían un “sueldo”7.

Los vecinos que formaban la milicia eran varones, comprendidos entre 16 y 50
años8 y no percibían remuneración alguna por su servicio. Todos estaban obliga-
dos a formar parte de la milicia, excepto los enfermos, funcionarios y clérigos9.
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6 Ponemos como ejemplos el nombramiento que realizó el Capitán de la Compañía de Bra-
vos. D Pedro Fernández de Cora y Aguiar, en la persona de Gregorio Rodríguez Vizoso en
Cillero el 13 de enero de 1638. Ver Apéndice. Y el que el Capitán de la Compañía de Landro-
ve, D Miguel Galo de Lago, el 27 de octubre de 1640 lo hace en Antonio de Baamonde
(AHPLu, PNV, sign. 3719-2)

7 De ahí les venía el nombre de “soldado”.
8 A finales del siglo XVII se estableció la edad mínima de la milicia en 14 años.
9 Esta obligación y excepciones las había autorizado el rey don Juan II (1458-1479) en las

Cortes de 1462, celebradas en Zamora



La unidad básica de la milicia era la Compañía, constituida por unos 106 mili-
cianos, aproximadamente, que procedían de las parroquias del Cabato. Nos referi-
mos siempre a las Compañías que funcionaron en el Cabato de Vivero desde el año
1586 a 1728. Aunque lo ideal era que la unidad natural de procedencia de los mili-
cianos fuera la parroquia, debido a la escasez de vecindario y lo disperso de la
población, se recurrió a unir varias parroquias, lo más próximas posible, para for-
mar las Compañías que, en pocos casos, llegó a alcanzar los 132 hombres, no exce-
diendo, en general, de los citados 106.

La Compañía la mandaba un Capitán asistido de un Alférez ayudante, un Sar-
gento y los Cabos correspondientes; y se articulaba en 4 ó 5 Escuadras10, de 25
hombres cada una. Cada Escuadra la mandaba un Cabo.

La Compañía disponía, además, de su bandera como distintivo, y de tambor,
único personaje de la milicia que percibía remuneración por cuenta de su Capitán.

La Compañía se “plantaba” para las guardias y vigías, los alardes y los rebatos.

Cada Compañía realizaba su alarde cada dos o tres meses, y en domingo.

En los alardes se “plantaba” la Compañía en la plaza Mayor y desfilaba, al ritmo
del tambor, con su bandera al frente, seguida del Capitán y sus ayudantes; los
Cabos encabezaban la fila de sus Escuadras. Recorrían varias calles de la villa y se
dirigían a la “Plaza de Armas”, donde el Capitán daba la novedad al Sargento Mayor.
Tras algunos movimientos en orden cerrado y la revisión de las armas, se rompían
filas. Un escribano levantaba acta de estos alardes y tomaba nota de los milicianos
que faltaban para imponerles la sanción o arresto correspondiente.

Los servicios

Como servicio, cada Compañía tenía asignado un puesto de vigilancia y centi-
nela en los puntos y edificios señalados para ello, así como los lugares a dónde ten-
dría que acudir en caso de rebato.

Las guardias y centinelas de la villa estaban encomendadas a los vecinos que se
agrupaban por calles, formando las conocidas velas. Las velas eran siete y se repar-
tían la vigilancia de la villa por la noche. En un principio fue un regidor quien tenía
las llaves de las puertas que cerraba diariamente al anochecer y abría al amanecer.
Los regidores se turnaban por orden de antigüedad en el servicio de vigilancia. En
época de peste se establecía como única puerta de entrada la de “porta da Vila”,
donde controlaban la llegada de foráneos y naturales, aplicando las medidas pre-
ventivas establecidas en la “Ordenanza de la Peste”. En tiempo de guerra o de ame-
naza de invasión se reforzaban las guardias y eran los Capitanes y Sargentos
quienes asumían la responsabilidad y el mando de la vigilancia a la que acudían,
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además de los vecinos que formaban las velas, los milicianos de los arrabales (Jun-
quera, Río dos Foles, Naín, Campo de Verdes, Campo da Urraca, o Real, Silvoso,
Santo Albite, Misericordia) y del partido de Vieiro.

A la garita de Cillero acudían a la centinela, día y noche, tres labradores y un
mareante, integrantes de las Compañías de: Cillero, Landrove, Bravos y Galdo.

Al facho y garita de Faro, milicianos de Faro, San Isidoro del Monte y Juances.

Al facho y garita de Portocelo, la Compañía de Portocelo.

En la garita de San Ciprián hacían centinela día y noche tres labradores y un
mareante de la Compañía de San Ciprián.

Al facho y garita de Suegos acudían tres milicianos de la Compañía de Covas.

A los fachos y garitas de San Esteban del Valle, en los que se hacía centinela día y
noche, acudían: dos milicanos al facho del monte y otros dos a lado del agua, en el
Viñedo. Estos milicianos procedían de las Compañías de Galdo y de las Grañas del Sor.

En los rebatos el Sargento Mayor, a través de sus ayudantes, indicaba a los Capi-
tanes el lugar y la posición a donde debían de acudir y como debían de actuar.

Un dato que nos causó cierta extrañeza; la Compañía de Landrove, de la que era
su Capitán don Antonio de Moscoso y Miranda Ribadeneira, con motivo de las
Guerras de Portugal fortificaba en Tuy, era el año 166411.

Asimiladas a las Compañías se encontraban los Trozos.

Los Trozos

“Los trozos son unas compañías en que se alistan los naturales desde la edad de
diez y ocho años hasta cincuenta con obligación de tomar las armas en los rebatos e
invasiones bajo las órdenes de dos o tres jefes, hombres distinguidos del país, y de dos
o tres cabos, hombres llanos pero más robustos y expertos que los demás. Están arma-
dos unos a su costa con escopetas, y municiones propias y otros con fusiles de S. M.
que se les suministran en la capital de la provincia. Tienen obligación de presentar-
se armados siempre que se les avise por alguno de sus jefes si da tiempo la urgencia
y si no acudir a las armadas que se hacen en las atalayas para libertar con más pron-
titud el país de cualquier insulto. Sobre los jefes de cada trozo suele mandar algún
oficial que ha servido en el ejército, que los alista, pasa las revistas, los arma y distri-
buye según las necesidades”12. Con estas palabras tan elocuentes nos percatamos de
lo que era esta forma de defensa. Los trozos del Cabato de Vivero eran siete y esta-
ban organizados de la siguiente manera:
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11 Archivo Histórico Nacional (AHN), Clero, legajo 3502.
12 José Cornide, Descripción circunstanciada de la Costa de Galicia, y Raya por donde confi-

na con el inmediato Reino de Portugal hecha en el año 1764, página 24, Ediciós do Castro
– Historia, Sada, 1991



El primero, el de Vivero y sus agregados: Area, Cillero, Covas y Crecemil.

El segundo, el de Magazos y agregados: Landrove, S. Isidoro del Monte (Penas
Agudas), S. Pedro de Vivero, Valcarría y Vieiro.

El tercero, Chavín y agregados: Miñotos, Boimente, Rilleira y Grandal.

El cuarto, Galdo y adjuntos: Negradas, Valle, Riberas Sor, S. Román, Bares y
Mogor.

El quinto, Bravos y adyacentes: Baroso, San Miguel do Souto o Orol.

El sexto, Portocelo y agregados: Morás, Rigueira, Lago, Jove y Juances

El séptimo, San Ciprián y agregados: Lieiro, Cervo, Sargadelos y Castelo.

4. Armamento y munición
Para defender territorio, vidas y hacienda, el personal miliciano utilizó y mane-

jó armas de artillería, arcabuces, fusiles, trabucos, pistolas, lanzas, picas, espadas,
sables, dagas y chuzos, además de espingardas y escopetas que proporcionaban la
capital de Mondoñedo y Capitanía General de La Coruña.

Estas armas se repartían en momentos de peligro y se custodiaban en la Casa
Consistorial y en el fuerte de la Villa. El portero del Ayuntamiento era quien guar-
daba el armamento y cuidaba de que se reparara cuna do era preciso. Lo recibía y
entregaba por relación inventariada, aunque algunos milicianos compraban su
arma y acudían con ella a alardes y rebatos; momentos que aprovechaban las Com-
pañías para adiestrar a los milicianos en su manejo.

Todo este armamento era en realidad escaso para dotar adecuadamente a las
Compañías del Cabato. Para proteger y evitar desarmes innecesarios, se dictó una
ordenanza prohibiendo el embargo de armas por impagos de los milicanos.

En Vivero había, entre los herreros, artesanos especializados en la construcción
de espadas, sables, puñales y dagas. Los oficiales e hidalgos se preciaban de dispo-
ner, no sólo de caballo, sino también de espada y daga. Lucían las armas de forma
habitual en actos solemnes, como el de la elección de Procurador General del Con-
cejo, procesiones, actos sociales de gala y en la vida diaria.

Los chuzos, picas y lanzas las utilizaban los milicianos a quienes no se les pudo
dotar de armas de fuego.

La artillería estaba ubicada en el fuerte de Vivero y en el baluarte de Cillero. La
artillería de estas instalaciones varió en el tiempo. En 1588 había en la plaza de
Vivero dos piezas de hierro grandes y dos esmeriles.

La artillería, en un principio la manejaban los milicianos; pero, tras la experien-
cia de Cillero, se contrataron lombarderos que asistieran a la conservación y man-
tenimiento de la artillería y fabricaban su munición. Ponemos por ejemplo el
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contrato que se hizo con Pedro Aparicio, vecino de Cádiz, Juan Rey, natural de La
Coruña, y a Bastián Casado, vecino de Ribadesella porque se temía un nuevo ata-
que de las naves enemigas13.

La artillería con la que se artillaron en el siglo XVI los fuertes, eran versos, cule-
brinas, falconetes, pedreros, lombardas y algún que otro cañón de pequeño calibre.
En el acta de la visita que giró el Capitán General al Cabato de Vivero en 1588 se
hace referencia a ellas.

La cuerda y pólvora, munición para la artillería y armas de fuego, las compraba
el Concejo en Mondoñedo, capital de la provincia, o en La Coruña. A veces escase-
aba y se pedía prestada a Ribadeo, que no siempre pudo corresponder. En un prin-
cipio se guardó en la Casa Consistorial, posteriormente se trasladó al Fuerte de la
villa. Cada cierto tiempo el Sargento Mayor y Corregidor se encargaban de compro-
bar su ubicación, cantidad, calidad y estado.

5. Las ayudas en caso de apuro
Desde luego podemos comprobar el alto grado de mejora, modernidad y com-

petencia que alcanzaron las fuerzas, instalaciones y material defensivo en toda la
zona, con la llegada del Sargento Mayor.

El competente y eficaz don Bartolomé Pardo de Cela, Sargento Mayor, se vio en
la necesidad de “ir construyendo el carro y abriendo la carretera” al mismo tiempo,
en el aspecto militar. Por eso en momentos puntuales de inminente ataque recu-
rría al Capitán General para reforzar las defensas de la Comarca. Así ocurrió en
1598 y 1601.

En este último año, el 16 de febrero, llegó a Vivero, procedente de La Coruña, el
Capitán D Juan de Ayala con su Compañía y se alojó en la villa, por cuenta del Con-
cejo, lo mismo que habían hecho sus compañeros de armas el año anterior.

Esta ayuda, que fue de gran eficacia para la defensa, no se veía con buenos ojos
por los Regidores y Corregidor que, por no tener suficientes propios el Concejo,
suponía una carga económica imposible de soportar. Se recurrió incluso a pedir
créditos, censos, e hipotecar ciertos servicios municipales.

También Vivero acogió en su hospital a los galeotes que llegaron enfermos de la
aventura de la Gran Armada. Todo esto suponía el hacer frente a grandes gastos con
escasos o nulos recursos. Pero la defensa del Territorio y la contribución a la inde-
pendencia de la Patria así lo exigieron.
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13 Archivo Municipal de Vivero (AMV), II – Libro de Acuerdos, folio (f) 386 vuelto y siguien-
tes, hasta III–Libro, f. 24



Cómo se desarrollaron los acontecimientos del año 1588

Incluimos a continuación una breve reseña de cómo se desarrollaron los acon-
tecimientos que determinaron el nombramiento de Sargento Mayor y los servicios
que prestó en Viveiro en la defensa del territorio, apoyo a la Gran Armada y ayuda
a la ciudad de la Coruña con motivo del cerco de Francis Drake

1552 – El 20 de diciembre el Gobernador de Galicia comunica al Consejo Real
que las naves francesas de corso y de otras naciones atacaron Finisterre,
después de entrar a sangre y fuego en Mugía, Ferrol, Viveiro y las Islas
Cíes14.

1552 – En este año Fernando de Cubas, pedrero, terminó de construir el baluar-
te de Cillero (este baluarte era un torreón que estaba artillado y domina-
ba la playa de Las Bandeiras y el canal de la ría; debía estar situado donde
hasta hace poco tiempo estaba la fábrica de Ribas, también llamada “do
torrullón”) donde había varias piezas de artillera. El carpintero Fornelos
hizo las puertas de la villa y se contrató a los lombarderos Pedro Aparicio,
vecino de Cádiz, Juan Rey, natural de La Coruña, y a Bastián Casado, veci-
no de Ribadesella, temiendo un nuevo ataque de las naves enemigas15

1556 – El día 1 de mayo se realizó en Viveiro el solemne acto de proclamación de
Felipe II16.

1558 – El 15 de octubre, en Valladolid, la Princesa Dª Juana, por ausencia del
Rey, firma una carta y provisión creando en oficio de Alférez perpetuo de
la villa de Viveiro y haciendo merced de él a Pedro Fernández de Orol y
Lago17

1580 – El 9 de abril Felipe II por real cédula ordena que “la gente de a caballo y
de a pie de la villa de Vivero se armase contra Portugal”18.

1585 – El 1 de agosto Felipe II firma en Madrid una carta en la que pide al Corre-
gidor de la villa de Viveiro haga información, dé su parecer y las contra-
dicciones, si las hubiere, y lo envíe al Consejo, sobre que la villa de Viveiro
pide prorrogación de la merced que tiene para gastar veinte mil marave-
dís de las penas de cámara, en el aderezo de los muros, puentes y artille-
ría de la villa19.
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14 Emilio González López, obra citada, tomo I, páginas 101 y 102
15 AMV, II-Libro y III-Libro de Acuerdos, folios citados
16 Donapetry, obra citada (o. c.), página 196
17 AMV, III – Libro de Acuerdos, folio 111
18 Donapetry, o. c., página 199
19 Íbidem



1585 – El 27 de septiembre Francis Drake fondea en la ría de Vigo, entre las Cíes
y Bayona, su flota de 21 barcos y 8 pinazas en las que transportaba a
2.300 hombres entre soldados y marineros. Allí permaneció hasta el 8 de
octubre, fecha en que zarpó rumbo a las Canarias20.

1586 – El 11 de junio, en Viveiro, se presentó en el Concejo, ante el Corregidor
Licenciado Ordás y capitulares, el Capitán don Bartolomé Pardo de Cela
con un título de Sargento Mayor de las villas de Viveiro y Santa Marta. Se
le recibió como tal y se le rindieron los honores de rigor. Era el Capitán
don Bartolomé Pardo de Cela oriundo de la parroquia de Barvos, en el
Condado de Santa Marta21.

1587 – El 5 de junio cesó como Corregidor de Viveiro el Licenciado Juan de
Ordás (que antes lo había sido de Bayona y Olmedo). Este mismo día
tomó posesión del cargo de Corregidor el Licenciado Francisco Farfán de
los Godos Sotomayor, vecino de Mondoñedo22.

1587 – Es nombrado Capitán General del Reino de Galicia D Juan Pacheco, Mar-
qués de Cerralbo, del Consejo de Su Majestad23. Este Capitán General,
competente militar y eficaz administrador, pronto se identificó total-
mente con la población coruñesa y el pueblo Gallego en la defensa de sus
costas y ciudades24.

1588 – El 18 de febrero llega a Viveiro el Capitán General que es recibido por el
Sargento Mayor, el Corregidor, Regidores y el bachiller Juan de Cora como
Procurador General del Concejo. El Capitán General gira visita a las tro-
pas, instalaciones, artillería y munición. Encuentra que para la defensa de
la plaza se dispone de “una media culebrina y dos versos grandes de hierro
con sus encajes y ruedas”. Recorre las murallas de la villa y ordena “que se
cierre todo el contramuro de una manera que se abrace con la muralla y el
terrapleno para que se ponga allí una artillería o le cierren de una punta a
otra, dejando paso entre la muralla y el terrapleno”. Vistas las instalaciones
defensivas de la zona izquierda de la ría, ordenó que en la playa de Covas
“se aderece y repare de él toda la trinchera de San Juan para que de allí se
haga defensa y que no salgan a tierra los enemigos”. En cuanto a la muni-
ción previene que se “tengan seis quintales de pólvora y cuerda y balas”.
También mandó que “se compren una bandera y dos atambores y se entre-
guen al Alférez de la villa… y tengan quien toque los dichos atambores y se
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20 Antonio López Ferreiro, Historia de S. A. M. Iglesia de Santiago, tomo VIII, pág. 305
21 AMV – IV Libro de Acuerdos, folios 231 a 362
22 AMV – IV Libro de Acuerdos, folio 362
23 Carlos Fernández, La Capitanía General de Galicia, páginas 25 y 147
24 González López, obra citada, tomo II, página 131



les pague… y lo comiencen a cumplir dentro de quince días so pena de diez
mil maravedís para gastos de guerra”. En cuanto a las tropas ordena “que
todos los hijosdalgo, que por serlo se escusan de salir a los alardes a pie,
dentro de quince días tengan armas y caballos para acudir al servicio del
Rey Nuestro Señor, las cuales, dentro del dicho término, sean obligados a
registrar delante del dicho Capitán o Sargento Mayor; e, no lo haciendo, sin
perjuicio de su nobleza, salgan con los demás de a pie, y si alguno se sintie-
re agraviado parezca en el dicho término a decir porqué no lo debe cumplir;
y si tuvieran las dichas armas y caballo no se les adquiera para la dicha
nobleza derecho alguno, más del que al presente tienen”. Advirtió al Corre-
gidor y Sargento Mayor que le envíen “con toda diligencia, de lugar en
lugar, sin parar en el camino, las cartas o avisos de navíos de guerra que
vinieren de la costa, o de otra cualquiera parte”25.

1588 – Al día siguiente, el 19 de febrero, visitó el puerto de Celeiro donde encon-
tró “dos piezas grandes de hierro y dos esmeriles”. Recordó con igual con-
tundencia le envíen carta o avisos de cualquier intento de invasión con
igual prontitud. Mandó a los hijosdalgo que no se excusen de acudir a los
alardes y que “dentro de quince días tengan armas y caballo para acudir
al servicio del Rey Nuestro Señor y las registren delante el Capitán o Sar-
gento Mayor y juren que son suyas; y no lo haciendo, sin perjuicio de su
derecho y nobleza, salgan con los demás a pie”. Además ordenó “que ten-
gan dos quintales de pólvora y cuerda y bala al respecto y bandera y atam-
bor, lo cual compren a costa de los propios del puerto y, no los habiendo, lo
compren y provean según e de la manera que hasta aquí se ha proveído…
lo cual comiencen dentro de veinte días… que la bandera y atambor se
compre y pague por las feligresías que está debajo de la conducta de Alon-
so López de Aguiar”26.

1588 – El 29 de marzo el Sargento Mayor de Viveiro y Santa Marta, D Bartolomé
Pardo de Cela, ante el escribano Miguel Galo, requiere al Corregidor
ponga en ejecución lo mandado por el Capitán General en las visitas que
realizó al distrito27.

1588 – El 2 de abril el Sargento Mayor exige a los Capitanes Juan González de
Cora, Alonso López Aguiar, Juan García Castrillón y Pedro das Seixas que
doten a sus Compañías de bandera y tambor, en virtud de la orden del
Capitán General del Reino de Galicia28.
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25 AMV – Arbitrios, Alcabalas, Sisas y Rapiñas, de 1569 a 1591, legajo 41
26 AMV – Arbitrios, Alcabalas, Sisas y Rapiñas, de 1569 a 1591, legajo 41
27 AHPLu, PNV, escribano Miguel Galo, signatura 3917-2
28 AHPLu, PNV, escribano Miguel Galo, signatura 3917-2



1588 – El 23 de junio D Bartolomé Pardo de Cela, Sargento Mayor de Viveiro, da
parte urgente al Capitán General del Reino de Galicia de que han llegado
de arribada a los términos de su distrito, con graves desperfectos, once
embarcaciones cargadas con soldados de Infantería.

1588 – El 24 de junio D Juan Alonso Pérez de Guzmán, Duque de Medina Sido-
nia, Almirante de la Armada Española, envió relación al Rey Felipe II
diciendo que de los barcos de la Gran Armada que salieron de Lisboa
estaban en el puerto de la Coruña 50 naos gruesas, y 11 en Viveiro, sin
contar las galeras y otros barcos menores; se desconocía el paradero de
otras 33 naves con 1.882 hombres de mar y 6.567 de guerra. De los once
barcos que arribaron a Vivero uno era la urca David, que embarrancó en
la playa de Portonovo, junto a Esteiro, y no pudo ser reflotada29. D Alon-
so de Leyva, jefe de los Tercios de Italia, y a quien el Rey había designado
como comandante general de la Armada en caso de fallecimiento del
Duque de Medina Sidonia, venía al mando de los buques que llegaron de
arribada a Vivero30.

1588 – El lunes 27 de junio, Juan Gómez, Sargento de la Compañía de D Diego
de Bazán, vecino de Palazuelo de Vedija (Valladolid), encontrándose
enfermo, dicta su testamento ante el escribano Miguel Galo31

1588 – El 29 de junio D Álvaro de Escobar Sotomayor, vecino de Trujillo (Cáce-
res), encontrándose enfermo, hace codicilo ante Miguel Galo y autoriza
el testamento que había en Trujillo ante Juan Díaz, escribano32.

1588 – El martes 5 de julio, ante el escribano Miguel Galo, a bordo del navío “San
Juan Bautista”,33 el mismo Capitán D Diego de Bazán, estando de pie,
hijo del Marques de Santa Cruz, otorga testamento, en que dice viene al
frente de su Compañía y enfermo34.

1589 – El 4 de mayo, después de desembarcar sus tropas en Santa María de Oza,
entre las Jubias y los Castros, lejos del fuego de los cañones de la plaza y
del de los barcos surtos en la bahía de La Coruña, las fuerzas inglesas
avanzaron hacia la ciudad (La Coruña): las naves de Drake entraron en la
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29 José Luis Casado Soto, Los barcos españoles del siglo XVI y la Gran Armada de 1588, pági-
na 176, Editorial San Martín, Madrid 1988.

30 González López, obra citada, tomo I, página 308
31 AHPLu, PNV, escribano Miguel Galo, signatura 3917-2, folio 117
32 AHPLu, PNV, escribano Miguel Galo, signatura 3917-2, folio 122
33 Era la nao almiranta pertenecía a Escuadra del Cantábrico, había sido construida en el

año 1585, sus medidas eran: eslora 30’37 pies, manga 9’89 y puntal, 6’68. Este galeón era
de propiedad particular, destinado a la flota de Nueva España y se incorporó a la Gran
Armada en septiembre de 1587; la mandaba el capitán Pedro Hernández Soto.

34 AHPLu, PNV, escribano Miguel Galo, signatura 3917-2, folio 127



bahía de La Coruña después del mediodía, cañoneándolas el castillo de
San Antón y los barcos españoles; y en el acto comenzaron a desembar-
car gente en catorce lanchones que llevaban al propósito preparados,
poniéndoles en escuadrones sobre los caminos de Betanzos y Santiago, y
las alturas contiguas, sin escaramuzas. A media milla de la ciudad se
encontraron las avanzadillas inglesas con los defensores de la plaza, los
cuales, tras breves escaramuzas, se retiraron hacia la ciudad. El mal tiem-
po impidió que se continuaran aquel día las operaciones militares35

1589 – El día 5 de mayo, por la mañana, la artillería inglesa actuó fuertemente,
obligando a dos galeras españolas a refugiarse en Ferrol. Hubo que
incendiar y hundir dos galeones españoles y las galeras se retiraron por
la ría de Betanzos, dejando en La Coruña a los hombres de armas que
portaban. Por la noche los ingleses cavaron trincheras y aproximaron sus
barcos al fuerte de San Antón, pero tuvieron que retirarse por los destro-
zos que hacían los cañones del fuerte. Por el barrio de la Pescadería, los
ingleses tuvieron más fortuna. Lograron matar a 70 defensores y coger en
el muelle la artillería de un galeón. A media noche las fuerzas inglesas
organizaron un triple ataque a la Pescadería. Los defensores rechazaron
por tres veces los asaltos por la zona del Orzán; pero el avance de los
ingleses por las calles de la Pescadería, les obligó a abandonar sus posi-
ciones y refugiarse en la ciudad vieja. El asedio a la Coruña duró dos
semanas.

1589 – El 6 de mayo, a las dos de la madrugada, se celebra en Viveiro un Consis-
torio convocado por el D Bartolomé Pardo de Cela, Sargento Mayor, para
comunicar a “la villa” que se parte con sus Compañías a la ciudad de La
Coruña por orden del Capitán General, por encontrarse cercada del ene-
migo, Sir Francis Drake36. Sospechamos que estas fuerzas, junto con las
del resto de Galicia, quedaron acantonadas cerca de La Coruña a la espe-
ra de entrar en combate, cosa que hicieron el día 17 de mayo.

1589 – El 12 de mayo, en la lucha mantenida, durante varios días, por los defen-
sores de la plaza de La Coruña con las tropas invasoras de Drake partici-
pó toda la población coruñesa, hombres y mujeres. Los vecinos se
defendieron con heroica bravura, ayudando eficazmente las mujeres,
entre las cuales se distinguió Mayor Fernández de la Cámara Pita, cono-
cida como María Pita, que fue la heroína de aquella gesta37.
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Apéndice
Como complemento a lo dicho y considerando importante su contenido,

incluimos los siguientes nombramientos, tomas de posesión y relaciones.

I
1621, La Coruña, 20 de mayo

Nombramiento y toma de posesión del Alférez Bernardino Bravo, Sar-
gento Mayor interino de Vivero.

Don Rodrigo Pacheco Osorio, Marqués de Cerralbo, Gobernador y Capitán
General del Reino de Galicia por Su Majestad. Por virtud de la presente ordeno y
mando.

A vos, el Alférez Bernardino Bravo que, luego que os sea entregada, os partáis a
la villa de Vivero y en ella y su partido haréis el oficio de Sargento Mayor en el entre-
tanto que durare la ausencia de Bartolomé Pardo de Cela, Cabo y Sargento Mayor
de la dicha villa y su partido, o yo mandare otra cosa, y a los capitanes y oficiales y
soldados de las compañías de la dicha villa y su partido que teniéndoos por tal Sar-
gento Mayor cumplan, guarden y ejecuten las órdenes que de parte de Su Majestad
y mía en su nombre, les diéredes, tocantes a su real servicio, so las penas que les
impusiéredes, las cuales haréis llevar a debida execución en las personas y bienes
de los que rebeldes inobedientes fueren.

Y a las Justicias de la dicha villa y su partido que os den y hagan dar todo el favor
y ayuda y asistencia que les pidiéredes y hubiéredes menester para el cumplimien-
to de lo susodicho; y una casa y cama para vuestro alojamiento con más un escu-
do de servicio en cada mes y los bastimentos, pagándolos a justos y moderados
precios; y os guarden y hagan guardar todas las honras, gracias y preeminencias
que se guardan y han guardado ansí (sic) ho Bartolomé Pardo como a sus antece-
sores.

Y guardaréis las órdenes que os diere el dicho Cabo y Sargento Mayor y el vee-
dor; y contador Manuel de Espinosa tomará razón de la presente para que se os
libre vuestro sueldo, según y a los tiempos que se librare y pagare el suyo a la demás
Infantería de este Reino, para todo lo cual mandé despachar la presente en La
Coruña a veinte de mayo de mil seiscientos veinte y un años. El Marqués. Por man-
dado del Marqués. Baltasar Sánchez do Campo.

En la villa de Vivero a doce días del mes de junio de mil seiscientos y veinte y
uno, estando en su Ayuntamiento la Justicia y Regimiento de la dicha villa, en espe-
cial su merced el licenciado D Diego Phelipe Saavedra y Estrada, teniente de Corre-
gidor en la dicha villa por Su Majestad, Sebastián Sanjurjo de Montenegro, Pedro
Pardo de Cela y Nois, Miguel López Sanjurjo, Regidores de la dicha villa, pareció
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presente en el dicho Ayuntamiento el Alférez Bernardino Bravo y requirió con esta
orden del señor Gobernador y Capitán General de este Reino a la dicha Justicia y
Regimiento para que la cumplan y les conste de lo que por ella se manda. E vista
por la dicha Justicia y Regimiento la obedecen con el respeto debido. Y dijeron que,
en cuanto al alojamiento que Su Señoría ordena se le dé, tiene ordenado se dé tam-
bién al Sargento Mayor Bartolomé Pardo, y así se le da; y haber de dar otro nueva-
mente a un mismo efecto, es gran carga para la pobreza que esta villa tiene y no lo
puede sustentar. Y suplican a Su Señoría declare a cual de los dos se le debe dar, y
que, en el ínterin que Su Señoría es servido declarallo (sic), por ahora se le da. Y le
señalan por alojamiento la casa de Alonso Gómez, vecino de esta villa, al cual se le
manda le dé el dicho alojamiento, conforme a la dicha orden. Y en cuanto al escu-
do que Su Señoría manda se le dé de paga, porque esta villa no tiene propios de que
pagallo (sic) ni lo han acostumbrado pagar jamás. Y esto respondieron y lo firma-
ron y lo mandaron que de todo esto se ponga se ponga un tanto signado en el libro
de Ayuntamiento para que haya razón de ello. El licenciado D Diego Phelipe Saa-
vedra y Estrada (rubricado), Bastián Sanjurjo de Montenegro (rubricado), Pedro
Pardo (rubricado), Miguel López Sanjurjo (rubricado). Pasó ante mi Jácome Núñez,
escribano.

(AMV, VI - Libro de Acuerdos, folio 673 vuelto).

II
1638, Cillero, 13 de febrero

Nombramiento de Sargento de la Compañía de Cillero que hace el Capi-
tán Pedro Fernández de Cora y Aguiar en la persona de Gregorio Rodríguez
Vizoso.

En la feligresía de Santiago de Cillero a trece días del mes de febrero de mil y
seiscientos y treinta y ocho años. En presencia de mi, escribano, e testigos pareció
presente Pedro Fernández de Cora y Aguiar, vecino de la feligresía de Santiago de
Bravos, y dijo:

Que por cuanto su Excelencia el Señor Marqués de Mancera, del Cuarto de Su
Majestad, su Gobernador y Capitán General de este Reino de Galicia, la había
hecho merced de nombrarle Capitán de la Compañía de la que era Pedro Fernán-
dez de Cora y Quirós, vecino que fue de la feligresía de Santa María de Magazos,
que en el presente es difunto, de que había tomado la posesión. Y ejerciendo dicho
oficio en virtud del dicho nombramiento y no haber nombrado Sargento de la
dicha Compañía y para que lo haya y en persona que lo use con toda diligencia y
cuidado y acuda a todo lo que fuere necesario, acatando las habilidad y suficiencia
de Gregorio Rodríguez Vizoso, vecino de la feligresía de San Pedro de Vivero, desde
luego en la mejor vía y forma que de derecho haya lugar, dijo lo nombraba y elegía
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por tal Sargento de la dicha su Compañía por ser persona idónea y suficiente y que
se requiere para ello; y mandaba y mandó que los soldados y más oficiales de la
dicha su Compañía le hayan, tengan y reconozcan por tal Sargento de ella y le guar-
den el decoro que se debe guardar a las personas que tienen semejantes oficios, y
el sobredicho use de lo que le tocare y perteneciere en dicha Compañía, por serlo,
sin que falte ninguna cosa, que por ello y por todo lo demás, presente o futuro, en
cuanto a todo lo que le tocare y perteneciere por tener y servir semejante oficio le
daba comisión y poder en forma. Y se obligó con su persona y bienes presentes y
futuros de lo haber y tener así por firme y valedero y no ir contra ello en ningún
tiempo so pena de los costes y daños que se le causaren. Presente el dicho Grego-
rio Rodríguez que dijo lo aceptaba y aceptó el dicho oficio de tal Sargento de la
dicha Compañía y se obligó con su persona y bienes presentes y futuros de tener y
servirle y acudir a todo lo que a él tocare e perteneciere sin faltar cosa y de ejecutar
las órdenes que se le dieren y cometieren, y en todo cumplir con el servicio de Su
Majestad y lo que se le mandare y le tocare y perteneciere de hacer, so pena de que
pagará todos los daños que se causaren. Y así lo otorgaron cada uno por lo que le
toca (ilegible) de ellos deban conocer y renunciaron las layes de su favor y de que
se puedan y deban aprovechar, y la ley general que prohibe la general renuncia-
ción. Y lo firmaron de sus nombres estando presentes por testigos el Regidor Luis
de Cora y Quirós, vecino de la feligresía de Santa María de Magazos, y el licenciado
Juan Bautista Pardo de Cervo, beneficiado de Santa Cruz del Valle de Oro, y Anto-
nio Rodríguez, clérigo beneficiado de Santiago de Cillero, y Luis Pardo Osorio y
Bolaño, vecino de la dicha feligresía de Cillero. Y yo, escribano, doy fe conozco los
otorgantes. Pedro Fernández de Cora y Aguiar (rubricado), Gregorio Rodríguez
(rubricado). Pasó ante mi, Pedro Toxeiro, escribano (rubricado).

(AH PLu, PNV, escribano Pedro Toxeiro, año 1638, signatura: 3718-4, folio: 29).

III
1640, Landrove 27 de octubre

El Capitán de la Compañía de los Cotos de Muras, Losada y Villapedre
nombra Sargento de su Compañía a Antonio de Baamonde.

El Capitán Miguel Galo de Lago, que lo es de los Cotos de Muras, Losada y Villa-
pedre, por cuanto al presente en la dicha mi Compañía no hay persona que haga el
oficio de Sargento y para que lo haya desde luego, nombró a Antonio de Baamon-
de, vecino de la feligresía de San Pedro de Muras, para que lo use y ejerza como los
hacía y ejercía Pedro da Costa, Sargento que fue de la dicha mi Compañía y por mi
estaba nombrado y al presente está vaco por se haber fallecido y pasado de esta
presente vida. Y mando y ordeno al Alférez y Cabos de Escuadra y más soldados de
la dicha mi Compañía le hayan y tengan por tal Sargento de ella, el cual ejecute las
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órdenes que por mi le fueren dadas, y los dichos soldados se las obedezcan, solas
penas que les pusiere, de lo cual le da título en forma firmado de mi nombre, hecho
en el Coto de Landrove a veinte y siete días del mes de octubre de mil seiscientos y
cuarenta años. Miguel Galo de Lago (rubricado).

En el Coto de Landrove a dos días del mes de noviembre de mil seiscientos cua-
renta años, ante mi, escribano, y testigos el Capitán Miguel Galo de Lago, vecino del
dicho Coto, dijo que por cuanto había hecho el título de Sargento de su Compañía
antecedente a favor de Antonio de Baamonde, vecino de Muras, persona idónea y
suficiente para ello y porque al dicho tiempo no había Sargento desde luego a mayor
abundamiento se lo confirmaba y confirmó y siendo necesario lo habrá de nuevo
según y como en él se contiene y declara que así lo otorgó y firmó de su nombre. Pre-
sentes el dicho Antonio de Baamonde que dijo lo aceptaba y aceptó según y como
en él se contiene, y se obligó de cumplir con las órdenes que el dicho Capitán Miguel
Galo de Aguiar y su Alférez le dieren y ejecutará en todo y por todo. Y porque no supo
firmar rogó a un testigo firme por él, estando a todo ello presentes por testigos Pedro
Rodríguez de Cedrón y Domingo Sanjurjo, vecinos de la feligresía de San Pedro de
Vivero y Alonso do Cal, vecino de la feligresía de Santaballa de Merille. Y yo, escriba-
no, doy fe conozco a los otorgantes. Miguel Galo de Aguiar (rubricado) Domingo
Sanjurjo (rubricado). Pasó ante mi, Pedro Toxeiro (rubricado).

(AHPLu, PNV, escribano Pedro Toxeiro, año 1640, signatura 3719-2, folio 136).

Relación de los Sargentos Mayores de Viveiro
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Nº Ejerció Nombre y Apellidos Posesión Observa.

1 1589 - 1621 Capitán, Don Bartolomé Pardo de Cela 11-06-1586 Titular

2 1621 - 1633 Alférez, Don Bernardino Bravo 12-06-1621 Sustituto

3 1633 - 1634 Don Alonso de Castrillón Titular

4 1635 - 1644 Capitán, D. Fernando Sanjurjo Montenegro Titular

5 1644 - 1671
Capitán, Don Fernando Ponce de León 
Rubiños

Titular

6 1671 -.1716 Capitán, D. Juan Pardo de Vivero Maldonado Titular

7 (1690-1710) Don Juan de Aguiar y Lobera (interino)

8 (1710-1711) Don Antonio de Castro (interino)

9 1711 - 1747 Alférez, Don Manuel García 05-02-1711 Titular

10 1747 - 1773
Capitán, Don Pedro Pardo de Cela Ulloa y
Sotomayor

Titular

11 1773 - 1780 Don Andrés Taboada Titular

12 1780 - 1784 Don Antonio María Pardo de Cela y Ulloa Titular

13 1784 - ¿? Don Bernardo Gómez de Bedoya Titular



Relación de los Cabos, Gobernadores de las armas y
milicias de Viveiro

Relación de algunos Capitanes Oficiales de los Trozos y
Caudillos
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Nº Ejerció Nombre y Apellidos Posesión Observa.

1 1686 Capitán D Alonso López Chousela

2 1606-1635 Capitán D Andrés Pérez de Pedrosa “El Sordo”

3 1635-1646 Capitán D Antonio de Hevia y Pumariño 06-02-35

4 1646-1659 Capitán D Gaspar Sánchez de Moscoso

5 1659-1662 Capitán D Alonso de Miranda Ribadeneira

6 1662-1670 Capitán D Fernando Fajardo y Andrade

7 1670-1680 Capitán D Juan Antonio Fajardo y Andrade
Tenía 8 años

cuando lo
nombraron

8 1680-1682 Licenciado D Pedro de Luaces

9 1682-1704
Capitán D Antonio de Moscoso y 
Ribadeneira

10 1704-1707
Capitán D Manuel de Moscoso y 
Ribadeneira

11 1707-1728 N. N.

12 1728-1747 D Pedro Pardo de Cela Ulloa y Sotomayor

13 1747-1790 D Juan Balseiro Vizoso de la Vega

Nº De Nombres y Apellidos Hasta Sirvió

1 1547 Capitán D Fernando Pardo de Lama

2 1557 Capitán D Gonzalo Pérez de Cora y Aguiar 1490

3 1570 Capitán D Juan García de Castrillón y Navia

4 1586 Capitán D Alonso López Chousela

5 1586 Capitán D Bartolomé Pardo de Cela

6 1588 Capitán D Alonso López de Aguiar

7 1591 Capitán D Juan Duttón y Aguiar

8 1592 Capitán D Antonio González de Cora y Baamonde

9 1592
Capitán D Luis González de Cora y Montenegro 
“El Mozo”

10 1601 Capitán D Alonso Díaz de Pedrosa y Saavedra

11 1605 D Fernando Pardo de Lama “El Viejo”

12 1606 Capitán D Juan Cao de Andrade
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Nº De Nombres y Apellidos Hasta Sirvió

13 1606 Capitán D Juan de Cora

14 1606 Capitán D Andrés Pérez de pedrosa “El Sordo”

15 1609 Capitán D Pedro Posada Alfeirán

16 1609 Capitán D Pedro Álvarez de Navia y Sierra

17 1610 Capitán D Miguel Pardo de Lama y Maldonado

18 1617 Capitán D Pedro Pardo de Cela y Bolaño † 1638

19 1619 Capitán D Juan de Morales

20 1619 Capitán D Pedro Pardo de Cela y Nois † 1653

21 1619 Capitán D Antonio de Hevia y Pumariño Celeiro

22 1621 Capitán D Juan Duttón y Bornel

23 1625 Capitán D Fernando Pardo de Cela y Lama

24 1626 Capitán D Diego González de Cora Montenegro † 1660 Celeiro

25 1630 Capitán D Pedro Fernández de Cora y Quirós

26 1630 Capitán D Juan Vizoso de Cora † 1644

27 1632 Capitán D Miguel López Sanjurjo y Montenegro † 1652

28 1633 Capitán D Fernando Sanjurjo Montenegro

29 1635 Capitán D Alonso Martínez Maseda

30 1635 Capitán D Miguel Galo de Lago y Montenegro

31 1635 Capitán D Alonso González de Cora Montenegro Suegos

32 1635 Capitán D Pedro Fernández Sanjurjo y Montenegro

33 1639 Capitán D Pedro Fernández de Cora y Aguiar † 1671

34 1639 Alférez D Gabriel de Pedrosa y Aguiar Bravos

35 1639 Capitán D Gaspar Sánchez de Mosocoso † 1662 Landrove

36 1639 Alférez D Andrés Teixeiro Landrove

37 1640 Capitán D Juan Pardo Alfeirán y Aguiar † 1645

38 1640 Capitán D Fernando Pardo de Lama “El Mozo”

39 1643 Capitán D Antonio de Moscoso

40 1644 Capitán D Fernando Ponce de León y Rubiños S. M.

41 1646 Capitán D Pedro Posada Alfeirán

42 1647 Capitán D Francisco Pardo Baamonde y Saavedra † 1658

43 1647 Capitán D Andrés Pardo de Cela y Montenegro † 1704 Viveiro

44 1647 Alférez D Bartolomé Pita Alfeirán

45 1647 Capitán D Antonio Agustín de Hevia y Pumariño † 1663

46 1647 Capitán D Diego Pérez de la Rasa y Aguiar

47 1647 Capitán D Andrés Pérez de Pedrosa y Muñiz

48 1647 Capitán D Luis Pardo Osorio y Bolaño

49 1651 Capitán D Pedro Hurtado de Pedrosa y Miranda
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Nº De Nombres y Apellidos Hasta Sirvió

50 1659 Capitán D Alonso de Miranda Ribadeneira

51 1660 Capitán D Francisco Fernández Victorio

52 1662 Capitán D Antonio de Moscoso Miranda y Ribadeneira Landrove

53 1662 Capitán D Fernando Fajardo y Andrade

54 1662 Capitán D Alonso Pardo Saavedra y Lamas † 1694

55 1655 Capitán D Gregorio de Montenegro

56 1664 Capitán D Domingo de Montenegro

57 1665 Capitán D Antonio de Cora y Montenegro Suegos

58 1665 Capitán D Fernando Ponce de León

59 1666 Capitán D Álvaro Pardo Moscoso

60 1670 Alférez D Domingo Mestre de Arraña

61 1670 Capitán D Luis del Río

62 1670 Capitán D Juan Antonio Fajardo y Andrade † 1680

63 1670 Capitán D Juan Pardo de Vivero Maldonado S. M.

64 1670 Capitán D Marcos Antonio Pardo Alfeirán † 1681

65 1671 Capitán D Pedro Pardo Alfeirán Maldonado

66 1671 Capitán D Gonzalo Pérez de Cora y Aguiar 1698 Bravos

67 1671 Alférez D Lorenzo López Chousela y Pardo

68 1671 Capitán D Fernando de Pedrosa y Figueroa † 1686 S Ciprián

69 1678 Capitán D Felipe Pardo Saavedra

70 1680 Capitán D Pedro Pardo de Cela y Ulloa † 1729

71 1680 Capitán D Antonio López Celeiro

72 1680 Capitán D Antonio de Moscoso Ribadeneira † 1704

73 1680 Capitán D Juan Pardo Lavandeira

74 1685 Capitán D Juan Antonio Gutiérrez de Hevia Celeiro

75 1687 Capitán D Juan de Lechuri de Castro

76 1687 Capitán D Antonio Gil Maseda Aguiar

77 1687 Capitán D Diego de Cora Montenero

78 1694 Capitán D Antonio de Cora y Aguiar Bravos

79 1695 Capitán D Marcos Antonio del Río y Maseda Galdo

80 1698 Capitán D Andrés de Acebo y Baamonde Bravos

81 1696 Capitán D Ventura Gutiérrez de Hevia y Pumariño † 1704

82 1703 Capitán D Gregorio Rodríguez Vizoso Celeiro

83 1703 Capitán D Manuel de Moscoso Ribadeneira Portocelo

84 1703 Capitán D Andrés de Pedrosa y Figueroa S Ciprián

85 1705 Capitán D Gregorio Rodríguez Vizoso Cabanas

86 1705 Capitán D Fernando Pernas de Serantes Landrove
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Nº De Nombres y Apellidos Hasta Sirvió

87 1705 Capitán D Antonio de Quiroga y Losada Grañas

88 1709 Capitán D Juan Pardo de Vivero Guzmán Pumariño † 1769

89 1711 Capitán D Juan Bonifacio Osorio y Bolaño † 1732

90 1714 Capitán D Isidro de Parga y Saavedra

91 1718 Capitán D Nicolás de Luaces y Duttón

92 1730 D Diego Luis Bermúdez de Castro y Fajardo

93 17- - Alférez D Diego de Ron

94 1763 Don Juan Pardo de Vivero Carrasco Muñoz † 1769

95 1772 Licenciado D Bernardo Pardo de Cela y Arraña † 1816 Galdo

96 1772 Capitán D Francisco Pardo Moscoso

97 1783 Capitán D Juan Antonio Pardo Moscoso

98 1788 D Manuel de Castro

99 1790 D Francisco Antonio María Osorio Bolaño

100 1790 Capitán D Vicente Pardo de Lama

101 1799 D Juan Fernández Bao y Moscoso Magazos



Resumen: El presente artículo se centra en el estudio de las elaboraciones histó-
rico-míticas construidas con el fin de definir la identidad y nacionalidad gallega, ade-
más de cómo estas han sido sometidas a revisión por parte de la historiografía actual
que, aplicando una metodología científica y rigurosa, ha permitido obtener un cono-
cimiento más fiable del pasado gallego. Para ello se toma como referencia hechos y
personajes de la Edad Media, período al que se remontan la mayoría de estos mitos
por el carácter independiente y autóctono de la realidad socio-política de Galicia.

Palabras clave: historiografía, Edad Media, Galicia, nación, mito, identidad.

El presente artículo pretende dar una visión general sobre el binomio naciona-
lismo gallego e historia medieval, tratando de abarcar los precedentes y su trayec-
toria pero, sobre todo, la producción historiográfica actual en lo que se refiere a los
esfuerzos de revisión y rectificación de los mitos históricos para un mejor conoci-
miento de nuestro pasado.

En el planteamiento de este artículo se ha elegido una división tripartita, yendo
de lo general a lo particular. En primer lugar, se presenta la vinculación entre his-
toria y nación, diferente pero al mismo tiempo similar tanto para las naciones con
Estado como para las periféricas. En segundo término, nos centramos en el caso
gallego, analizando los precedentes historiográficos del siglo XIX, para después tra-
zar una resumida trayectoria de la evolución de los mitos galleguistas en la histo-
riografía hasta la segunda mitad del XX. Por último, se han seleccionado tres casos
diferentes de la historia gallega que en su momento fueron mitificados y a conti-
nuación revisados por la historiografía actual: 1) el reino suevo, entendido como
uno de los momentos más relevantes de la historia gallega en tanto que gozó de
independencia política; 2) el rey García, representante de la plena personalidad
que conservó el reino de Galicia a lo largo de toda la Edad Media; y 3) el Mariscal
Pardo de Cela, que vivió el ocaso parcial de dicha identidad política.

Para abordar los aspectos señalados, este estudio se fundamenta en la consulta
de la bibliografía especializada, tanto en lo que respecta a las cuestiones teóricas
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sobre la nación, como a los ejemplos más representativos de las últimas tendencias
historiográficas, así como trabajos concretos sobre la historia medieval de Galicia.
Pero también, en las obras de aquellos autores que, aún careciendo de un discurso
y una sistematización histórica correcta, buscaban defender la veracidad de deter-
minados mitos de la historia gallega, que han sido objeto de una revisión crítica.

1. Nacionalismo e Historia
El estudio de la nación como sujeto histórico se ha configurado como un elemen-

to controvertido dentro de la evolución historiográfica. Esta realidad ha sido así desde
sus inicios en la historiografía hasta la actualidad. Dos son los aspectos que generan
una mayor confrontación. Por un lado, en lo que se refiere a la existencia de la nación
como sujeto histórico en cuanto tal, ya que se podría discutir sobre su propia existen-
cia como ente o como objeto de estudio. Por otro, nos topamos la disyuntiva entre las
historias de las naciones con Estado y de las naciones sin Estado, o periféricas, en el
sentido de que la afirmación de una supondría la negación de la otra.

En lo que se refiere al primer aspecto, en este artículo se parte de la idea de que sí
existe el sujeto histórico de la nación como objeto de estudio con entidad. Para ello
habría que centrarse primeramente en la historiografía decimonónica que, al servicio
de los nuevos Estados centralizados, desarrolló una labor publicística para la recrea-
ción de historias nacionales con el único fin justificativo de potenciar el patriotismo,
la uniformidad y una visión nacional bajo las nuevas formas políticas. La historiogra-
fía de carácter positivista e institucionalista encajaba bien en este perfil puesto que
hacía interpretaciones y análisis superficiales sin elaboraciones críticas a través de
investigaciones justificativas de aquellos aspectos que redundaban en una tradición
nacional, dentro de un todo que evolucionaría unidireccionalmente. Del mismo
modo, el legado del romanticismo, para el caso que nos ocupa, se comportaría como
un ingrediente a mayores en esa visión ideal del pasado de los pueblos, convirtiendo
a lo mítico en una realidad pasada que cuenta con manifestaciones en el presente.

En el caso español, el desarrollo de investigaciones históricas con finalidades
patrióticas estuvo muy presente en el siglo XIX1, junto al desarrollo del proceso de
institucionalización de la historiografía liberal española y de su carácter naciona-
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1 A la finalidad patriótica de los proyectos de construcción nacional potenciados por el Esta-
do se acogió el editor de la Biblioteca de Autores Españoles y de ella surgieron el conjunto
de “historiadores isabelinos” que se implicaron en la construcción nacional de España.
Figuras del siglo XIX como el conde de Toreno con su Historia del levantamiento, guerra y
revolución en España o los continuadores de la clásica Historiae de rebus Hispaniae del
Padre Mariana, el autor de la Historia de la Civilización Española y Modesto Lafuente con
su Historia General de España… Cf. Peiró Martín, I., “Valores patrióticos y conocimiento
científico: La construcción histórica de España”, en Forcadell, C. (ed.), Nacionalismo e His-
toria, Zaragoza: Instituto “Fernando el Católico”, 1998, p. 30.



lista. El propio Estado, al igual que en el resto de los países europeos, se converti-
ría en el verdadero historiador oficial del país delegando sobre la Real Academia de
la Historia2, a través de su capacidad de articular propuestas particulares surgidas
en el conjunto de microcosmos culturales sobre los que se constituyó el edificio de
la obra burguesa. La mentalidad conservadora e integrista de la corporación se
hizo notar en sus interpretaciones, desarrollando una erudición profesional mar-
cada por la ideología neocatólica y, sobre todo, por la dialéctica entre la crítica his-
tórica y la tradición. De este espíritu historiográfico bebería la Historia General de
España, dirigida por el presidente de la Academia, Antonio Cánovas del Castillo.

La participación de las academias estaba vinculada a la necesidad de los políti-
cos y los círculos intelectuales del poder de desarrollar un estudio de la historia
general de España acorde con el patriotismo y el nuevo concepto de nación en el
que la monarquía y las cortes aparecían constantemente3. El proyecto alcanzaría
un valor relevante al tratarse del primer intento reunido dentro de la historiografía
académica española para aplicar los procedimientos históricos y el espíritu positi-
vo de la época al estudio de la historia de España, una historia que finalmente
resultó ser presentada de un modo disperso, heterogéneo, inacabado y marcado
por una imagen conservadora y conformista4.

En las antípodas del nacionalismo oficial y de las construcciones nacionales
estatales se encuentran los diferentes “renacimientos” europeos, plasmados en la
recuperación y dignificación de lenguas y literaturas lateralizadas durante una
decadencia que habría sido precedida por un periodo de esplendor. De este modo,
se desarrollan una serie de construcciones históricas denunciando la falsa ideolo-
gía de la historiografía estatal que había concebido a las antiguas regiones como
partes de un todo preestablecido, destinadas a situarse bajo un Estado nacional.
Desde su perspectiva, el Estado nacional se proclama en detrimento de otras reali-
dades que quedan solapadas, impidiendo de este modo el desarrollo natural de la
historia, que sería el inverso al de las historiografías dominantes5. Así, se daba pié
a una construcción historiográfica muy similar en sus fundamentos a la oficial,
toda vez que se tratan de trabajos más bien justificativos y que, a la par, proyectan
líneas políticas que ahondan en la defensa de un regionalismo cultural y político-
administrativo.

El período medieval como referente para el desarrollo de las historias naciona-
les fue esencial. Los desplazamientos cronológicos y las referencias inmemoriales
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2 Peiró Martín, I., ut supra, pp. 33 y ss.
3 Peiró Martín, I., ibidem, p. 48.
4 Peiró Martín, I., ibidem, pp. 50 y ss.
5 Carreras, J. J., “De la compañía a la soledad. El entorno europeo de los nacionalismos

peninsulares”, en Forcadell, C. (ed.), ob. cit., p. 13.



fueron elementos fundamentales para la búsqueda de identidades y referentes his-
tóricos de un pasado común. En muchos casos esta recreación del pasado no estri-
baba tanto en su veracidad o en su utilidad explicativa como en su capacidad para
inducir al convencimiento y a la acción, ampliando el concepto de nación, pudien-
do llegar a interpretaciones anacrónicas o a la falsificación y al mito6.

Así y todo, las construcciones nacionales o las nacionalidades históricas, en su
mayoría, se gestaron en el período medieval, por lo tanto, es lógico que las construc-
ciones de las historias nacionales se remitieran hasta este período que, en muchos
casos, fue el momento durante el cual gozaron de una mayor entidad política dife-
renciada. En este sentido, se podría considerar interesante remitirnos a las teorías
sobre los nacionalismos, enfrentadas a la hora de definir el momento del nacimien-
to y conformación de la entidad nacional7. Tal es así que en algunas de ellas la época
medieval se determinaría como el período de arranque en la historia de la nación y,
en base a ello, determinados conceptos teóricos sobre la misma se rían más factibles.

Desde posicionamientos primordialistas el paradigma más antiguo de las nacio-
nes es aquel que se deriva de los románticos alemanes conocido como nacionalis-
mo orgánico. Es decir, aquel que entiende que el mundo siempre se compuso de
naciones culturales, introduciendo los conceptos de biología y de vínculo primor-
dial de la nacionalidad. Este paradigma cuenta con un importante grado de aplica-
bilidad a los nacionalismos periféricos. Muchos de los nacionalismos sin estado se
remiten a este tipo de referencias culturales y de raza, sobre todo en los primeros
estadios de formación de su movimiento nacionalista8. Clifford Geertz distingue
entre los apegos patrimoniales que se dan en el seno del Estado y los que existen al
margen de éste9. A partir de esta distinción elabora una clasificación preliminar de
relaciones etnia-estado, afirmando que el surgimiento de una conciencia política
moderna centrada en el Estado estimula los sentimientos primordialistas entre las
masas. Esto sería lo conocido como “revolución integradora”.

Por otro lado, el perennialismo hace referencia a la antigüedad histórica del tipo
de organización política y social conocida como nación, aludiendo a su carácter
inmemorial o perenne. Desde esta perspectiva, existiría poca diferencia entre la
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6 Carreras, J. J., art. cit., pp. 7 y ss.; Rivière Gómez, A., “Envejecimiento del presente y drama-
tización del pasado. Una aproximación a las síntesis históricas de las Comunidades Autó-
nomas españolas (1975-1995)”, en Pérez Garzón, J. S., La gestión de la memoria: la historia
de España al servicio del poder, Barcelona, 2000, pp. 161 y ss.

7 Nos referimos a las teorías perennialistas y primordialistas que afirman la posibilidad de la
existencia de la nación en los períodos previos a la construcción de los Estados liberales,
frente a posicionamientos teóricos modernistas que lo niegan.

8 Smith, A. D., Nacionalismo y modernidad. Un estudio crítico de las teorías recientes sobre
naciones y nacionalismo, Madrid, 2000, p. 262.

9 Vid. Geertz, C., La interpretación de las culturas, Barcelona, 1988.



etnicidad y la nacionalidad: las naciones y sus comunidades étnicas son fenóme-
nos cognaticios cuando no idénticos. El perennialista se niega a considerar a las
naciones y a los grupos étnicos como algo dado por la naturaleza, aunque afirma
que se trata de un rasgo constante y fundamental de la sociedad humana, razón
por la cual sus propios miembros consideran inmemoriales a las naciones y a las
comunidades étnicas10. Walker Connor, de corte perennialista, afirma de hecho
que el vínculo nacional es fundamentalmente psicológico y no racional11. Como
catalizadores de la conformación de la nación, Connor toma como referencia tanto
los niveles de participación política, un catalizador demasiado restringido para
concebir desde este tipo de niveles la misma existencia de una nación, como el sis-
tema de educación de masas –la más importante–, quedando fuera cualquier posi-
bilidad de aplicación al medievo.

2. Nacionalismo gallego e historia
El “Rexurdimento” marca el punto de inflexión después de los denominados

“séculos escuros”. Nace como un movimiento cultural cuyos representantes recu-
peran el gallego como lengua y la cultura propia como protagonistas de sus
obras –Rosalía de Castro, Curros Enriquez y Eduardo Pondal–, pero se caracteriza
además por dar inicio a la historiografía galleguista incluyendo las dos primeras
historias de Galicia, escritas respectivamente por Benito Vicetto y Manuel Murguía
que, más allá de su valor historiográfico, se constituyen como la base ideológica del
nacionalismo gallego12. El artífice de este rescate del antepasado, en este caso
celta, fue del historiador liberal, José Verea y Aguiar, que vió en él al primer gallego
de su Historia de Galicia, un trabajo publicado en 183813. Verea y Aguiar fue miem-
bro de la Academia Literaria de Santiago, embrión del Rexurdimento y círculo que
aglutinaba en 1840 al grupo de universitarios progresistas que apoyaban abierta-
mente el movimiento juntero al término de la primera guerra carlista14. Más tarde,
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10 Smith, A. D., ob. cit., p. 283.
11 Por ejemplo, véase: Connor, W., Etnonacionalismo, Madrid: Trama, 1998 (edición original

en inglés: Etnonationalism. The Quest for the Understanding, Princeton: Princeton Uni-
versity Press, 1994). Más recientemente este politólogo ha vuelto a insistir en el carácter
inherentemente étnico e intemporal de las naciones en “The timelessness of nations”,
Nations and Nationalism, vol. 10, nº 1-2 (2004), pp. 35-47. Asimismo, dada su relevancia,
las teorías de Connor sobre la identidad nacional han sido objeto de estudio por parte de
especialistas de diferentes disciplinas en Conversi, D. (ed.), Ethnonationalism in the con-
temporary World. Walker Connor and the study of nationalism, London, 2002.

12 Barros, C., “Mitos de la historiografía galleguista”, Manuscrits, nº 12 (1994), p. 250.
13 Verea y Aguiar, J., Historia de Galicia. Primera parte: que comprende los orígenes y estado

de los pueblos septentrionales y occidentales de la España antes de su conquista por los
romanos, Ferrol: Imprenta de D. Nicasio Taxonera, 1838.

14 Rivière Gómez, A., art. cit., p. 167.



Antonio Neira de Mosquera15, Antolín Faraldo16, Benito Vicetto y, sobre todo,
Manuel Murguía, todos ellos vinculados al liberalismo progresista o democrático y
al movimiento juntero de mediados de siglo, se encargaron de elevar esa recupera-
ción a la categoría de mito constitutivo de la nación gallega.

Surgía así el galleguismo político que, como cualquier otro movimiento de su
género, ha procurado construir su propia historia desde una perspectiva justifica-
tiva y de autoafirmación. Esta labor fue iniciada por el ya citado Manuel Murguía
en 1885 con su libro Los precursores17. Ya en la generación siguiente destacan los
estudios de Vicente Risco sobre el propio Murguía y, sobre todo, los múltiples per-
sonajes de Sempre en Galiza de Alfonso R. Castelao18, puesto que no sólo tratan los
referentes de los hechos y personajes históricos que pudiesen ser determinantes y
definidores de la “esencia gallega”, sino que también elaboran estudios sobre aque-
llos intelectuales que se preocuparon por esta recuperación.

La revalorización de los hechos y de los personajes de la historia gallega a nivel
historiográfico fue muy relevante, no sólo por la recuperación del interés hacia este
tipo de temas, sino también por las propias aportaciones al conocimiento de la his-
toria de Galicia. En todos estos casos, se partía de un dato histórico real y compro-
bado que, una vez seleccionado, pasaba por un proceso de reelaboración y
reinterpretación hasta llegar en algunos casos a la invención y, consecuentemente,
a la mitificación de los hechos. La mayoría de esos mitos se referían a la Edad
Media, el período histórico en el que posiblemente la nacionalidad o entidad galle-
ga haya tenido un mayor relieve: nacimiento e importancia de la lengua, desarro-
llo literario, individualización política, cierto peso internacional, clases y
formación social diferenciada… A este respecto, Carlos Barros remite a toda una
serie de hechos, al mismo tiempo que mitos de la historia imaginaria de Galicia, en
los que, si bien constituyeron momentos importantes de la historia gallega, cabría
separar lo real de lo mítico19:

– El priscilianismo, tomado como el hecho diferencial más importante de la his-
toria de Galicia en el plano de la religiosidad popular y culta. El galleguismo
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15 Neira de Mosquera, A., Monografías de Santiago: Cuadros históricos.-Episodios políticos.-
Tradiciones y leyendas.-Recuerdos monumentales.-Regocijos públicos.-Costumbres popu-
lares, Santiago: Imprenta de la Viuda Compañel e hijos, 1850.

16 Una recopilación de sus artículos en “Artigos de Antolín Faraldo”, Grial, nº 40 (1973), pp.
153-170; nº 41 (1973), pp. 288-307.

17 Murguía, M., Los precursores: Faraldo, Aurelio Aguirre, Sánchez Deus, Moreno Astray, Pon-
dal, Cendón, Rosalía de Castro, Serafín Avendaño, Vicetto, Ignotus, A Coruña: Latorre y
Martínez, 1885.

18 Granja, J. L. de la; Beramendi, J.; Angera, P., La España de los nacionalismos y las autono-
mías, Madrid, 2001, p. 290.

19 Barros, C., “Mitos…”, art. cit, pp. 148 y ss.



reivindica a Prisciliano potenciando su recuerdo como mártir, al igual que sus
seguidores de los siglos V y VI.

– Entre el 411 y el 585 los invasores suevos crearon un reino independiente en
las tierras y sobre la población que habitaba la antigua provincia romana de
Gallaecia. Fue el período más prolongado durante el que Galicia ha contado
con independencia institucional20. Para este caso encontramos una rivali-
dad entre las concepciones célticas creadoras de la nacionalidad gallega (M.
Murguía), y las que ponen el hito en el primer reino católico de la Península
(B. Vicetto).

– El conjunto de creencias y prácticas que habitualmente se denominan “tradi-
ciones jacobeas” se convirtió, por su complejidad y a lo largo de un prolonga-
do proceso, en el epicentro de una de las mayores construcciones míticas de
la historia de Galicia en la que alcanzó, además, una significativa dimensión
política e ideológica. Desde el punto de vista de la historiografía crítica actual
ese complejo entramado deriva a su vez de la construcción de un mito esen-
cial –la presencia de Santiago el Mayor en Galicia- y de varios mitos comple-
mentarios cuyo seguimiento ha realizado recientemente Ofelia Rey Castelao
quien, por otra parte, ha expresado las grandes dificultades que, de partida,
plantea el estudio de un tema con creencias e intereses vinculados a la hora de
abordarlo desde el punto de vista de la investigación histórica21. r

u
d
es
in

d
u
s

m
is

ce
lá

ne
a 

d
e 

ar
te

 e
 c

ul
tu

ra

165

El pasado construido. Historia y mitos de la identidad gallega

20 La importancia cualitativa de ambos temas –el priscilianismo y los suevos- se refleja en su
sobrerrepresentación en comparación con otros períodos e hitos significativos de la his-
toria de Galicia en ciertas monografías o capítulos de obras colectivas dedicados de forma
general al medievo gallego, tal y como se puede constatar por ejemplo en el capítulo dedi-
cado a la Edad Media en la Historia Xeral de Galicia publicada por A Nosa Terra en 1997.
Por otro lado, la incidencia en determinados aspectos como la predisposición mutua del
priscilianismo y el pueblo suevo o la vinculación del pueblo germano con los “labregos”
gallegos, algo que las investigaciones actuales demuestran insostenible, se podrían enten-
der desde ópticas propias de una forma de hacer historia caracterizada por la divulgación
y la justificación. Cf. López Carreira, A., “Idade Media”, en Calo Lourido, F. et al., Historia
Xeral de Galicia, Vigo, 1997, pp. 103 y ss.

21 Rey Castelao, O., Los mitos del Apóstol Santiago, Santiago de Compostela, 2006, pp. 7-8, 23
y ss. Del mismo modo, respecto a la complejidad y a la presencia de los temas jacobeos en
la historiografía española, Ofelia Rey ha llamado la atención sobre la existencia de una tra-
dición historiográfica escéptica que desde un primer momento corrió paralela a la
corriente defensora de las tradiciones jacobeas y que, desde un punto de vista más críti-
co, abordó el tema poniendo en entredicho las construcciones míticas generadas en torno
al culto al Apóstol Santiago. En la corriente crítica se inscribía por ejemplo Lázaro Gonzá-
lez de Acebedo, que introdujo en sus alegatos en defensa de los cinco obispados de Casti-
lla la duda respecto de la falsedad del Privilegio de Ramiro I (Memorial i discursos del
pleito, que las ciudades, villas, i Lugares de los Arzobispados de Burgos, i Toledo de Tajo à
esta parte, i Obispados de Calahorra, Palencia, Osma i Siguenza tratan en la Real Chanci-
llería de Valladolid, con el Arzobispo, Dean i Cabildo de la Santa Iglesia del Señor Santiago,
Madrid: En la imprenta de Pedro Marín, 1771). En cambio, la obra de fray Hernando de…



– La Historia Compostelana ha permitido conocer excepcionalmente bien la
vida y obra del primer arzobispo de Santiago, Diego Gelmírez. En su Historia
de Galicia, Murguía llega a ensalzar a este personaje como una de las princi-
pales figuras públicas de la España medieval, en tanto que verdadero líder del
pueblo y artífice en la Plena Edad Media.

– El mito galleguista de Portugal encarna lo que debería haber sido la historia
medieval de Galicia: separación de Castilla y organización independiente.
Desde esta óptica, se celebra el nacimiento de Portugal como un triunfo de la
nacionalidad gallega, a la vez que se lamenta que Galicia entera no hubiese
seguido el camino de la separación en el siglo XII.

– La revuelta de los “irmandiños” se presenta como uno de los conflictos socia-
les más característicos e importantes de la historiografía galleguista, pero que
al tiempo de elevarse a la más alta consideración de la nación, la mitificación
nacionalista, bebiendo de fuentes nobiliarias, concibe la revuelta de los
“irmandiños” como el paradigma imaginario de la gran derrota histórica de
Galicia.

– El Mariscal Pardo de Cela es considerado por una parte de la historiografía
gallega como el máximo representante de la resistencia del pueblo gallego
frente al intrusismo castellano, hasta el extremo de convertirlo en mártir de la
nación.

– Los Reyes Católicos, por el contrario, son presentados por esa misma historio-
grafía como representantes del fin de la independencia del Reino. De corte
imperialista y autoritario son, pues, en la interpretación de estos autores,
intrusos que indujeron a la “doma y castración” de Galicia.

En cuanto a la presencia historiográfica de estos temas, con el establecimiento
del Régimen franquista, el desarrollo de la historiografía nacionalista quedó limita-
do al exilio. Se produjo entonces una ideologización del entorno universitario que
se alejó de cualquier tema vinculado con las notas distintivas de la estructura polí-
tica de Galicia en época medieval. Frente a ello, surge una fascinación desde la his-
toriografía por el reino visigodo, ya que se consideraba el primer momento en el
que la Península había sido unificada a la vez que se producía la conversión al cato-
licismo bajo el reinado de Recaredo. En las siguientes décadas, al hilo del influjo de
las corrientes historiográficas renovadas procedentes de Europa, y especialmente
en Galicia, ya con Ángel García de Cortazar, pero sobre todo a partir de 1973 con las
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… Ojea, Historia del Glorioso Apóstol Santiago, Madrid: s.n., 1615, dedicada al cabildo com-
postelano, está totalmente contagiada de las falsificaciones más burdas. De todos modos,
ya algunos cronistas medievales tomaron posiciones contrapuestas; es el caso de las cró-
nicas escritas por Lucas de Tui y por Rodrigo Jiménez de Rada, pues mientras que el pri-
mero aceptó y transformó con entusiasmo los temas jacobeos, el segundo –a la sazón
arzobispo de Toledo- los observaba con suma reticencia. Cf. Rey Castelao, O., ob. cit., p. 16.



I Jornadas de Metodología Aplicada a las Ciencias Históricas22, bajo la dirección de
Antonio Eiras Roel, se produce el desalojo de la historia política por la historia eco-
nómica, social y de las mentalidades. Esto trajo consigo que en las siguientes déca-
das se continuase dejando de lado, en buena medida, a los mitos de la
historiografía galleguista del XIX, en su mayoría propios de la historia política o de
la historia de los individuos y de las personalidades, que no entraban dentro de los
objetivos de la nueva historia en la que el sujeto pasaba a ser la sociedad en su con-
junto con un determinismo en el que el individuo no tendría cabida. En cualquier
caso, la propia labor investigadora de los historiadores, al incorporar una metodo-
logía definida y científica, fue perfilando el edificio histórico de la Galicia medieval
frente a la historiografía previa al Régimen, desmontando y revisando directamen-
te algunos de los mitos galleguistas, tal y como se puede apreciar en la memoria de
licenciatura de Carlos Barros, Xustiza e Santa Irmandade: mentalidades colectivas e
conflictos sociais na Galicia baixomedieval, dirigida por Ermelindo Portela Silva y
defendida en 1986 en la Universidade de Santiago de Compostela23.

En los últimos años el aumento de la relevancia de la temática política y el
mayor cuidado en la construcción expresiva han sido las notas dominantes. De
este modo los historiadores de lo político se constituyeron en un grupo influ-
yente dentro de la historiografía. Junto a este retorno de la historia política se ha
producido una vuelta también al reconocimiento del papel de los individuos
como sujetos activos de la historia, por tanto, un retorno a la biografía que,
abandonando las tendencias hagiográficas de la “vieja historia”, pretende a tra-
vés del análisis de la acción individual comprender el acontecimiento y el pro-
ceso histórico en el que estuviese inmerso el personaje24. Del mismo modo,
también se denota una preferencia por el estudio de las elites que debido a su
posicionamiento director y de poder, se configuran como principales actores en
la historia de la colectividad.

Con estas recientes líneas historiográficas se ha creado en los últimos años el
caldo de cultivo propicio para la potenciación de trabajos e investigaciones sobre
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22 Las actas se publicaron en cuatro volúmenes ese mismo año: I Jornadas de Metodología
Aplicada de las Ciencias Históricas: 24-27 abril 1973. Ponencias y comunicaciones, Santia-
go de Compostela: Universidade de Santiago de Compostela, 1973.

23 Esta memoria, parcialmente aumentada fue publicada dos años más tarde con otro títu-
lo: Barros, C., A mentalidade xusticieira dos irmandiños, Vigo, 1988. El mismo tema fue
objeto de estudio en su tesis doctoral con el título Mentalidad y revuelta en la Galicia
irmandiña, favorables y contrarios, defendida en 1989 también bajo la dirección de Erme-
lindo Portela Silva.

24 Casado, B., Tendencias historiográficas actuales, Madrid: UNED, 2002, pp. 127 y ss; Kocka,
J., “¿El retorno a la narración? Alegato a favor de la argumentación histórica”, en Historia
social y conciencia histórica, Madrid, 2002, pp. 87 y ss.; Quintana Garrido, X. R., “O poder
dos actores: O renacemento da Historia política”, A Trabe de Ouro, nº 36 (1998), pp. 467 y ss.



los principales hechos políticos de la historia de Galicia, el desarrollo de estudios
biográficos sobre los personajes antes mitificados, así como sobre las elites galle-
gas, estamento especialmente relevante al haber sido considerado el grupo defen-
sor de la independencia política de Galicia.

3. Estudios de caso
Después de haber dado cuenta de la evolución y características generales de la

historiografía y la nación gallega como sujeto histórico, es determinante centrarse
en algunos casos concretos que estuvieron sujetos a la mitificación de la publicísti-
ca nacionalista desde el siglo XIX y posteriormente fueron revisados y reelaborados
por los historiadores en los últimos años. El estudio se centrará fundamentalmente
en el reino suevo y, posteriormente, en el caso de dos personalidades significativas
y relevantes para la historia de Galicia, o por lo menos para su historia mítica, a
parte de su propia entidad política en cuanto tal, como son el Rey García y el Maris-
cal Pardo de Cela.

La presencia de los suevos en Galicia se ha configurado como uno de los princi-
pales paradigmas de la historia de la nación gallega. Primero, por haberse estable-
cido como reino con una estructura política más o menos definida sobre el
noroeste peninsular y, segundo, como una entidad en oposición al reino visigodo,
arquetipo de la historiografía españolista en tanto que origen de los reinos cristia-
nos del norte y por tanto de España. Como ya se explicó antes, la mitificación de
estos hechos históricos proviene de los historiadores románticos del siglo XIX. En
este sentido, Ramón Maíz Suárez en su artículo “Raza y mito céltico en los orígenes
del nacionalismo gallego: Manuel M. Murguía”, publicado en 1984, estudia la natu-
raleza y configuración del nacionalismo murguiano, centrándose especialmente
en el mito del origen celta y germánico o suévico, el cual apuntaba a la superiori-
dad racial aria que se habría fusionado con las poblaciones gallegas acercando su
cultura y genética al norte europeo. De este modo, definiendo el carácter distintivo
de los gallegos por cuestiones de raza, se buscó una argumentación para los obje-
tivos políticos del momento, acercándose a posiciones de carácter histórico-orga-
nicista25, al atender a los valores definidores de la raza, la tradición, la lengua, la
religión… Así, tomando como referencia al pueblo suevo las tesis murguianas tra-
taron de reconstruir la nacionalidad gallega recuperando la independencia perdi-
da, ya que el hecho de prolongar las raíces célticas proporcionaba un
incuestionable sustento étnico-cultural y, por tanto, restaba importancia y reducía
al mínimo las aportaciones de otros pueblos o procesos históricos como la roma-
nización. Por otro lado, la vinculación de la raza gallega con la estirpe aria propor-
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25 Máiz Suárez, R., “Raza o mito céltico en los orígenes del nacionalismo gallego: Manuel M.
Murguía”, REIS, nº 25 (1994), p. 142.



cionaría la base suprema y más sólida a la hora de dar garantía de la nobleza como
un grupo social definitorio de la esencia del país26.

Del mismo modo, al igual que Murguía, Benito Vicetto participó del estudio y de
la mitificación de los suevos en Os reis suevos da Galiza, publicado por primera vez
en A Coruña en 1860. Desde un punto de vista formal o metodológico, en la obra se
describen y narran la vida e historia de los reyes suevos, incorporando en muchos
casos diálogos fruto de la imaginación e invención del autor. Ya al inicio de la obra
parte de la siguiente reflexión:

Vou penetrar entre as tebras do pasado, a remexer no po das ruínas,
a erguer, en fin, das súas esquecidas tumbas aos reis suevos de Galiza; e
dándolles un sopro de vida, como un Deus, fareino pasar ante os meus
ollos como os reis da vella Escocia ante o tétrico Macbeth.

A historia darame os seus nomes e os seus feitos…

A tradición, os dramas nos que se axitaron…

A intuición, as súas paixóns…27

Del anterior fragmento habría que destacar la reivindicación de la tradición
como mito y como leyenda, la vinculación con el norte de Europa y la intuición
como uno de los elementos para dar una forma determinada a la historia que se
divulga. En Vicetto, a diferencia de lo que podemos encontrar en Murguía con su
celtismo ario, se observa una clara importancia del designio de Dios sobre la histo-
ria, así como de los elementos -claramente conservadores-, que considera defini-
torios de la nación gallega, obtenidos con el reino suevo, como pueden ser el
catolicismo y la monarquía. Tradición monárquica ésta que recoge Camilo Noguei-
ra en A memoria da nación. O reino de Gallaecia (2001) al concebir la existencia de
una dinastía real galaica.

Dentro de la historiografía científica profesional el estudio de la Alta Edad Media
en Galicia y de los suevos en particular ha quedado en buena medida lateralizado
fundamentalmente por un problema de fuentes. Los autores básicos son Pablo Oro-
sio e Hidacio de Chaves para el período que va hasta el 468, y Juan de Bíclaro para los
años comprendidos entre el 567 y 58528. Entre ambas fuentes transcurre una etapa
de cien años con una ausencia de referencias literarias y documentales casi total29.
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26 Máiz Suárez, R., ibidem, pp. 158 y ss.
27 Vicetto, B., Os reis suevos de Galiza, Noia, 2008 (reedición), p. 7.
28 Para el caso de Pablo Osorio nos referimos fundamentalmente a la Historiarum adversus

paganos, libri VII, aunque también podría citarse el Commonitorium de errore Priscillia-
nistarum et Origenistarum. En cuanto a Hidacio de Chaves y Juan de Bíclaro son sus res-
pectivas Crónicas las obras de referencia para uno y otro período.

29 Blanco Sanmartín, P., Prado Fernández, O., Un reino para Galicia: os suevos, A Coruña,
2003, p. 61.



En este sentido, nos encontramos ante una información que privilegia los aconteci-
mientos políticos pero que es inexistente para otros elementos y aspectos del reino
suevo, lo que explica que este tema haya quedado parcialmente fuera de la renova-
ción historiográfica gallega a partir de los años 70. Sería esencial el empleo de meto-
dología y fuentes alternativas, como las arqueológicas, para lograr culminar un
estudio completo e interdisciplinar. Sin embargo, la limitación del empleo del méto-
do arqueológico para períodos posteriores a la Antigüedad y el excesivo apego de los
historiadores al documento escrito ha retrasado y limitado la investigación y poste-
rior análisis de muchos de los aspectos del período alto medieval30.

En el año 2002 la Editorial Hércules inició la publicación de la colección Mono-
grafías do proxecto Galicia, creada y dirigida por Francisco Rodríguez Iglesias, uno
de cuyos volúmenes, titulado Un reino para Galicia: os suevos, recoge un estudio
realizado por las arqueólogas María Paz Blanco Sanmartín y Otilia Prado Fernán-
dez. Sin embargo, pese a lo atractivo del título, el espacio dedicado a la temática
sueva es muy limitado, ya que mayoritariamente se centran en la antigüedad tar-
día y los visigodos. En cualquier caso, las autoras parten de una premisa que marca
la diferencia respecto a trabajos anteriores, pues señalan un factor esencial al
entender que se trataría de un reino formado casi exclusivamente por y para indi-
viduos que vienen de fuera de la Gallaecia, prácticamente sin afectar al resto de la
población galaico-romana que viviría al margen de estos acontecimientos31, por lo
menos en los primeros momentos. Una nota distintiva ésta que se aleja de la con-
cepción nacionalista según la cual el reino suevo conformaba un todo, e incluye
una interesante apreciación al vincular el cambio parcial de la toponimia por la
incorporación de términos de origen germánico con el proceso, que se iniciaría en
el periodo romano, el proceso de paso de las formas de vida castrexas –más cerca-
nas a la recolección- a formas económicas fundamentadas en el valle32. Por último,
también incorpora un análisis del arte y cultura material del período, que sin
embargo, tratan de forma separada, sin llegar a ofrecer una visión conclusiva y
completa del periodo suevo en Galicia.

En el año 2004 el Premio de historia medieval de Galicia fue concedido a la obra
realizada por Álvaro Rodríguez Resino: Del Imperio Romano a la Alta Edad Media.
Arqueología de la Tardoantigüedad en Galicia (siglos V-VIII). La monografía se basa
exclusivamente en un estudio bibliográfico sin a penas añadir novedades, pues no
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30 Entre algunas de las excepciones se pueden destacar los siguientes artículos: Casal García,
R., y Blanco Sanmartín, P., “Artes industriales tardorromanas e xermánicas”, en Fábregas
Valcarce, R., Carballo Arceo, L. X., Acuña Castroviejo, F., Prehistoria; arte castrexa; arte da
romanización, Vigo, 1998, pp. 417-432; Casal García, R., y Lobeiras, R. “Un collar de ámbar
suévico en Vigo”, Gallaecia, nº 16 (1997), pp. 315-322.

31 Blanco Sanmartín, P., Prado Fernández, O., ob. cit., p.12.
32 Blanco Sanmartín, P., Prado Fernández, O., ibidem, p. 72.



se efectuó ningún trabajo de campo en concreto, pero que en cualquier caso tiene
en cuenta en mayor medida el análisis de los restos arqueológicos materiales
(muebles e inmuebles) hallados en los últimos años que se dataron para ese perío -
do33. El propio título ya es definitorio de una forma distinta de abordar el tema; a
pesar de hacer referencia a la etapa de asentamiento del reino suevo en el territo-
rio de la provincia romana de Galicia –paralelo de hecho al marco cronológico de
la obra- en su título no aparece alusión a esta. Del mismo modo, a lo largo del texto
no tiene cabida la aceptación de un reino suevo configurado como un todo con las
poblaciones autóctonas34. Por el contrario, el autor trata de rastrear el posible pro-
ceso de aculturación entre la población galaico-romana y la sueva a partir de los
datos de las necrópolis tardorromanas, una de las cuales identificada como germa-
na, aunque la limitación de las investigaciones arqueológicas no le permiten afir-
mar dicho proceso aculturador. Frente a esto el autor propone, como indicador
alternativo, el que parte de la aparición de objetos suevos en lugares con construc-
ciones tardorromanas35. Por otro lado, la falta de investigación, junto a la escasez
de los restos encontrados, le lleva a afirmar la debilidad del registro arqueológico
bárbaro, llegando a la conclusión de que realmente existe una continuidad eviden-
te del mundo romano tardío. En nuestra opinión la principal aportación de esta
monografía es el enfoque que plantea en tanto que trata de abordar la época olvi-
dando clasificaciones etnicistas, buscando en cambio la identificación de los datos
arqueológicos para, con ayuda de los estudios históricos, dilucidar los procesos de
desaparición del mundo romano tardío y de transición al altomedieval36.

El segundo caso que nos proponemos revisar es el de García II de Galicia, que
reinó entre 1065 y 1071/1090. Se trata de otro de los momentos en los que Galicia
contó con un monarca propio dotando así a la entidad histórica del Reino de
Galicia de monarquía, así y todo, si nos remitimos a la tradición histórica galle-
guista y a determinadas fuentes en particular, su presencia en la historia del país
parece haber sido mínima37. En García II de Galicia. El rey y el reino (1065-1090),
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33 Rodríguez Resino, A., Del Imperio Romano a la Alta Edad Media. Arqueología de la Tardo-
antigüedad en Galicia (siglos V-VIII), A Coruña, 2006, p. 13.

34 Rodríguez Resino, A., ibidem, pp. 26 y ss.
35 Rodríguez Resino, A., ibidem, pp. 136-137.
36 Rodríguez Resino, A., ibidem, pp. 194-195.
37 Entre las fuentes cabe destacar la Crónica de Pelayo de Oviedo, en la que si bien se men-

ciona expresamente las luchas entre Sancho y Alfonso, se presenta al monarca gallego
como una figura meramente pasiva que sufrió las decisiones determinadas por sus her-
manos. Cf. Portela Silva, E., García II de Galicia. El rey y el reino (1065-1090), Burgos: La
Olmeda, 2001, pp. 110 y ss. El propio Benito Vicetto apunta lo siguiente: “Don García II de
Galicia y primero de Portugal, como hombre es digno de la benevolencia del historiador,
pero como soberano independiente, su negra memoria será siembre repugnante para
todo hijo de Galicia”, cit. en Portela Silva, E., ibidem, p. 149. Del mismo modo, no se…



una monografía de Ermelindo Portela Silva, ya en la introducción se pone de
manifiesto la aparición parcial del monarca en diferentes testimonios documen-
tales, posiblemente como el eco de un proyecto fracasado38, que toma como
referencia a la hora de ahondar en el tema. El trabajo se fundamenta en un apa-
rato documental, en principio limitado, que ya había sido tratado por José Miguel
Andrade Cernadas en dos artículos publicados respectivamente en 1997 y 199839.
Los documentos de los que se parte en ambos casos son los siguientes: el pacto
con el obispo Vistruario de Lugo y los conde Mido y Sancho en 1066, la carta de
beneficio otorgada por los nobles García Moniz y su esposa Elvira en favor del rey
en marzo del mismo año, una donación al monasterio de San Antoiño de Toques
(1067), la concesión a Munio Viegas de un conjunto de bienes inmuebles que
Portela sitúa entre 1066 y 1067, una donación a Alfonso Ramírez en el año 1070 y,
por último, la donación al obispo de Tui fechada en febrero de 1071. Lo que se
busca, de nuevo, es una reinterpretación y revalorización del personaje, es este
caso, a partir de la documentación. Para observar el modo en el que se lleva a
cabo podemos tomar como ejemplo el primer y el último documento. Por lo que
se refiere al pacto con el obispo Vestuario de Lugo y los condes Mido y Sancho,
diferentes interpretaciones situaban a García en posición inferior al prestar jura-
mento de respeto a sus títulos y posesiones. En cambio, E. Portela afirma que se
trata de un documento encabezado por él como rey, en el que jura única y exclu-
sivamente ante Dios la protección de sus fieles, y si a la fidelidad de estos no se
hace alusión es porque ya estaba garantizada con anterioridad. García participa-
ría de este modo en la dirección de una reorganización política en clave feudal
siendo para sus fieles un buen señor y rey40.

En el último de los documentos conocidos que firma el rey García se observa un
tono pesimista, dominado por el sentimiento penitencial de la invocación al soco-
rro de los siervos de Dios y la misericordia divina, síntoma claro de la conciencia de
situación de crisis41. En cualquier caso, se trata de una donación que implica un
influjo de poder para el obispado de Tui, un obispado que recuperó su indepen-
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… encuentra entre los mitos de la historiografía galleguista enumerados por C. Barros o es
prácticamente invisible en la obra de Camilo Nogueira, y cuando aparece es simplemen-
te para afirmar que cierta tradición historiográfica gallega lo tiene, sin fundamento, como
único rey privativo de la historia de Galicia. Nogueira, C., A memoria da nación. O reino
de Gallaecia, Vigo, 2001, p. 191.

38 Portela Silva, E., ob. cit., p.12.
39 Andrade Cernadas, J. M., “Fuentes documentales para el estudio del rey García de Galicia”,

Minius, nº 6 (1997), pp. 41-49 y “El rey García de Galicia en las fuentes historiográficas
medievales”, en Pérez González, M. (coord.), II Congreso Hispánico de Latín Medieval,
León: Universidad de León, 1998, pp. 211-216.

40 Portela Silva, E., ob. cit., pp. 63 y ss.
41 Portela Silva, E., ibidem, p. 78.



dencia gracias al nombramiento de un nuevo obispo por parte de García en un acto
de gobierno de especial importancia.

Mediante el análisis de toda la documentación conservada E. Portela concluye
la insostenibilidad de la visión de un personaje incapaz o siniestro, frente a la inter-
pretación de un rey que se mostró como un hombre capaz de encabezar y dirigir el
proyecto político de afirmación y mantenimiento del reino42 a través del desarro-
llo de iniciativas políticas propias de estructuras sociales y de poder feudovasallá-
ticas tal y como se deduce de la documentación, por medio de pactos de fidelidad
y donaciones que lograron implicar a los prelados en la estabilización del reino.

El personaje del mariscal Pedro Pardo de Cela se ha configurado como el mayor
ejemplo de mitificación historiográfica nacionalista, alejándose enormemente de
su realidad histórica y de la de su entorno. La tradición legendaria de Pardo de Cela
aparece por primera vez en la obra de Benito Vicetto Los hidalgos de Monforte43

que, tomando como referencia una de las versiones de la Relazón da carta executo-
ria, interpreta y modifica el contenido añadiendo hechos que no existieron con el
único objetivo de vincular artificialmente los “irmandiños” a la suerte del Mariscal.
Con ello se buscaba una identificación con el pronunciamiento progresista lidera-
do por Miguel Solís contra el moderantismo de Narváez y los fusilamientos de
Carral de 1846. Lo que faltaba en el siglo XV era un mártir a manos de los verdugos
“realistas”, algo que se consigue colocando al protagonista a la cabeza de los
“irmandiños” como parte de una lucha por la independencia de Galicia y dentro
del bando de la Beltraneja44.

Sin embargo, si nos ceñimos a la labor historiográfica desarrollada desde pers-
pectivas más rigurosas, como pueden ser para este caso los trabajos de Carlos
Barros, el personaje de Pardo de Cela parece haber tenido una realidad opuesta a
la reflejada por la tradición. Un noble mediano que, con una herencia fundamen-
tada en castillos y fortalezas y gracias a una buena política matrimonial, en 1464 ya
se había convertido en encomendero del obispado de Mondoñedo y alcalde de
Viveiro por nombramiento real. Ello no impidió su caída, causada a la vez por la
dependencia respecto de los ingresos ajenos generados por la Iglesia de Mondoñe-
do y los vecinos de Viveiro y por la represión que él mismo había empleado y que
desencadenó una oposición brutal que terminó precipitando su muerte. Del mimo
modo, la participación de Pardo de Cela en el bando de la Beltraneja no parece
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42 Un reino el de Galicia que, no por casualidad, contó con un monarca independiente, sino
por tratarse de un territorio con una trayectoria política consistente y propia, única vía de
interpretación para llegar a comprender su condición de monarca independiente. Porte-
la Silva, E., ibidem, pp, 171 y ss.

43 Vicetto, B., Los Hidalgos de Monforte: Historia caballeresca del siglo XV, Madrid: Juan José,
1897.

44 Barros, C., “Mitos…”, art. cit., p. 163.



haber sido real, ya que se alineó con el bando isabelino que encabezaba el arzobis-
po Fonseca y que acogía a casi toda la nobleza gallega45.

El contexto de conformación y centralización del Estado moderno llevada a
cabo por los Reyes Católicos en Castilla fue el que provocó los conflictos jurisdic-
cionales entre los enviados reales y cada uno de los grandes señores. En este pano-
rama se inserta el ajusticiamiento y muerte del Mariscal, hecho que lo catapultaría
en la historiografía galleguista como máximo paradigma de la defensa nobiliar de
la independencia de Galicia frente a los nuevos monarcas, formando parte del
esquema historiográfico nacionalista del momento fundamental por el que expli-
ca el “asoballamento” de Galicia, es decir: la derrota de la revuelta “irmandiña”, la
decapitación del noble independentista Pedro Pardo de Cela y la consiguiente
“doma y castración del reino de Galicia” por parte de los Reyes Católicos46.

Ahora bien, si tomamos como referencia A memoria da nación. O reino de
Gallaecia de Camilo Nogueira, el Mariscal Pardo de Cela parece haber desapareci-
do del esquema historiográfico nacionalista como protagonista de este periodo de
marginación del poder nobiliar gallego. Ello posiblemente se deba a que la revisión
historiográfica sobre el personaje haya provocado que ese aura de mártir se haya
desconfigurado para dar luz a un noble que en la realidad no tuvo mayor impor-
tancia que la simbólica. Lo que sí sugiere Camilo Nogueira es la resistencia de la
nobleza gallega y la dificultad de los reyes castellanos para imponer el proceso cen-
tralizador y su primacía jurisdiccional. Una resistencia que no iría tanto en clave de
intereses de grupo social como de nación. Del mismo modo se apunta a la intromi-
sión de un poder foráneo en un espacio político, Galicia, que ya contaba en su opi-
nión con los poderes institucionales capaces de asumir la perspectiva estatal
moderna47. No obstante, si bien es cierto que el reino gallego se caracterizaba por
ser un espacio de poder y política diferenciado con un marco social propio, lo es
también que los procesos de estructuración del poder a finales de la Edad Media y
principios del período moderno avanzaban hacia la configuración de grandes Esta-
dos, con monarquías cada vez más reforzadas que buscaban una centralización
administrativa y fiscal, aun todavía parcial, de aquellos reinos y territorios que
estaban bajo una misma corona. En este contexto, la nobleza gallega, a consecuen-
cia de sus intereses como grupo social, generó conflictos de carácter administrati-
vo y jurisdiccional a los representantes reales, pero en ningún momento presentó
problemas de disidencia política con la nueva monarquía, más bien al contrario48.
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45 Barros, C, “Ascenso e caída do Mariscal Pardo de Cela”, en Rodríguez, X. M. (coord.), Antón
Losada Diéguez. 10 anos dun premio, Carballiño, 1995, p.86.

46 Barros, C, “Mitos…”, art. cit., p. 149.
47 Nogueira, C., ob. cit., p. 283.
48 Barros, C., “Ascenso e caída…”, art. cit., p. 88.



En fin, a pesar de que muchos de los elementos de la historiografía nacionalis-
ta vinculados al período medieval han quedado en el tintero, sí se entiende que el
conocimiento histórico exige una continua revisión, sin menoscabar por ello el
valor intrínseco de los primeros intelectuales interesados por la cultura y la histo-
ria gallega. El hecho de buscar la desmitificación con el objetivo único de lograr un
mayor rigor histórico y un mejor conocimiento no va en contra ni se opone al
deseo de potenciar el edificio cultural e histórico de esta región. En todo caso, lo
que debemos procurar los historiadores es dar a conocer y divulgar un conoci-
miento serio y científico del pasado, en el que también tenga cabida la personali-
dad de una región histórica como Galicia.
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Introducción
«Se busca a Dios para encontrarlo con mayor dulzura, se le encuentra para bus-

carlo con mayor ardor»2. «Ante ti somos emigrantes y extranjeros, igual que nues-
tros padres»3. Las palabras del rey David en presencia del Señor trazan el perfil
humano, no sólo del hombre bíblico, sino de toda persona. El «camino» es símbo-
lo de la existencia que se expresa en una múltiple gama de acciones como la parti-
da y el regreso, la entrada y la salida, la subida y la bajada, el camino y el descanso.
Esta verdad siempre nueva la expresó con radicalidad un autor de nuestro tiempo:
«Por la gracia de Dios soy hombre y cristiano; por mis hechos, un gran pecador; por
mi condición, un peregrino sin techo, muy pobre, que va errando de lugar en lugar.
Mis bienes, un hatillo al hombro con un poco de pan seco y una sagrada Biblia que
llevo bajo la camisa. No tengo nada más»4.

Probablemente estas pueden ser las imágenes de cualquier hombre o mujer de
nuestro tiempo, que anda a la procura de una respuesta sobre sí mismo. La bús-
queda y la salida a los caminos y avatares, de tantas existencias atormentadas, nos
lleva a la pregunta radical acerca de lo que aporta el cristianismo en el concierto de
las diversas antropologías que se debaten por el dominio de las conciencias. ¿Acaso
ligeros de equipaje, y con la Palabra de Dios en la mano, no tendremos suficiente
para que cada persona encuentre la vocación a que ha sido llamada?

La palabra de Dios y la Eucaristía nos acompañan en esta peregrinación hacia
la Jerusalén celeste, de la que la vida humana es signo vivo y visible. Cuando la
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La peregrinación jacobea de cara al siglo XXI1

Segundo L. Pérez López
Profesor del Instituto Teológico Compostelano

Presidente de la Academia Auriense-Mindoniense 
de San Rosendo

1 Este artículo tiene como base el texto de la conferencia pronunciada en el Encuentro Inter-
diocesano de la Delegaciones Diocesanas de Juventud de Galicia, celebrado en Santiago de
Compostela el día 4 de noviembre de 2009.

2 San Agustín, De Trinitate 15, 2, 2: CCL 50, 461; PL 42, 1.058.
3 1 Cro 29, 15
4 Anónimo, El peregrino ruso, c. I.



hayamos alcanzado se abrirán las puertas del Reino, abandonaremos nuestro sayal
de viaje y el bordón de peregrinos, y entraremos en nuestra casa definitiva «para
estar siempre con el Señor»5. Él estará en medio de nosotros «como quien sirve»6,
y cenará con nosotros y nosotros con él7.

Todos los cristianos somos invitados a tomar parte en esta gran peregrinación
que Cristo, la Iglesia y la humanidad han recorrido y deben continuar recorriendo
en la historia. La meta hacia la cual se dirige debe convertirse en «la tienda del
encuentro», como la Biblia denomina al tabernáculo de la alianza8. Es allí, en efec-
to, donde tiene lugar un encuentro fundamental que revela dimensiones diversas
y se ofrece bajo aspectos diferentes. Basándonos en ellos podemos diseñar el sen-
tido antropológico de la peregrinación.

Para el cristiano, la peregrinación, vivida como celebración de su fe, es una
manifestación cultual que debe cumplir con fidelidad a la tradición, con profundo
sentido religioso y como vivencia de su existencia pascual9.

La dinámica propia de la peregrinación señala claramente unas etapas que el
peregrino recorre como paradigma de toda su vida personal y de fe: la partida pone
de manifiesto su decisión de avanzar hacia la meta y alcanzar los objetivos espiri-
tuales de su vocación bautismal; el camino lo lleva a la solidaridad con sus herma-
nos y a la preparación necesaria para el encuentro con su Señor; la visita al lugar
santo lo invita a la escucha de la palabra de Dios y a la celebración sacramental; el
retorno, en fin, le recuerda su misión en el mundo, como testigo de la salvación y
constructor de la paz.

El hombre, que en virtud de su conciencia no puede evitar la pregunta por su ori-
gen y destino, percibe el camino de la vida con esperanza y temor, con serenidad e
incertidumbres, con riesgos y seguridad. A la vida humana le es inherente un cierto
dramatismo. Emprender el camino significa romper con lo conocido y lanzarse a lo
arduo e incierto, confiarse al futuro del itinerario y de la meta. Conciencia y libertad
encarecen el precio de la peregrinación humana. ¿Cómo no identificar este hecho
con uno de los mayores retos para hacer presente el Evangelio en nuestra cultura
occidental? La propuesta cristiana se ve interpelada por ofertas de diverso signo,
tanto culturales como en forma de propuestas religiosas de diverso matiz10.
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5 1 Ts 4, 17.
6 Lc 22, 27.
7 Cf., Ap 3, 20.
8 Cf., Ex 27, 21; 29, 4.10-11.30.32.42.44.
9 Cf., Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, “Orientaciones

y propuestas para la celebración del Año mariano” (3 abril de 1987) en Notitiae 23, 1987,
pp. 342-396.

10 J. M. Mardones, Las nuevas formas de religión, Estella 1994; para conocer las propuestas
de diversos grupos, con su impacto social correspondiente en nuestro tiempo, vid., …



Como la vida del hombre es única y está «abierta al futuro», según expresión de
la filosofía, es inevitable salir personalmente cada uno al «camino». La vida no
puede detenerse en su devenir ni asegurarse en lo conocido. Ya que el hombre libre
no cesa de proyectarse hacia adelante, el riesgo y la confianza, la esperanza o el
temor, habitarán su espíritu.

Nos toca vivir un período histórico donde las decisiones que comprometen de
por vida, los relatos históricos de gran alcance o el encuentro con la realidad pro-
funda del ser humano, llevan a apurar el momento presente como espacio estético
o de disfrute al precio que sea. Por esto parece que escasea actualmente entre nos-
otros la serenidad confiada para salir al «camino», para «embarcarse» vitalmente,
para asumir en el dinamismo de la vocación un compromiso definitivo11. Deben
ser estudiadas las causas, ya que la vida humana es esencialmente “apertura” y
“vocación” a la realización suprema de lo más íntimo de la persona, santuario ínti-
mo donde resonará siempre la voz de Dios. ¿No es este, acaso, uno de los retos más
serios humana y pastoralmente en el milenio que acabamos de empezar?

Si la primera representación pictórica realizada por el hombre son las huellas de
los pies de un caminante, es un hecho que nos hace pensar que la criatura que
emprende un camino encierra un valor singular; que el hombre es, por su propia
naturaleza, aquel que nace, recorre una historia –un camino- para llegar a la meta,
para alcanzar su fin; el homo viator –el que camina, no el que se traslada- es uno de
los símbolos que mejor expresan la existencia humana.

Una autora de nuestros días escribe un artículo que titula Elogio del nómada12,
en donde describe varias formas de entender la existencia nómada versus existen-
cia sedentaria. El hombre busca el movimiento y el sedentarismo no sería más que
una forma de violentar nuestra naturaleza. Por eso el acto de viajar, sobre todo a
pie, contribuiría al bienestar físico y mental. Aquí habría que entroncar con lo reli-
gioso, que sería la forma de vida del nómada. El viaje en sí, las migraciones hacia
los pastos, son el ritual. La plegaria es el levantamiento y nuevo establecimiento de
las tiendas simbolizando el eterno retorno de la vida. Sería en esta renovación
donde el hombre encontraría la respuesta a la angustia, esa inquietud inherente a
lo humano que el sedentarismo es incapaz de colmar. De una u otra forma, algu-
nos hombres y mujeres de nuestro tiempo estarían de acuerdo con este plantea-
miento. Para un cristiano esta concepción del tiempo y de la vida está totalmente
superada. El tiempo es lineal en el que hay caminante y meta con diversas etapas,
que nosotros llamamos historia de la salvación.
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… J. Bosch, Las sectas, Estella 1996, o el valioso trabajo de M. Guerra Gómez, Diccionario
enciclopédico de las sectas, Madrid 1998.

11 Cf., J. M. Mardones, El desafío de la modernidad al cristianismo, Santander 1998.
12 M. Belmonte, “Elogio del nómada”, en Claves de Razón Práctica 81, abril 1998, pp. 72-75.



Todos los cristianos están invitados a tomar parte en esa gran peregrinación que
Cristo, la Iglesia y la humanidad han recorrido y deben seguir recorriendo en la his-
toria. La Meta hacia la cual se dirigen debe convertirse en “la tienda del encuentro”,
como la Biblia denomina al tabernáculo de la alianza13.

Todas las religiones descubrieron “caminos” de peregrinación, aunque no todos
tienen la misma importancia, significado e interpretación, pero todos son símbolo
de la llamada del hombre al más allá14. Peregrino fue el patriarca Abrahán para
seguir la llamada de su creador; peregrino fue el pueblo de Israel para alcanzar la
Tierra Prometida; peregrino fue Jesucristo que sale del Padre para encontrarse con
nosotros en la carne humana y, en su existencia terrena, recorre los caminos de su
tierra, sube –como peregrino- a la ciudad santa de Jerusalén para manifestarnos la
gloria del Padre, y revelarnos quién es Dios para el hombre y lo que el hombre es
para Dios. Es peregrino el que, escuchando y siguiendo una llamada, recorre el
“camino” para alcanzar la meta del encuentro con Dios. Aunque el peregrino bus-
que un encuentro con Dios, en su camino se produce un triple encuentro: en pri-
mer lugar, consigo mismo, un viaje interior que no es fácil ni está exento de
dificultades; en segundo lugar, se encuentra también con el otro, con el hermano
que peregrina a su lado o con aquel se cruza en su camino y con el que comparte
un mismo espíritu; y, finalmente, se encuentra con Dios, razón última por la que
merecen la pena todos los sacrificios del camino15.

El peregrino que avanza en el “camino” ensancha su corazón. El peregrino sabe
que abandonando tierra y haberes se encuentra consigo mismo y, sobre todo, halla
en la Meta la memoria del testimonio de Aquel que puede iluminar y cambiar su
vida. En el “camino” se hace uno peregrino cuando siente el gozo del abandono de
lo innecesario para vivir, experimentando que nada importa el tener sino el ser.

La peregrinación a la Tumba del Apóstol Santiago, al igual que a otros lugares
santos, quiere ser la respuesta a las grandes preguntas del corazón humano: el
encuentro con uno mismo y con Dios16. San Agustín, con acierto, comparó –al
igual que otros muchos- la vida humana a una peregrinación. La criatura humana
es por naturaleza “homo viator”, peregrino. El peregrino no es un viajero sin fe y sin
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13 Pontificio Consejo para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes, La peregrinación en el
Gran Jubileo del año 2000 (11.4.1998), 32; el texto remite a Ex 27,21; 29,4.10-11.30.32.42.44.

14 Podemos ver una reciente y sugerente propuesta en F. Singul Lorenzo, “Los caminos de
peregrinación de Kumano y Santiago: semejanzas, coincidencias, mentalidad y cultura”,
en Rudesindus: miscelánea de arte e cultura, 3, 2008, pp. 223-230.

15 M. Agís Villaverde, “Antropología de la Peregrinación ¿Quiénes son los Peregrinos?” XI
Encuentro de Santuarios de España, Conferencia Episcopal Española.

16 Cf., J. J. Cebrián Franco, “La peregrinación a Santiago, fenómeno religioso en el umbral del
tercer milenio”, en Santiago Apóstol desde la Memoria, Santiago 2004, en donde podemos
encontrar otras colaboraciones que abundan en el mismo tema.



esperanza; el peregrino se dispone al camino para escuchar a aquellos que le
muestran quien es el Camino, la Verdad y la Vida. Dante escribe que sólo era pere-
grino el que iba o venía a Santiago: “La palabra ‘peregrino’ la podemos entender de
dos maneras, una amplia y otra estricta; de la amplia, en cuanto es peregrino todo
aquel que está fuera de su patria; de la estricta no se entiende por peregrino sino
quien va hacia la casa de Santiago o vuelve”17.

Peregrinamos a la Tumba del Apóstol para alcanzar la gracia y el perdón de Dios
que borran nuestros pecados, expresado tan bellamente en el Año Santo con los tér-
minos: “Año de la Gran Perdonanza”; peregrinamos al lugar santo para confesar que
la muerte ha sido vencida en la Resurrección, que la cruz refulge gloriosa en el Señor
y en los mártires. Los cristianos antiguos siempre veneran la cruz vacía y luminosa,
símbolo de la belleza del Dios crucificado y resucitado para nuestra salvación18.
Estas propuestas pastorales no son, ciertamente los planteamientos de un gran
número de peregrinos; sin embargo, todos acaban reconociendo que la cuestión de
Dios se hace patente en un momento u otro de la peregrinación19 con una fuerte
interpelación a erradicar muchos elementos superfluos en la propia vida.

2. Peregrinación y Nueva Evangelización
El tema de la peregrinación es uno de los signos de la era presente, de forma

especial entre los jóvenes. Así lo ha entendido el Papa Juan Pablo II y ha intentado
dar cauces y respuestas pastorales a es este nuevo “signo de los tiempos”. “La pere-
grinación es un anuncio gozoso de la fe. Un camino personal en el que los peregri-
nos,… se convierten en intrépidos y celosos apóstoles….evitando los peligros de la
experiencia gnóstica de preocupantes movimientos pseudo-religiosos y cultura-
les… para anunciar, con renovado vigor, a las nuevas generaciones la Buena Nueva,
impregnando con ello la vida personal, familiar y social”20.

Santiago de Compostela y su peregrinación son realmente un manantial evangeli-
zador en la coyuntura actual de Europa y en el umbral del tercer milenio. En el libro-
entrevista Cruzando el umbral de la esperanza21, recuerda Juan Pablo II, en el capítulo
titulado «El reto de la nueva evangelización»: «En 1989, en Santiago de Compostela, en
España, se desarrolló la Jornada Mundial de la Juventud. La respuesta de los jóvenes,
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17 Cf., Dante Alighieri: Vida nueva, cap. 40. Obras Completas, BAC, Madrid 1980, p. 563.
18 Cf., c. M. Martini, La belleza que salva, Valencia 1998.
19 Un elenco bibliográfico, acerca del significado de la peregrinación para personas de hoy,

podemos verlo en S. L. Pérez López, Religiosidad Popular y Peregrinación Jacobea, (cami-
nar con Santiago y Santa María), Salamanca 2004, pp. 238 ss.

20 Juan Pablo II, “Mensaje en el comienzo del Año Santo 2004”, en Boletín Oficial del Arzobis-
pado de Santiago de Compostela, 3583, 2004, p. 5.

21 JUAN PABLO II, Cruzando el umbral de la esperanza, Barcelona 1995.



sobre todo de los europeos, fue extraordinariamente calurosa. La antiquísima ruta de
las peregrinaciones al santuario de Santiago apóstol vibró nuevamente de vida. Es sabi-
da la importancia que este santuario -y en general las peregrinaciones- tuvo para el
cristianismo; en concreto, es conocido su papel en la formación de la identidad cultu-
ral de Europa. Pero casi a la vez que este significativo evento, se alzaron voces que decí-
an que el ‘sueño de Compostela’ pertenecía ya, de modo irrevocable, al pasado, y que
la Europa cristiana se había convertido en un fenómeno histórico que había que rele-
gar ya a los archivos. Mueve a reflexión un miedo semejante, frente a la nueva evange-
lización, por parte de algunos ambientes que dicen representar la opinión pública».

«En el contexto de la nueva evangelización es muy elocuente el actual descubri-
miento de los auténticos valores de la llamada religiosidad popular. Hasta hace
algún tiempo se hablaba de ellos en un tono bastante despreciativo. Algunas de sus
formas de expresión están, por el contrario, viviendo en nuestros tiempos un ver-
dadero renacimiento, por ejemplo, el movimiento de peregrinaciones por rutas
antiguas y nuevas. Así, al testimonio inolvidable del encuentro en Santiago de
Compostela (1989) se añadió luego la experiencia de Jasna Góra, en Czestochowa
(1991). Sobre todo las generaciones jóvenes van encantadas en peregrinación».

«Existe la necesidad de un anuncio evangélico que se haga peregrino junto al
hombre, que se ponga en camino con la joven generación. ¿Tal necesidad no es ya
en sí misma un síntoma del año 2000, que se está acercando?… El pueblo de la
antigua y de la nueva alianza vive en las nuevas generaciones y, al finalizar este
siglo XX, tiene la misma conciencia de Abraham, el cual siguió la voz de Dios que
lo llamaba a emprender la peregrinación de la fe»22.

Juan Pablo II llamaba a asumir, con ardor apostólico y con atrevimiento evan-
gélico, el mandato de Jesús de ser sus testigos en nuestro mundo. Este encargo
evangelizador se reaviva junto a la tumba de sus discípulos, de sus apóstoles y de
sus mártires.

La predicación de la buena nueva de la salvación reclama un cierto entusiasmo;
hablar del evangelio de manera triste y cansina es incoherente. ¿No es una versión
actual de la acusación de embriaguez, lanzada contra los apóstoles en Pentecos-
tés23, el desacreditar a veces como fundamentalismo la «parresia» apostólica?

182

Segundo L. Pérez López

22 Cruzando el umbral de la esperanza, pp.127s. El papa se refiere a la obra colectiva Le réve
de Compostelle. Vers une restauration d’une Europe chrétienne?, Paris 1989. Sospechan los
autores que la intención de Juan Pablo II, al convocar a una nueva evangelización, escon-
día un cierto miedo a la modernidad y la añoranza por volver al modelo medieval de cris-
tiandad. Compostela es símbolo de evangelización en la nueva situación histórica, que
deberá encontrar sus formas más adecuadas. Sobre la tradición evangelizadora de Santia-
go en España, Cf., J. Fernández Alonso, “Giacomo il Maggiore, apostolo, santo”, en Biblio-
theca sanctorum VI, cols. 363ss.

23 Cf., Hch 2, 13 y 15.



Por su parte, Benedicto XVI, en una conferencia poco antes de ser elegido Papa,
hablando del diálogo entre fe cristiana y cultura laica, propone los siguientes retos
para incidir evangélicamente en la cultura moderna:

“Lo que más necesitamos en este momento de la historia son hombres que, a tra-
vés de una fe iluminada y vivida, hagan que Dios sea creíble en este mundo. El testi-
monio negativo de cristianos que hablaban de Dios y vivían contra Él, ha obscurecido
la imagen de Dios y ha abierto la puerta a la incredulidad. Necesitamos hombres que
tengan la mirada fija en Dios, aprendiendo ahí la verdadera humanidad. 

Necesitamos hombres cuyo intelecto sea iluminado por la luz de Dios y a quie-
nes Dios abra el corazón, de manera que su intelecto pueda hablar al intelecto de
los demás y su corazón pueda abrir el corazón de los demás.

Sólo a través de hombres que hayan sido tocados por Dios, Dios puede volver
entre los hombres. Necesitamos hombres como Benito de Nursia, quien en un
tiempo de disipación y decadencia, penetró en la soledad más profunda logrando,
después de todas las purificaciones que tuvo que sufrir, alzarse hasta la luz, regre-
sar y fundar Montecasino, la ciudad sobre el monte que, con tantas ruinas, reunió
las fuerzas de las que se formó un mundo nuevo.

De este modo Benito, como Abraham, llegó a ser padre de muchos pueblos. Las
recomendaciones a sus monjes presentadas al final de su «Regla» son indicaciones
que nos muestran también a nosotros el camino que conduce a lo alto, a salir de la
crisis y de los escombros. «Así como hay un mal celo de amargura que separa de
Dios y lleva al infierno, hay también un celo bueno que separa de los vicios y con-
duce a Dios y a la vida eterna. Practiquen, pues, los monjes este celo con la más
ardiente caridad, esto es, “adelántense para honrarse unos a otros”; tolérense con
suma paciencia sus debilidades, tanto corporales como morales […] practiquen la
caridad fraterna castamente; teman a Dios con amor; […] y nada absolutamente
antepongan a Cristo, el cual nos lleve a todos juntamente a la vida eterna»24.

¿No nos suenan como profundamente actuales estas palabras de Benedicto
XVI? Su preocupación por una nueva evangelización de Europa está muy presente
en su amplísima producción teológica25.

La Iglesia peregrina se hace espontáneamente misionera26. El mandato de Cris-
to resucitado: «Id y enseñad»27, pone su énfasis en el «ir», modalidad imprescindi-
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24 Europa en la crisis de las culturas, conferencia impartida por el cardenal Joseph Ratzinger
el 1 de abril de 2005 en Subiaco, en el monasterio de Santa Escolástica, al recibir el premio
«San Benito por la promoción de la vida y de la familia en Europa».

25 Cf., una clarificadora aportación en J. Ratzinger, La Sal de la Tierra. Cristianismo e Iglesia
ante el nuevo milenio (Madrid 1997); Cf., asimismo. M. Pera-J. Ratzinger, Senza Radice.
Europa. Relativismo. Cristianesimo. Islam, Milano 2004.

26 Cf., Ad gentes, 2; Lumen gentium, 17.
27 Mt 28, 19.



ble de la evangelización abierta al mundo. Viático y tesoro en este itinerario son la
Palabra de Dios28 y la Eucaristía29.

Al trazar una síntesis apasionada del camino de la humanidad, con sus conquis-
tas y sus errores30, el concilio Vaticano II presenta a la Iglesia como compañera de
viaje de la familia humana, indicando una meta trascendente más allá de la histo-
ria terrena31. Así, surge un fecundo contrapunto entre peregrinación y compromi-
so con la historia32, y el mundo también está llamado a dar su contribución a la
Iglesia, a través de un diálogo vivo e intenso33.

La peregrinación a Compostela en el nuevo milenio, lugar de perdón, de cato-
licidad y de encuentro de los separados, se convierte en cenáculo donde el Espíri-
tu santo se derrama para cantar las alabanzas de Dios y para difundir el evangelio
de la paz.

El retorno de los peregrinos es misionero: «El peregrino al retornar a su vida dia-
ria está llamado a comunicar su experiencia del camino y de la meta. El peregrino
como verdadero testigo debe transmitir en la familia, en la comunidad cristiana y
en la sociedad lo que ha visto y oído»34. En su ámbito de vida podrá reconstruir la
fraternidad, porque ha experimentado la unidad en el camino y en la meta. Santia-
go de Compostela ha podido ser vínculo de pueblos, porque la búsqueda de una
meta común y el encuentro con el Trascendente los ha fraternizado. Las fuerzas
disgregadoras del egoísmo y las particularidades excluyentes flexionaron a favor de
una convivencia humana, cultural y social. La luz del Evangelio guía a los cristianos
para descubrir en estas manifestaciones de la civilización contemporánea los nue-
vos areópagos en los que pueden anunciar la salvación, y para reconocer los signos
del ansia que conduce los corazones hacia la casa del Padre.

La peregrinación a la tumba de Santiago, a las raíces apostólicas de la fe cristia-
na, a los fundamentos inconmovibles de la vida, orienta en las encrucijadas perso-
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28 Cf., Dei Verbum, 7.
39 Cf., Gaudium et spes, 38.
30 Cf., ib., 1-7.
31 Cf., ib., 3 y 11.
32 Cf., ib., 43.
33 Cf., ib., 44.
34 «El camino de Santiago». Un camino para la peregrinación cristiana. carta pastoral de los

Obispos del Camino de Santiago, n. 59. «Por tanto, hermanos míos, cantemos ahora, no
para deleite de nuestro reposo, sino para alivio de nuestro trabajo. Tal como suelen cantar
los caminantes: canta, pero camina; consuélate en el trabajo cantando, pero no te entre-
gues a la pereza; canta y camina a la vez. ¿Qué significa «camina»? Adelanta, pero en el
bien… en la fe verdadera, en las buenas costumbres canta y camina», san Agustín, “Ser-
món” 256, 3: PL 38, col. 1193. Cf. así mismo la Carta Pastoral de Mons. J. Barrio, Peregrinos
de la fe y testigos del Resucitado, cit. supra.



nales y colectivas, reaviva la fe y enardece el celo apostólico. La renovación espiri-
tual propiciada por la peregrinación purificadora, la convivencia realmente católi-
ca, la proximidad a la memoria viva de un testigo del Señor, la fiesta del perdón
celebrada en la casa del Padre… se convierten en impulso evangelizador. Santiago
de Compostela es al mismo tiempo meta de peregrinos y punto de partida de nue-
vas vías misioneras. La memoria cultivada anima la esperanza, ya que las posibili-
dades del futuro se ensanchan con la actualización del pasado. La hondura de las
raíces ayuda a vencer las oscuridades y obstáculos del presente35.

3. La peregrinación a Santiago y las raíces cristianas de
Europa

3.1. Cuestiones previas
En Santiago de Compostela, se funden recias páginas de la Biblia. El martirio de

Santiago con discutidas cuestiones históricas como la predicación del Apóstol; afa-
bles narraciones de la translatio del cuerpo del Santo de Palestina en el Mediterrá-
neo a Iria Flavia en el Atlántico, frente al mare Britannicum y otras, no menos
poéticas, del descubrimiento de la tumba del Santo. Momentos de floreciente vida
cristiana y épocas de persecución. Tumba colocada bajo espléndidos arcos de már-
mol y sepulcro abandonado de los hombres y que, en la leyenda, es custodiado por
ángeles.

Sin duda la devoción hispánica a Santiago y el vínculo de las peregrinaciones
contribuyen a preservar a España, mientras otras cristiandades de África y Oriente
se extinguían o se debilitaban mortalmente. Recientemente, en trabajos de inter-
pretación histórica de España, Américo Castro exalta el influjo de la devoción a
Santiago en el modo de ser de los españoles36. C. Sánchez Albornoz, que como
todos los historiadores reconoce la importancia extraordinaria del culto jacobeo,
polemiza con Castro acerca de su sentido37. Un ingrediente característico de la
tesis de Castro es su explicación dioscúrica del origen del culto hispánico al Após-
tol (“equiparado con Jesucristo y la teoría consiguiente de que, por Santiago, se
produjo en España el audaz intento de crear un duplicado de la correlación Ponti-
ficado-Imperio que había en Europa. La pretensión imperial de los Reyes de León
se habría apoyado en una supuesta primacía de Compostela, al margen del Roma-
no Pontífice. Son polémicas suscitadas por afirmaciones muy aventuradas y equí-
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35 Cf., R. Blázquez, En el umbral del tercer milenio, Salamanca 1999, pp. 283-303.
36 La Realidad Histórica de España, México, 1954, Cáp. IV.
37 España, Un Enigma Histórico, Buenos Aires 1956, I cáp. V, 3.



vocas; ver en particular, Sánchez Albornoz, en Cuadernos de Historia de España38.
Es evidente que algunos autores prefieren abordar el tema de la peregrinación
jacobea desde ámbitos cultural-religiosos no estrictamente confesionales39.

3.2. El culto al Apóstol ¿anterior al siglo IX? y sus repercusiones
No siendo este aspecto algo fundamental para la finalidad de nuestra reflexión,

sin embargo, puede ser útil aportar algunos datos que contextúen adecuadamente
el por qué de las repercusiones del fenómeno Jacobeo40.

Los datos del culto a las reliquias de Santiago, anteriores al siglo IX, aparecen en
documentos no Compostelanos. En la antigüedad el culto a los Santos era local; se
restringía normalmente al lugar de la sepultura y, a veces, a algún otro lugar con el
que el Santo había tenido contacto físico, por ejemplo, el del martirio o el lugar de
su enterramiento. Cuando los devotos visitantes volvían a su patria llevando algu-
na reliquia (un fragmento óseo, un objeto tocado al cuerpo, un trocito del sepul-
cro), se multiplicaban los lugares con presencia del Santo; y se erigían iglesias con
su nombre allí donde se daba culto a su pequeña reliquia.

Por eso, en la antigüedad y alta Edad Media, el hecho de la difusión de reliquias
y de las consiguientes dedicaciones de iglesias a un Santo nos remite hacia un foco,
es decir, el lugar donde se visitaba su sepulcro.

Entre los siglos IV y VI los sepulcros de Apóstoles con fama universal, a los que se
viajaba y de los que se obtenían reliquias, eran los de Pedro y Pablo en Roma, el de
Juan en Éfeso, el de Tomás en Edesa y el de Andrés, primero en Patrás, luego en
Bizancio o Constantinopla. La veneración a los Doce Apóstoles en su conjunto se va
extendiendo por toda la Iglesia, pero algunos en ciertas regiones carecerán mucho
tiempo de iglesias con fiesta litúrgica, por no haber memoria o reliquias de ellos.

Dentro de ese contexto, hay que registrar en los siglos VI-VII y VIII una aprecia-
ble difusión de reliquias e iglesias dedicadas a Santiago el Mayor en Inglaterra,
Francia, Galicia y el Reino de Asturias. Como era sabido que Santiago había muer-
to a manos de Herodes en Palestina, parece lógico situar allí su sepultura. Pero, a
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38 Buenos Aires, 1958; De Gaiffier, en Anal. Bolland. 80,1962, p. 404-5; K. Ziegler, en Specu-
lum cambridge, 31,1956, pp. 146 ss., trad. en Compostellanum III/2,1958, pp. 163-64.

39 Es un tema que desborda totalmente el objetivo del presente trabajo, además no se trata
de rebatir a nadie, simplemente señalo alguna obra que nos puede ayudar a clarificar
algunos conceptos: J. G. Atienza, Leyendas del Camino de Santiago. La Ruta Jacobea a tra-
vés de sus ritos, mitos y leyendas, Madrid 1999; J. Cobreros, camino de Santiago, geografía
del Espíritu, Barcelona 2004; una aproximación asequible y equilibrada es la de C. García
Costoya, El misterio del Apóstol Santiago. Mito y realidad del enigma Jacobeo, Barcelona
2004.

40 Para una lectura en clave histórica teológica y espiritual, remito a la obra de J. Barrio
Barrio, Peregrinar en Espíritu y en Verdad. Escritos Jacobeos, Santiago de Compostela 2004,
especialmente las pp. 223-246.



pesar de la abundancia de testimonios de peregrinos, no hay noticia de su sepul-
cro ni de un culto localizado, al menos un culto duradero, como la hay del Sepul-
cro del Señor, del sepulcro de Santiago el primer obispo de Jerusalén, del atribuido
por algunos a Santa María, y más tarde del de San Esteban41.

En cambio la citada difusión de reliquias de Santiago el Mayor coincide en el
tiempo con los testimonios que dan como lugar de su sepultura a Arca Marmórica.
Lo cual supone una traslación del cuerpo fuera de Palestina. Los testimonios, aun-
que tardíos, sobre el lugar de sepultura de Santiago van unidos a la afirmación
sobre el lugar de su predicación, y éste es España y la extremidad occidental. Por
tanto, aplicando el criterio de San Jerónimo, ahí se localizaría Arca Marmórica
como foco de culto y difusión de reliquias en torno al siglo VII42.

Hay un hecho curioso, y es que en Galicia, extremo occidental de España, surge
en el siglo IX el gran culto al cuerpo de Santiago, que pervive hasta nuestros días. Y
el lugar del sepulcro se llamaba en los siglos IX al XI Arcis marmoricis o simplemen-
te Archis (=Arkis). ¿Podría ser el mismo topónimo mencionado en el siglo VII?

Con independencia del topónimo, hay un hecho revelador, que es la clave de
esta historia. Ya antes del hallazgo en Compostela la Tumba de Santiago estaba
localizada; los portadores de reliquias, que dieron lugar a la dedicación de iglesias
en distintos lugares, sabían de donde las llevaban, bien de Palestina, bien de «Arca
Marmórica”. La memoria de un lugar así, foco de culto, no se desvanece fácilmen-
te. Si la localización posterior de Compostela, lejano rincón gallego, contradijese a
la antigua, tendría que haber reacción contra tal «novedad». Y ni Palestina ni otro
lugar reaccionaron contra la pretensión Compostelana. La razón será que no era
una «novedad»; que así como se había aceptado la traslación de Palestina a Arca
Marmórica, se aceptaba el traslado a Compostela, o bien se reconocía que Com-
postela era la misma Arca Marmórica43.

Los clérigos y fieles de Galicia, como los de toda la Iglesia, leían en la Sagrada
Escritura44 donde había muerto el protomártir de los Apóstoles, Tierra Santa, y
tenían que pensar que allí estaría sepultado. Realmente, si no se conociese de anti-
guo el hecho de un traslado y de un culto, todo resultaría ininteligible en la «Inven-
ción” o descubrimiento del siglo IX: la identificación con Santiago, llevaría a algo
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41 Cf., el trabajo de E. Lamirande, “La peregrina Egeria. Una gran señora de la antigüedad
cristiana”, en Nova et Vetera, 19,1985, pp. 3-36; y el de A. Pascual, “Egeria (I). Peregrina y
reportera del siglo IV”, en Ibíd…, pp. 37-68.

42 J. J. Cebrián Franco, “Los “relatos de la traslación del apóstol Santiago” a Compostela”, en
Compostellanum, 52, 2007, pp. 351-470.

43 Como es obvio no este el lugar para una disquisición sobre este tema, remitimos al traba-
jo de Mons. José Guerra Campos, editado por J. J. Cebrián Franco, Estudios y ocurrencias
sobre la cuestión de Santiago en el siglo XX, Santiago de Compostela 2004.

44 Hch. 12, 2.



psicológicamente imposible: la no reacción de otros lugares ligados antiguamente
al Apóstol; así como la aceptación universal y entusiasta del hecho.

Por tanto, quizá sea inexacto hablar de silencio sobre el culto en Compostela
antes del siglo noveno. El lugar de que hablan los documentos extra-Compostela-
nos del siglo VII (Arca Marmórica) puede ser el mismo de que hablan los documen-
tos Compostelanos del siglo IX, que sitúan el culto en Archis Marmoricis.
Confluyen ahí cinco pistas: un culto sepulcral que emerge como continuación o
reanudación de uno anterior, la falta de reacción del “lugar del sepulcro”, cuya exis-
tencia en alguna parte se trasluce en la difusión de reliquias, la correlación geográ-
fica de las dos noticias «Predicación en España” y “Sepultura en Arca Marmórica”,
la toponimia de los lugares y los indicios de culto observados en el mismo lugar de
Compostela.

3.3. Indicios de culto antiguo en el mismo lugar de
Compostela

Los datos arqueológicos, que mostraba en la hora del descubrimiento el monu-
mento sepulcral, abonan la preexistencia del culto que luego renace en el siglo IX.
No sólo por la antigüedad del mausoleo, sino por los indicios materiales de un
culto implantado en él. En primer término, el famoso altare parvum, que los hom-
bres del siglo IX respetaron porque lo tenían como obra de los Discípulos del Após-
tol, lo que significa que lo encontraron en su sitio como algo perteneciente a la
antigüedad. Era signo evidente de un culto anterior al hallazgo del siglo IX. Los
hombres de este siglo y siguientes, que hicieron y renovaron varios altares, no se
atrevieron a remover éste y lo mantuvieron intacto mientras se sucedían, durante
los siglos IX, X, XI, y XII, cuatro construcciones de basílicas.

Otro indicio de culto en la antigüedad es que, mientras otras estructuras anti-
guas en el área de la catedral van pereciendo a lo largo de los siglos, el mausoleo
permanece y recibe adaptaciones decorativas en fases posteriores. El que piense
que las numerosas tumbas del área catedralicia están puestas intencionalmente
“ad Sanctus”, añadirá, dada la edad de las necrópolis, otro vestigio de arcaísmo para
el culto sepulcral45.

En la primera mitad del siglo IX emerge ante nosotros en Galicia, en el lugar de
Archis, un culto intenso y creciente al cuerpo de Santiago. Lo registran Floro de
Lyón, en la segunda redacción de su Martirologio, y la serie de Martirologios lati-
nos que se editan en los siglos IX y X: «Los sagrados huesos de este santísimo Após-
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45 De la amplia bibliografía sobre el tema me remito a la monografía de J. Guerra Campos,
Exploraciones arqueológicas en torno al sepulcro del Apóstol, Santiago de Compostela,
1983.



tol, trasladados a las Españas y depositados en su extremo confín, a saber, frente al
Mar Británico, son honrados con celebérrima veneración por aquellas gentes».
Atestiguan el culto los copiosísimos documentos hispanos de los siglos IX al XI, las
continuas donaciones de los Reyes al santuario, que engrandecen por razón de la
Sepultura Apostólica; documentos episcopales; documentos referentes a las cons-
trucciones de las sucesivas basílicas; los relatos de traslación, en cuanto testimo-
nios del culto contemporáneo, etc. El lugar de Santiago se convierte en titulo de
honor de los Obispos de Iria que pasan a residir en él. Además del clero “diocesa-
no”, se asocian al culto de Santiago, como en los grandes santuarios, varias comu-
nidades monásticas: la de Antealtares, la Corticela-San Martín Pinario.

En el origen de este culto extraordinario hubo un descubrimiento y una identi-
ficación del cuerpo de Santiago que movió al obispo de Iria, Teodomiro, a trasladar-
se junto al nuevo santuario. Las excavaciones de 1956 han confirmado los viejos y
discutidos relatos, devolviéndonos el epígrafe sepulcral del obispo Teodomiro,
muerto el año 847.

No conocemos bastante las circunstancias del descubrimiento. Quisiéramos
saber con precisión si fue un descubrimiento inesperado y total, o bien la salida a
la luz de algo más o menos conocido. ¿Cuál es el enlace entre el culto antiguo y su
renacimiento en el siglo IX? ¿Qué peso tiene el hecho de la presión musulmana en
el fenómeno jacobeo como baluarte y defensa de los reinos cristianos de Europa?

Como dice la Bula Deus Omnipotens “el recuerdo de la santa Reliquia” no se
había borrado46. Y la permanencia del recuerdo bastaría para explicar cómo los que
encontraron el Sepulcro, sabedores de que estaba en la comarca aunque descono-
ciesen el lugar exacto, pudieron identificar los huesos y atribuirlos sin vacilación al
Apóstol Santiago, aparte de que el recinto funerario tuviese algún signo orientador.

La verdad es que, este hecho, está dando lugar al nacimiento de una nueva con-
ciencia de Europa bajo el signo de la fe cristiana47.

3.4. El por qué de la peregrinación jacobea
La situación de la Iglesia Europea en el siglo VIII es la que determina el empeño

de peregrinar a Santiago. Cuando el nacimiento y la expansión del Islam han cerra-
do el camino a los Santos Lugares en los que se operó la Redención, y la herejía ha
infeccionado a la Iglesia toledana con otros obispos como seguidores, todos los
cristianos de Europa vuelven sus ojos a la vieja tumba apostólica, redescubierta en
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46 J. Guerra Campos, La Bula Deus Omnipotens, Santiago de Compostela 1985, n. 5.
47 Este ha sido un tema puesto especialmente de relieve por el Papa Juan Pablo II en varias

intervenciones, pero, de forma especial en su Discurso europeísta en la catedral de Santia-
go el 9 de noviembre de 1982. Cf., E. Romero Pose, “El nacimiento de la Europa cristiana”,
en Cristianismo y Europa ante el tercer milenio, Salamanca 1998, pp. 13-33.



el finisterrae galaico, como un gran movimiento de adhesión a la herencia de la fe
católica48. El Arzobispo de Toledo se acerca a los musulmanes al resucitar el adop-
cionismo, la doctrina herética de Nestorio, a través de la cual Mahoma conoció el
cristianismo, según la cual Jesús es sólo un hombre que fue adoptado por Dios. El
beato de Liébana, próximo a Alfonso II, dice que el Arzobispo «ha salido del mismo
Satanás» y arguye en su contra la herencia de los apóstoles. Por ello resultan absur-
das las teorías que afirman que el Camino es en realidad resultado de un culto
solar, que es el Finisterrae pagano, que quien está enterrado en Santiago es real-
mente el hereje Prisciliano. Ni Herodoto, ni Plinio, ni César ni nadie hablan de un
camino pagano previo. El obispo Teodomiro dio noticia del descubrimiento del
sepulcro al rey Alfonso II. La cuestión es si se creían perdidos esos restos durante
siglos. La catedral está sobre un cementerio que va del siglo I al VII. Tal cementerio
indica que existió una ciudad y que la gente supo en su momento de quién era el
enorme y precioso mausoleo que se encuentra en ese cementerio.

Así, pues, Santiago de Compostela está encuadrada en una milenaria tradición
como meta mundial de los peregrinos que se encaminaban al sepulcro de Santiago,
Apóstol y amigo del Señor49. Sus orígenes remontan a la época prerromana con el
asentamiento denominado Lovio, localizado en el interfluvio de los ríos Sar y Sare-
la, donde parece ser se ubicaba un lugar sagrado de culto. En el siglo I d. C. se asien-
ta una guarnición romana, que con el tiempo va adquiriendo mayor importancia al
poseer un recinto fortificado. A lo largo del siglo IV fue decayendo la influencia
romana, llegando al abandono del asentamiento con la caída del Imperio.

El culto sepulcral a Santiago el Mayor atestiguado en los Martirologios de Floro y
de Adán (840-860), de Lyon, los cuales suponían un locus Apostolicus, las noticias de
Dídimo el Ciego de Alejandría (310-398), san Jerónimo (348-420), Teodoreto (393-
457), san Hilario de Poitiers (310-368), san Efrén (+373) y Eusebio de Cesarea (+339),
de las que se hace eco el Breviarium Apostolorum (siglo VI-VII) y el De ortu et obitu
Patrum50, son hitos de una tradición, generalizada tanto en Occidente como en
Oriente, de la existencia de un culto al primer Apóstol mártir en el noroeste hispáni-
co. Este convencimiento en el marco de uno de los siglos más oscuros de nuestra his-
toria, el siglo VIII, es testimoniado, entre otros, por el himno litúrgico O Dei Verbum,
por san Beda, en Inglaterra51, y por san Beato de Liébana en una de las obras que más
influjo ejerció a lo largo de toda la Edad Media, el Comentario al Apocalipsis52.
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48 CEE, Jubileo Compostelano 2004. Libro del Peregrino, Madrid 2004, p. 102.
49 Vid. S. Moralejo Álvarez, “Le lieu Saint: le tombeau e les basiliques medievales”, en San-

tiago de Compostela. 1000 ans de pèlerinage Européen, Gante 1985, pp.41-52.
50 Migne, PL 83, 151, 154
51 Ibíd. 94, 545
52 Sancti Beati a Liébana, Commentarius in Apocalysin 1, Roma1985, p. 192.



Mientras, en el siglo VIII, se encendía en Oriente la polémica iconoclasta, en
Occidente el Concilio de Frankfurt se pronunciaba en contra del adopcionismo
patrocinado por Elipando de Toledo, que corría el riesgo de reducir el cristianismo
a una desvaída ideología sincretístico-cultural en connivencia con el Islam y la
Sinagoga. Luego, en los umbrales del siglo IX, la Iglesia iba a vivir un período de
grandes controversias teológicas, sobre todo en torno a la Eucaristía (Pascasio Rad-
berto, Rábano Mauro, Gotescalco, Ratrammo) y a la predestinación (Incmaro de
Reims, Juan Escoto, Prudencio de Troyes, Floro de Lyon). Se hacía sentir la necesi-
dad –dentro y fuera de la marca hispánica– de la búsqueda y encuentro con las raí-
ces apostólicas, única garantía de la Traditio católica.

Es entonces, en la primera mitad del siglo IX, cuando el obispo de Iria Flavia,
Teodomiro (+847), redescubre, cual nueva inventio, el Cuerpo del Apóstol Santiago,
en el lugar que posteriormente, en los siglos X-XI, comenzaría a denominarse
Compostela. Teodomiro, cuya lauda e inscripción sepulcral revalidaron la fiabili-
dad histórica de las fuentes documentales medievales, no haría más que desenca-
denar e impulsar todo un proceso religioso-cultural latente en la memoria y
testimonios anteriores, y encontrar los apoyos necesarios –episcopales, monásti-
cos y reales– para el pacífico traslado de la sede episcopal desde Iria al locus apos-
tolicus, a Compostela53.

A raíz del descubrimiento y en torno a la tumba apostólica, que pronto se va a
considerar como uno de los lugares más santos del orbe cristiano, se edifican las
iglesias de Alfonso II y la de Alfonso III (siglo IX); para pasar al período en que san
Rosendo regirá la Sede Apostólica y aquí dejará su impronta54; y que luego se
reconstruirá bajo el pontificado de san Pedro de Mezonzo, a fines del siglo X, des-
pués de la invasión de Almanzor y, finalmente, la actual basílica románica en los
siglos XI y XII, iniciada por Diego Peláez y terminada por Diego Gelmírez. Y, con las
iglesias, se origina el núcleo urbano como cofre que guardaba y defendía el mau-
soleo. En Arcis marmoricis, Locus Sancti Iacobi –que, a partir del siglo XII, recibiría
la denominación de Compostela–, el sepulcro jacobeo da lugar a la ciudad hija de
su culto, y se convierte en santuario de una de las tres grandes peregrinaciones
medievales: la peregrinación a Santiago de Compostela.

“Afluían muchedumbres de peregrinos de casi todas las partes de la tierra, en
tanto número que, justamente, se puede comparar a las grandes masas de visitan-
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53 Vid. La síntesis más autorizada en J. Guerra Campos, Estudios y ocurrencias sobre la cues-
tión de Santiago en el siglo XX (Santiago de Compostela 2004) prólogo, introducción, revi-
sión y notas de J. J. Cebrián Franco, con la amplia y actual bibliografía allí utilizada.

54 Cf., el documentado trabajo de A. Barral Iglesias, “Sanctus Rudesindus.1. La basílica Jaco-
bea bajo la mirada santa de Rosendo”, en Rudesindus 2, 2007, pp. 85-133, e Ibíd., 3, pp.
173- 185.



tes de los Santos Lugares de Palestina y de las basílicas de los Santos Apóstoles
Pedro y Pablo»55.

Santiago deviene así meta privilegiada de peregrinación y punto final de con-
vergencia de los Caminos de la incipiente Europa y, al mismo tiempo, el peregri-
no jacobeo se va revelando, paulatinamente, desde los inicios del siglo IX, y
especialmente en los siglos XI y XII, como la mejor de las imágenes del hombre
y del creyente europeos. El Camino de Santiago surge como un Camino de la
conciencia cristiana hecho desde la fe y con fe. Mas allá de los fenómenos típi-
cos de la segunda época feudal y de las mutaciones sociales y jurídicas, el Cami-
no hasta la tumba de Santiago expresa el profundo desarrollo de la religiosidad
y piedad populares, en la cristiandad medieval, manteniendo siempre intactas
las rectas concepciones Cristológicas, superando las desviaciones de sesgo
arriano, y acentuando la dimensión mariana, que alcanza su máximo esplendor
con san Bernardo y san Francisco de Asís. Los que peregrinan a Compostela
caminan a un lugar santo, que garantiza la recta expresión de la fe y piedad de la
Iglesia. Peregrinar a Santiago se convierte en una forma especial de devoción
cristiana con un significado y organización propios: se peregrina voluntaria-
mente, con espíritu eminentemente penitencial, para cumplir un voto o pedir
una gracia; o se peregrina obligatoriamente, en cumplimiento de una peniten-
cia impuesta, o para expiar una pena; de forma privada o pública, individual o
colectiva, vicaria o propia.

El significado profundo de la atracción de Santiago, su irradiación espiritual,
salta a la vista con el solo elenco de algunos santos peregrinos: san Evermaro de
Frigia (siglo IX), san Simeón de Armenia (X), san Teobaldo de Alemania (X), san
Genadio de Astorga (X), san Guillermo de Vercelli (XI), san Pelayo de Arlanza (XI),
san Adelmo (XI), san Juan de Ortega (XII), santa Paulina (XII), santa Matilde de
Inglaterra y Alemania (XII), san Morando, santa Bona de Pisa, san Alberto, san
Francisco de Asís (XIII), santo Domingo de Guzmán (XIII), san Amaro (XIII), san
Franco de Siena (XIII), san Geraldo de Colonia (XIII), san Fernando Rey (XIII),
Beato Raimundo Lulio (XIII), Beato Ángel de Gualdo, santa Brígida de Suecia (XIV),
santa Isabel de Portugal (XIV), san Bernardino de Siena (XV), san Vicente Ferrer
(XV), santos Juan de Dios y Toribio de Mogrovejo (XVI), etc…

Su significado eclesial queda patente en las gracias otorgadas por los Romanos
Pontífices a la peregrinación a Santiago, especialmente la gracia del Jubileo del Año
Santo –el Año de la Gran Perdonanza–, establecido definitivamente por la Bula
Regis Aeterni, de Alejandro III, en el año 1179. Desde el primer peregrino del que
tenemos constancia, Godescalco, obispo de Le Puy (951), hasta los siglos de oro de
Compostela, los siglos XII y XIII, no dejará de crecer la peregrinación a Santiago; «es
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55 J. Guerra Campos, La Bula Deus Omnipotens, Santiago de Compostela 1985, n. 9



tan grande la multitud de peregrinos que van a Compostela y de los que vuelven,
que apenas queda libre la calzada hacia Occidente»56.

En la peregrinación, movida y alimentada sustancialmente por la experiencia
religiosa, por la vivencia de la fe cristiana, intervendrán pronto y necesariamente
factores socioeconómicos, culturales y políticos que contribuirán a crear esa obra
de la historia cristiana –esa síntesis maravillosa de fe y amor, de civilización y de
humanidad, de cultura y arte que es el Camino de Santiago.

La historia de la Peregrinación y del Camino de Santiago, extraordinariamente
sensible a la evolución de los grandes acontecimientos que marcan la historia de la
Iglesia y del mundo, registrará luego, desde los siglos del Medievo clásico hasta
nuestros días, vicisitudes diversas57; pero ni en los momentos más críticos (Refor-
ma Protestante; Revolución Francesa; las convulsiones hispánicas del siglo XIX)
dejará de fluir el río de los peregrinos a Compostela, y en ningún momento dejará
de estar presente el espíritu penitente y evangélico que les impulsa a venerar las
reliquias apostólicas58.

El apogeo de Compostela quizás haya que situarlo ya en el siglo XII, aunque la
abundancia de peregrinaciones proseguirá en los siglos XIII y XIV. Los peregrinos
venían entonces de Francia, Italia, Europa Orientale y, sobre todo, de los Países
Bajos, Inglaterra y Alemania59. A causa del gran número de peregrinos, puede decir
el Códice Calixtino que la basílica compostelana no cerraba nunca sus puertas.

En la peregrinación a Santiago no son sólo importantes “los caminos” que
nacen en Francia, sino todos “los caminos” de Europa, porque en todos ellos han
dejado su impronta los peregrinos que buscaban aprender la ardiente lección de
aquel Apóstol de Jesús. A Compostela se dirigían gentes de todas las condiciones:
pobres que después se volverán felices; enfermos que volverán sanos; gentes de
corazón hostil que encontrarán en seguida la paz; crueles que se volverán mansos;
avaros transformados en generosos; testigos falsos que se convertirán en hombres
justos y leales: “el que llega triste, vuelve contento”60.

El siglo XVIII conoce un pequeño auge de las peregrinaciones, que sin embargo
caen en el XIX hasta llegar a convertirse en un hecho anecdótico. El día de Santia-
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56 Cf. Historia Compostelana, 2, ed. de M. SUÁREZ y J. CAMPELO, Santiago 1950, p. 50.
57 Un paso importante en la configuración del hecho Jacobeo es el traslado de la corte a León

y su proximidad a la gran ruta del Camino Francés. Para una primera aproximación vid. F.
López Alsina (ed.) El Papado, la Iglesia y la Basílica de Santiago a finales del siglo XI. El
traslado de la Sede Episcopal de Iria a Compostela en 1095, Santiago de Compostela 1999.

58 Una obra de fácil lectura y claridad expositiva, que nos acerca estos temas con seriedad,
es la de C. García Costoya, El misterio del Apóstol Santiago. Mito y realidad del enigma
Jacobeo, Barcelona 2004.

59 P. A. Sigal, Pèllerinages, col. 927-928
60 A. López Ferreiro, Historia de la S.A.M.I…., vol. V, Santiago 1902, p. 97.



go de 1867 no sumaban 40 los peregrinos en Compostela. En 1878, el cardenal Payá
y Rico emprende obras de reforma en el altar mayor. La noche del 28 de enero de
1879, tras perforar una bóveda, los trabajadores encuentran una urna con los
esqueletos de tres varones. En 1884, el papa León XIII sanciona cuatro años de tra-
bajos científicos con la bula Deus Omnipotens, en la que reconoce que los restos
del Apóstol habían sido reencontrados61.

La segunda edad dorada de la peregrinación a Santiago tendría que esperar a
finales del siglo XX. Motivos religiosos, culturales, artísticos, turísticos y hasta
deportivos, muy distintos a los que movieron a los caminantes del medievo, resca-
tan la Ruta Jacobea del ostracismo y encaminan a miles de peregrinos hacia San-
tiago de Compostela62.

A lo largo de la historia ha habido diversos tipos de peregrinos. Sabemos que los
reyes Alfonso II el Casto y Fernando II peregrinaron como penitentes, buscando el
perdón de los propios pecados y los de sus parientes. Otras personas peregrinaban
para redimir las propias penas, fueran civiles o eclesiásticas. Hacían una peregri-
nación expiatoria. Inicialmente estos castigos se aplicaban al obispo reo de homi-
cidio, al sacerdote que cometía pecados de lujuria, que violaba el secreto de la
confesión o que cometía un hurto sacrílego63. En el año 1186, Federico I Barbarro-
ja deja que el obispo decida si algunos incendiarios deben peregrinar al Salvador
(Jerusalén) o a Santiago de Compostela64. Algunos debían hacer la peregrinación
desnudos (o con vestidos blancos, si eran mujeres), y, a veces, con cadenas65. Había
además peregrinos por comisión, y no faltaban tampoco falsos peregrinos66.

Para los católicos de España, la peregrinación a Santiago supondrá, además,
acudir al lugar donde reposan los restos de aquel que les ha anunciado el Evange-
lio, les ha protegido en los momentos más decisivos de su historia, especialmente
en la gesta de la Reconquista, y a quien veneran como Padre y Patrono de su fe y de
su pueblo. Expresión secular de su devoción a Santiago será el Voto a Santiago, que
ofrendarán sus reyes anualmente, en una tradición multisecular, ininterrumpida
hasta el día de hoy.

La Bula Deus Omnipotens, de Su Santidad León XIII, de 1884, que anuncia al
mundo católico el descubrimiento de las Reliquias Santas, ocultas desde finales del
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61 Cf. la obra exhaustiva de A. Pombo, O Cardeal Don Miguel Payá y Rico, bispo de Cuenca,
arcebispo de Santiago e Primado de España, Santiago de Compostela 2009.

62 J. Barrio Barrio, Peregrinos por Gracia, Santiago de Compostela 2002, pp. 33ss.
63 L. Vázquez de Parga - J. M. Lacarra - J. Uría Ríu, Las peregrinaciones…, I, p. 156.
64 L. Vázquez de Parga - J. M. Lacarra - J. Uría Ríu, Las peregrinaciones…, I, p. 157; cf., Fride-

rici Constitutiones 1186, nº 318, c. 8, en MG. Constit., t. I, p. 450. Cit. per Van Cauwenbergh,
Les pèlerinages, p. 9.

65 Cf., L. Vázquez de Parga, Las peregrinaciones…, I, pp. 157-158.
66 P. G. Cauci von Saucken, Il cammino italiano a Compostella, Perugia 1984, pp. 41-43.



siglo XVI, y su autenticidad, señalará el comienzo de una nueva era de la peregri-
nación a Santiago de Compostela, coronada por la Peregrinación de Su Santidad
Juan Pablo II, con motivo de su primer viaje apostólico a España, el 9 de noviem-
bre de 1982, Año Santo Compostelano67. Resumiendo podemos afirmar, sin temor
a equivocarnos, que la tesis de fondo de la tradición jacobea y la arqueología testi-
fican la concordancia de los datos aquí expuestos y que tan rigurosamente analizó
Mons. Guerra Campos68.

Estos son, en resumen, los humildes orígenes de una meta de peregrinación que
en algunos momentos de la historia se equiparó, e incluso superó, a las otras dos
de Jerusalén y Roma. Compostela no ofrecía ni pasado ni presente69. Era un lugar
perdido en los confines de Galicia, en el que apareció una tumba en una vieja
necrópolis abandonada. Es cierto que sobre ella se va levantando, en el correr del
tiempo, un santuario de singular belleza y ornato. Si embargo, no es menos cierto
que hay otras metas de peregrinación iguales o parecidas en muchos lugares del
Occidente. En suma, ¿qué puede atraer con esa fuerza y facilidad a los peregrinos y
viajeros? La trayectoria del fenómeno jacobeo es sorprendente, si la examinamos
en frío. De la nada y en la Alta Edad Media surge, por un lado, una sede episcopal,
que no sólo se hace un lugar en una Galicia ya perfectamente organizada eclesiás-
ticamente, sino que prevalece sobre la ya existente Iria, hasta sustituirla en 1095. Es
decir, a partir del siglo IX y a lo largo del tiempo se fue formando una estructura
única alrededor de la tumba del Apóstol, que estaba tanto al servicio del forastero,
turista o peregrino como de las instituciones que representaron, promovieron y
administraron la ciudad y el culto.

4. El tema jacobeo como fuente de inspiración 
y significado actual para Galicia

Por lo que respeta al tema jacobeo no encontramos en Galicia restos de repre-
sentaciones fuera del culto oficial y de la obligatoriedad de la festividad de Santia-
go en las diversas diócesis gallegas70. Sin embargo, no podemos pasar adelante sin
hacer mención al impacto que el tema Jacobeo ha tenido en la literatura de todos
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67 Carta de los Obispos del Camino de Santiago, El Camino de Santiago un Camino para la
peregrinación cristiana, Santiago de Compostela 1988, Cf., asimismo, J. García Rodríguez,
“A dimensión espiritual do Camiño de Santiago” en Europa. Profecía e esperanza, Santia-
go de Compostela 1996, pp. 32-49.

68 J. Guerra Campos, Exploraciones arqueológicas en torno al sepulcro del Apóstol Santiago,
Santiago de Compostela 1983.

69 Historia Compostelana, pp. 21s.
70 La normativa sinodal, en cada una de las diócesis de Galicia, podemos encontrarla en la

obra dirigida por A. García y García, Synodicon Hispanum. 1 Galicia, Madrid 1981.



los tiempos. En el Camino de Santiago los 22 milagros del Liber Sancti Jacobi. El
milagro apostólico aparece en Berceo, algunas Cantigas de Alfonso X el Sabio y en
los versos de los romances y cantares de gesta. De aquí pasa a la literatura europea
y es tema recurrente en el descubrimiento y posterior evangelización de América71.
En América existen las más diversas tradiciones y representaciones acerca de las
distintas advocaciones de Santiago; así la tradición boliviana de llevar al “Señor
Santiago” a oír misa en el día de su festividad, llevando pequeñas imágenes del
Apóstol que son colocadas delante del presbiterio72.

Los autos sacramentales eran una modalidad de teatro eclesiástico de la Edad
Media. Instruían al pueblo, representando el dogma por medio del teatro, hacien-
do más inteligibles las verdades de fe. No es este el momento de adentrarme en esta
apasionante temática. Merece la pena citar actualmente, por lo que respeta al tema
jacobeo, la obra de la parroquia de Santiago de San Sebastián (Guipúzcoa)73. Ini-
ciativa verdaderamente modélica en su contenido y forma como un instrumento
plenamente válido desde el punto de vista pastoral. Podemos decir que Santiago es
uno de los motivos que más han contribuido a los métodos pedagógicos para
anunciar la fe a las gentes de todos los tiempos. Junto a la predicación, sabemos
hoy, estaban la imagen, el teatro y los libros miniados como cauces para la exposi-
ción de la fe cristiana. Los caminos de Compostela representan un alto testimonio
del buen hacer todos los estamentos sociales implicados en la peregrinación74.

Galicia tal como la describe el Codex Calixtinus es una realidad sumamente
atrayente para el peregrino: “Viene luego la tierra de los gallegos, pasados los con-
fines de León y los puertos de los montes Irago y Cebrero. Es una tierra frondosa,
con ríos, prados, de extraordinarios vergeles, buenos frutos y clarísimas fuentes;
pero escasa en ciudades, villas y tierras de labor. Es escasa en pan, trigo y vino, pero
abundante en pan de centeno y sidra, bien abastecida en ganados y caballerías, en
leche y miel, y en pescados de mar, grandes y pequeños; rica en oro, plata, telas, en
pieles salvajes y otras riquezas, y hasta muy abundante en valiosas mercancías
sarracénicas. Los gallegos son el pueblo que, entre los demás pueblos incultos de
España, más se asemejan a nuestra nación gala, si no fuera porque son muy iracun-
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71 B. Varela Jácome, “Dramatización de temas jacobeos”, en Compostellanum 10 (1965) 195-
212.Ibíd., “La temática Jacobea en las Gestas y el Romancero”, en Compostellanum 10
(1965) 775-804.

72 Un interesante trabajo sobre el tema es la obra de VVAA., Santiago y América. Catálogo de
la Exposición celebrada en Santiago de Compostela, marzo-mayo de 1993, Santiago de
Compostela 1993, vid. asimismo J. M. Díaz Fernández, Santiago. Europa y América,
Madrid 1999.

73 Grupo Escénico “Mundo Nuevo” de San Sebastián, Santiago Boanerges” El Trueno”, texto
policopiado que gentilmente me facilitó don Pablo García Azpillaga, gran amigo y apóstol
de los Años Santos Compostelanos.

74 B. Plongeron (dr.) La religión populaire… o. cit. supra p.85.



dos y litigiosos”75. No podemos tomar en serio, en el día de hoy, todos estos apela-
tivos, pero sí sigue siendo válida la intuición de aquel autor del siglo XII, que deja
en mucho mejor lugar a Galicia y los gallegos que a otras regiones por donde pasa
el Camino.

Galicia, con su centro en la ciudad de Santiago, como comunidad y guardián de
uno de los tesoros más preciados del orbe cristiano, se convirtió en meta de pere-
grinos, encuentro de corrientes espirituales, de tendencias artísticas, económicas y
sociales, que llegaban a ella a través de una tupida y densa red de caminos, tantos
como los puntos de partida de los peregrinos. De esta forma, la peregrinación a
Santiago fue uno de los fuertes elementos que favorecieron la comprensión mutua
de pueblos europeos tan diferentes como los latinos, los germanos, celtas, anglo-
sajones y eslavos. La peregrinación acercaba, relacionaba y unía entre sí a aquellas
gentes que, siglo tras siglo, convencidas por la predicación de los testigos de Cris-
to, abrazaban el Evangelio y contemporáneamente, se puede afirmar, surgían
como pueblos y naciones. No cabe duda que, desde la comprensión histórica del
camino, podemos analizar el fenómeno presente y proyectar el futuro de la fe y de
la sociedad gallega desde un horizonte amplio y apasionante. El florecimiento, en
todos los aspectos, del hecho Jacobeo es motivo de esperanza para los cristianos y
los hombres de buena voluntad que creen en el futuro fraterno de los pueblos76.

La fundamentación teológica de estas realidades eclesiales nos remonta al ori-
gen y sentido mismo de nuestra fe cristiana. El núcleo del mensaje de la religión
judeo-cristiana es la presencia de Dios en la historia. No obstante, el Dios judeo-
cristiano no es una deidad mitológica que se mezcle alegremente con los hombres
en la historia. Está más allá del hombre, tan infinitamente más allá del alcance del
hombre, que es necesario que se abran los cielos para que Él se haga humanamen-
te accesible. Pocos son los hombres a los que se ha concedido alguna vez tal aper-
tura. Dios está infinitamente por encima de todo lo humano. Pese a todo, la
Sagrada Escritura insiste en que no son mensajeros, ni ángeles, ni intermediarios,
sino que es Dios mismo quien actúa en la historia humana, y en que Él se hizo
inequívocamente presente a todo un pueblo.

Fueron los hebreos los primeros en dar a la historia valor de epifanía de Dios.
Por primera vez se realiza en Israel el encuentro de la revelación con la historia.
Fuera de Israel no se encuentra la idea, sólidamente arraigada, de una sucesión de
acontecimientos temporales que abarcan el pasado, el presente y el futuro, y que se
desarrollan según una dirección y finalidad determinadas. Los antiguos pueblos
politeístas atienden sobre todo a la naturaleza. El hombre, atento al ritmo de los
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75 Codex Calixtinus, Lib. 5, cap. 7.
76 Cfr., la obra de Mons. Julián Barrio Barrio, Peregrinar en Espíritu y en Verdad. Escritos Jaco-

beos, Santiago de Compostela 2004.



astros y de las estaciones (ritmo de nacimiento y muerte), busca su seguridad inte-
grándose en ese ritmo y en su repetición anual. El helenismo, en general, es prisio-
nero de su concepción cíclica de las cosas. Para escapar al ciclo total que arrastra
incluso a los dioses mismos, hay que liberarse del tiempo. Para los griegos la salva-
ción no puede venir de un acontecimiento de la historia.

Israel fue el primero en romper el círculo fatídico de las estaciones del mundo
antiguo; rompió con el cambio, que no es sino perpetuo re-comienzo. Para Israel el
tiempo es lineal: tiene un principio y un fin. La salvación se realiza en la historia
temporal: está vinculada a una sucesión de acontecimientos que se desarrollan
según un designio divino y que se dirigen hacia un hecho único, la muerte y resu-
rrección de Cristo. Ciertamente Israel vive en la naturaleza, pero su atención está
centrada en la historia. Lo importante no es tanto el ciclo anual en el que todo re-
comienza, cuanto lo que Dios hace, hizo y hará según sus promesas. Promesa y rea-
lización constituyen el dinamismo del tiempo que tiene una triple dimensión. El
presente inicia el futuro anunciado y prometido en el pasado. Las fiestas anuales
(la de pascua en primavera, la de los tabernáculos en el otoño), más que actos del
drama cíclico de la naturaleza, son la memoria de los hechos salvíficos de Dios.

Israel rompió con la concepción cíclica del tiempo, porque encontró a Dios en
la historia. Israel confiesa que Dios intervino en su historia, que este encuentro
tuvo lugar un día y que cambió por completo su existencia. Su Dios no está inmer-
so en la naturaleza: es una persona viva, soberanamente libre, que interviene
donde interviene la libertad, los acontecimientos. La esencia de la fe de Israel en
Dios está, pues, en su concepción del Dios vivo que se revela en la historia.

Esta concepción de una revelación en la historia tiene un doble efecto. Por un
lado, valora ante todo el peregrinar diario. Si Dios interviene en la historia para
manifestar en ella su voluntad, los acontecimientos adquieren una dimensión
nueva: se convierten en los portadores de las intenciones de Dios, dan a la historia
un sentido, una dirección. Por otro, la idea de una revelación en la historia da tam-
bién a la revelación un carácter intenso de actualización. Dios es aquel que puede
intervenir en cada instante y puede cambiar el rumbo de los acontecimientos: está
cerca, está ahí, imprevisible en sus intervenciones y en sus efectos. Hay que espe-
rar siempre su venida. No podemos predecir las intervenciones de Dios en la histo-
ria. Todo depende de su libre voluntad. Nada divino puede exigir que Dios
intervenga en este momento y no en el otro, más a menudo o menos. Y nada huma-
no puede exigir que Dios se dirija al hombre.

Según O. Cullmann, “la historia de la salvación propiamente dicha no la forman
todas las partes de la línea continua del tiempo, sino los kairoi, momentos concre-
tos en el transcurso del tiempo”77. Las intervenciones de Dios son en la historia
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universal como brotes de lo divino en el tiempo. Mas no son puntos aislados, sin
relación alguna, sino íntimamente coherentes. Desde Abraham hasta Jesucristo se
va trazando una línea, va apareciendo paulatinamente el plan divino, la economía
de la salvación. Y cada una de las intervenciones no se pueden comprender sino
como parte de toda la economía de la salvación. El plan salvífico, limitado en el
principio a Israel, adquiere luego proporciones mayores, la de la humanidad, y, por
fin, Dios quiere que los hombres de todos los tiempos entren a formar parte de la
Iglesia.

La salvación se lleva a cabo por la historia, pero no por la historia sola, sino con
la interpretación de la palabra. Es como un conjunto de acontecimientos significa-
tivos de Dios y de su designio salvífico. De esto se colige que la salvación es a la par
historia y doctrina. Es doctrina acerca de Dios, pero doctrina elaborada a partir de
las acciones de Dios en la historia. En definitiva, la salvación en el Antiguo y Nuevo
Testamento nos llega en y por la historia, porque la palabra de Dios es esencial-
mente una palabra eficaz, siempre activa.

Tal ejemplo en la historia debe darnos que pensar. ¿Por qué ha perdurado el
pueblo judío con tal dignidad y fecundidad cultural pese a tanto dolor y genocidio?
Hay una respuesta teológica: porque, siendo creyente, está llamado a ser el signo
público, no borrable por los hombres, de la existencia y unicidad de Dios creador,
iluminador y santificador del hombre, frente a los ídolos y tiranos que se divinizan
a sí mismos.

En este sentido y siguiendo a O. González de Cardedal, se puede decir que “lo
primero en el cristianismo no es una idea construida, sino un hecho acontecido; es
una historia particular narrada en un relato fundante; es un hecho social resultan-
te de la transmisión e interpretación de aquellos acontecimientos originarios como
hechos divinos salvíficos por una comunidad que sigue viva hasta hoy. El cristianis-
mo tiene su tiempo originante propio; no se pierde en la nebulosa de los tiempos;
no es una cosmogonía –mito, ni una astrología –gnosis, ni magia o teurgia. Es una
palabra humana que se autorreconoce y ‘autoatestigua’ como revelación divina.
Hecho, por tanto, no sólo idea; palabra de Dios, y no sólo palabra de hombres, aun
cuando lo sea en testimonio; generadora de gracia y experiencia de salvación antes
que de exigencia moral o programa de acción. Un hombre está en el origen: Jesu-
cristo, hijo de María y concebido por la acción del Espíritu Santo. Es tarea perenne
identificarle con su particularidad antropológica, es un judío; en su condición teo-
lógica, es Dios encarnado; en su misión soteriológica, es Salvador de la vida huma-
na, a la vez que diferenciarlo de otras figuras de humanidad, de otras propuestas
religiosas y de todos los protagonistas de proyectos nacionales o raciales”78.
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78 Cf. O. González de Cardedal, Educación y educadores. El primer problema moral de Euro-
pa, Madrid 2004, pp. 223s.



Tras la muerte y resurrección de Jesús, que anulan su presencia física en la his-
toria, surge la fe como adhesión a Jesús, reconociéndole Mesías, Señor e Hijo. De
esta forma, nace una nueva forma de existencia (cristianismo) y de comunidad
(iglesia). La Iglesia es, pues, una comunidad de memoria del Jesús que predicó el
reino, una comunidad de celebración de la muerte y resurrección de Jesús, una
comunidad de esperanza para el mundo al ofrecerle la salvación que Dios le ha
otorgado en Cristo, una comunidad de testimonio, servicio y sacrificio ante el
mundo y para el mundo y comunidad de relato y de reflexión que dice los hechos
y las palabras del Señor siempre de nuevo. Por todo ello, se puede concluir que el
“cristianismo es historia fundante e historia transmitida, revivida, interpretada. Es
historia de Jesús, fundamento inicial de la fe y origen de una comunidad creyente,
a la vez que la historia de esa comunidad: sus instituciones, sus hombres, su
misión, su liturgia, sus santos y sus mártires, sus pecados y sus traiciones […] La
persona de Cristo está distendida hacia Dios, sin el cual no existe, y hacia la Iglesia,
sin la cual no persiste”79.

El Evangelio y las diversas formas de cultura son proyectos de vida. Trasmiten
experiencias diversas pero siempre complementarias. El “resplandor de Dios” no
cabe plenamente en los “vasos de barro” de las propuestas humanas, ni se agota en
su totalidad en las “lámparas culturales” de los pueblos. En esta perspectiva teoló-
gica hay que interpretar la peregrinación a Santiago; es decir, la realidad histórica
de las peregrinaciones precisa del marco teológico para superar cualquier visión
parcial de lo que es el hecho jacobeo.

Consecuentemente la historia del cristianismo y de cada una de las iglesias
locales, como signo objetivo, público y normativo de la palabra y de la presencia de
Cristo, pretende ser la narración de la presencia de Dios en la historia humana y la
historia de la vida y actuación de los creyentes a lo largo de los últimos dos mil
años. Huelga decir que nos encontramos ante tantas afirmaciones como interro-
gantes, deslumbrantes sucesos y desconcertantes actuaciones, generosidad y
heroicidad entremezcladas con egoísmos y miserias. Por ello, el Año Jubilar Com-
postelano es año de perdonanza y mirada luminosa al futuro salvado de los hom-
bres y mujeres de hoy.

5. Conclusión
La fe cristiana, auténticamente vivida, revela en toda su profundidad la digni-

dad de la persona y la sublimidad de su vocación80. Desde sus orígenes, el cristia-
nismo se distingue por la inteligencia de la fe y la audacia de la razón. Son testigos
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de ello los pioneros, como san Justino o San clemente de Alejandría, Orígenes y los
Padres Capadocios. Este encuentro fecundo del Evangelio con las filosofías, hasta
nuestros días, ha sido evocado por Juan Pablo II en su encíclica Fides et Ratio81. “El
encuentro de la fe con las diversas culturas de hecho ha dado vida a una realidad
nueva”82, crea así una cultura original en los contextos más diversos.

En estos momentos la conciencia de un pueblo de peregrinos hace que cobre
una importancia de primera magnitud la institución o evento de los Años Santos,
que por Santos son Jubilares. El Jôbel, instrumento musical, ayudaba, con su soni-
do, a orientarse para seguir hacia delante en el camino de la promesa. Era un soni-
do jubiloso que animaba los pasos lentos y cansados del peregrino y cuyo eco
necesitamos percibir también en nuestro momento histórico. La finalidad del Año
Jubilar era la conversión de costumbres con claras repercusiones sociales; hacer
gustar el reposo del espíritu, la emancipación de todos los habitantes necesitados
de liberación: “Declararéis santo el año cincuenta y proclamaréis en la tierra libe-
ración para todos sus habitantes… cada uno recobrará su propiedad y cada cual
regresará a su familia” (Lev 25, 10); buscar que la verdad refulgiese por encima de
la mentira; y que no hubiera abuso en el cultivo de la tierra ni en el cultivo (cultu-
ra) del hombre. “El año jubilar debía devolver la igualdad entre todos los hijos de
Israel” porque sólo a Dios corresponde el señorío sobre todo lo creado. Todo ello
hacía que la institución Jubilar fuese una de las más bellas y logradas por el Israel
de la Alianza, pues sólo es posible cuando hay una Alianza que la salvaguarda.

El Año Jubilar, con los ritmos biológico-temporales, era una especie de confe-
sión de fe (credo) en el creador y en la creación, en la criatura en torno a la cual
debía girar toda la creación visible y en la historia, favoreciendo la esperanza en el
futuro. Los profetas bien sabían que el Año Santo resumía perfectamente todo lo
que Israel debía recodar y hacer. Era una actitud ética que nacía de una palabra
escuchada en la historia. Era el Año del señorío del Señor, el Año de la Gran Perdo-
nanza y de la misericordia. A este respecto me parece oportuno recodar las bellísi-
mas y actuales páginas de Papini sobre el Jubileo. “El Año Santo, escribía, es una
donación extraordinaria a los pecadores que piden limosna del tesoro colectivo de
gracias constituido por los excedentes de la santidad de los santos y administrado
por el Papa. Es inútil hacer tantos preparativos para el Año Santo si falta en las
almas la esencial premisa que fue y es su razón de ser: el sentido del pecado. El Año
Santo presupone el sentido y el dolor del pecado; es peregrinación de pecadores
conscientes; es un extraordinario ofrecimiento de perdón, es decir de amor activo
en nombre del Amor eterno. Es un acontecimiento religioso, es decir espiritual,
nacido de la fe y justificado por el arrepentimiento, mientras muchos, demasiados,

r
u
d
es
in

d
u
s

m
is

ce
lá

ne
a 

d
e 

ar
te

 e
 c

ul
tu

ra

201

La peregrinación jacobea de cara al siglo XXI
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82 Ibíd., 70.



actúan como si fuese una estación turística, un pretexto para viajar cómodamente
y sin gran gasto, una especie de feria mundial regocijada por las distracciones de
los peregrinos y por las ganancias de los hospederos”83.

El Nuevo Testamento es la expresión por excelencia del Año Santo definitivo en
el presente y en el anuncio del futuro escatológico. Es el tiempo de la Gloria de Dios
en medio de nosotros. Acertadamente los Padres de la Iglesia denominaron a este
tiempo como el tiempo final, los últimos y definitivos tiempos.

La historia de los ritos de peregrinación en las distintas religiones expresaría el
anhelo de la humanidad de “buscar” y “encontrar a Dios”.

El N. T. recoge la espiritualidad del peregrino veterotestamentario, llevándola a
su plenitud. Es en el tiempo del Verbo de Dios hecho carne y en El mismo, fuente y
culminación de las verdades ya indicadas, donde descubrimos la grandeza de la
vocación del hombre, la meta a donde ha sido llamado y la importancia de los
tiempos en su peregrinar. En Cristo, Dios peregrino en medio de los hombres y con
los hombres, se nos ilumina el ser y experiencia de todo hombre. Es “el Camino, la
Verdad y la Vida, en quien los hombres encuentran la plenitud de la vida religiosa
y en quien Dios ha reconciliado todas las cosas consigo”84. Cristo como peregrino
en su dimensión teológico-trinitaria, es el Verbo que sale (exitus) del Padre para
volver (reditus) al Padre; que. “existiendo en forma de Dios no reputó como botín
codiciable ser igual a Dios, antes se anonadó tomando la forma de siervo y hacién-
dose semejante a los hombres” (Fil. 2,6-7) para conducirnos a la Meta (a Dios
mismo). Dios mismo había previsto el camino del retorno seguro dándonos a su
propio Hijo por camino… “El Cristo-Dios es la patria a donde vamos; el Cristo-
hombre es el camino por donde vamos. Vamos a él y vamos por él. ¿Cómo temer
extraviarnos?”85.

En lugar de un hablar de Dios a partir del hombre, se abre paso un hablar de Él
a partir de su venir y peregrinar a nosotros. El viaje de Jesús de Nazaret a Jerusalén,
es una peregrinación en la que se manifiesta esta realidad contrastada en la pará-
bola del hijo pródigo: el que retorna y descubre en su camino cuál es su auténtica
verdad y realidad; en la parábola del buen samaritano, y en la parábola de la oveja
perdida y encontrada. etc.

En este contexto nos referimos al pasaje paradigmático del Evangelio que nos
narra la ida de dos de los discípulos de Jesús: el viaje a la aldea de Emaús. A éstos
se les presenta Cristo como peregrino que esclarece el significado de lo que ha
acontecido en Jerusalén y ayuda a leer correctamente las Escrituras. No es extraño
que tanto la literatura como el arte hayan valorado la dimensión del peregrino
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84 Concilio Vaticano II, NAe 2.
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Jesús con los suyos de Emaús. Jesús a los que huían les devuelve la memoria y la
verdadera interpretación de la historia86.

Con este sencillo recorrido hemos querido apostar por la esperanza de que el
Evangelio, hoy como ayer y siempre, es una oferta plenamente válida para el futu-
ro de Europa. Para cada hombre y mujer de este tiempo que quieran dar razón de
si mismos ante los demás y ante la historia87.
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tigos del resucitado, Santiago de Compostela 2009.

87 O. González de Cardenal, Historia, Hombres, Dios (Madrid 2005) especialmente el cáp. III,
titulado: “Europa y el Cristianismo. Reciprocidad de su destino en los siglos XX y XXI”, pp.
85-116.





Una sosegada lluvia acariciaba mi rostro, despertándolo, lentamente, a medida
que me acercaba al monasterio. Los pequeños charcos producidos por el agua
abrían surcos en el sendero que tuve que ir sorteando para no mojar mis pies. La
tierra, endurecida tras el corto verano, rezumaba el transparente líquido, des-
echándolo, como si la sed para ella no existiese. Era lógico: la naturaleza, como los
humanos, todo lo asimila, se acostumbra en un largo retorno hacia si misma, de tal
manera que nunca necesita la ayuda de algo que le parece extraño y, en cambio, es
consustancial a ello.

El día estaba despuntando y me daba cuenta que el dulce sueño privó, por una
vez, a mi persona de llegar puntualmente a mi trabajo que, día tras día, me aguar-
da en la fría, pero acogedora, biblioteca donde me siento acurrucado entre el calor
de las letras que tan buena compañía son para mi. Ellas mismas son las causantes
de mi retraso pues la noche y el lecho han sido buen lugar para la lectura donde la
soledad se tornó amiga sufriendo una metamorfosis que inundó mis sensaciones
hacia caminos insospechados. Recuerdo, ahora, las primeras palabras del libro que
tengo junto a mi cama vanidad de vanidades.

Golpeé la aldaba de hierro, fuertemente, insistentemente, y, antes de hacerlo
por enésima vez, la puerta se abrió con cierta violencia. Era el hermano Rodrigo.

-Buenos días-, le dije.

-Subid raudo y veloz. Anxo está enfurecido. Creo que se han equivocado en el
miniado de una hoja y ¡uf! …

No escuché las últimas palabras, de su áspero comentario, pero las intuí mien-
tras apremiaba mi paso. Llegaba tarde y el trabajo que se está realizando debía con-
tar con mi aprobación previa. Seguro que los peculiares escribanos habían vuelto
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1 Este cuento fue pensado, entre sueños, una noche de septiembre de 1981, en el expreso
Coruña-Madrid, y redactado pocos días después en Madrid, en recuerdo de mis charlas
con alguien que dice llamarse Anxo.



a meter la pata. La subida de
las escaleras, a pesar de sor-
tearlas de tres en tres pelda-
ños, dio tiempo a que mis
oídos percibieran voces
amenazadoras:

-¡Sois unos inútiles y el
padre Rosendo llegará de un
día a otro! ¿Cómo vamos a
lograr terminar el libro? ¡Y,
encima, el dichoso artista
sin llegar!

Repentinamente, abrí la
puerta de la biblioteca, irrum-
piendo en la sala, sintiendo
clavadas en mi rostro la mira-
da de los presentes. Anxo, con
su faz enrojecida, respiró
hondamente y se sentó. Era
suficiente para él y para mí.

Me puse a la tarea inme-
diatamente y cambió mi  de
súbito. Quise dejar fiel reflejo
del personaje honrado por nuestro protector, lo cual, posiblemente, sería una sorpre-
sa para él. Seguro que le gustará, pensé, ¿o quizás le parezca demasiado? Yo sabía que
Anxo no gustaba de protagonismos y reflejar en una hoja a Rosendo podría ser una
muestra de ello. Al menos él lo creería así. Pero ¿no es cierto que en la vida sólo caben
dos posturas siendo las medias tintas cosa de ineptos? Me decidí, entonces, y puse
manos a la obra, obsequiando un respiro a mis ayudantes, tras haberme quedado
solo en la biblioteca. Mi trabajo fue veloz e ininterrumpido, dando rienda suelta a mi
imaginación, disfrutando del dibujo que, paulatinamente, iba apareciendo ante mis
ojos, mientras mi pensamiento volaba entre nubes de amistad y admiración hacia el
que, ciertamente, era la punta de lanza de mi imprevista decisión al plantear, en la
última hoja miniada, algo que no estaba previsto, pero que dejaría constancia de la
persona a la que sería obsequiado el libro.

Es curioso sentir cómo, en la realización artística, la mente pulula alrededor de
caminos insospechados, aunque siempre dentro del contexto que nos envuelve a
pesar de que, aparentemente, parezca estar en otro mundo. En el momento pre-
sente, el contexto era Anxo y la realización Rosendo.
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-¿Puedo pasar?

Era Anxo, alto, fuerte. Sus ojos brillaban de entusiasmo, aunque se adivinaba en
su rostro un cierto atisbo de preocupación.

-Ha llegado una carreta del norte y trae buenas nuevas. El padre Rosendo llega-
rá hoy. No sé que vamos a hacer-, balbuceó.

-Pero si el volumen está ya concluido-, maticé.

Su sorpresa fue inaudita, reflejándose en su clara mirada la alegría de conocer
terminado lo tan deseado. Al fin podría entregar a su tan admirado personaje algo
que él consideraba importante, como muestra del gran afecto que le profesaba.

-¡Qué alegría! Dejadme ver la obra, entonces- inquirió con alborozo.

-Lo siento -contesté- es una sorpresa.

-De este modo, el asombro será para Rosendo y no para mi- respondió con cier-
to resquemor.

-Mejor. Así debe ser. Además, de este modo, la admiración será doble.

Pareció convencerle mi respuesta y me invitó a pasear junto a él por el jardín del
monasterio. Bajamos, lentamente, la escalinata que daba a un largo corredor, tras
el cual un arco de herradura habría a un hermoso campo de flores y árboles fruta-
les que estaban en su decadencia anual, dadas las fechas que corrían: la llegada del
otoño. Datas tales, hermosas para la charla amiga, a lo que nos acompañó el cese
de una persistente lluvia que no había dejado de caer durante toda la noche. El olor
a mojado inundaba el ambiente. La temperatura era agradable y, tras un breve
silencio, acompañado por el escaso chorro de la fuente del jardín, fue interrumpi-
do por Anxo, comentándome:

-¿Creéis que le gustará?

-Es posible –repliqué sin dejar de caminar.

Mi contestación no debió gustarle, pues frunció el ceño, a pesar de no ser hom-
bre que soliese dar a conocer su estado de ánimo. La ilusión que había puesto en el
regalo le había llevado a traer hombres, aunque cristianos, de tierra de moros, qui-
zás contento por su buen hacer según las noticias que del sur peninsular llegaban
sobre suntuosas edificaciones y otras artes suntuarias. Procuré cambiar el rumbo
de la conversación y me propuse reconducir la charla a través de caminos que inte-
resaban mi curiosidad, a pesar de que en diversas ocasiones siempre rehuyó mis
intentos de profundizar en determinados temas. Yo sabía que, posiblemente,
actuaría como en otros diálogos que habíamos mantenido, pero el momento era
apropiado para mi intento. Sin meditarlo más, me decidí y osé hincarle dudas.

-¿Por qué razón insistís en esa admiración por el padre Rosendo? ¿Es que, acaso,
no tenéis bienes y dones suficientes como para no necesitar favores?
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Quise reconducir mi pregunta hacia el materialismo de la vida. Sabía que Anxo
dedicaba buena parte de sus caudales a obras benéficas a través del monasterio
–bienhechoras en un sentido estrictamente altruista-. Recuerdo que, en más de
una ocasión, me había dicho:

-Mirad, Ocaña –hizo una pausa y continuó balbuciendo- nada, fijaos bien en lo
que os significo: nada tiene importancia.

Por todo ello, deduje, su interés por el personaje, de familia noble, en ningún
modo sería crematístico. Prueba de ello era su total desprendimiento económico,
respaldado por sus extensas piedades a las que parecía no dar importancia y al
hecho de no tener esposa. Está, pues, claro que no inquiría auxilios ni patrocinios
que aumentasen su numerario ni sus riquezas. ¿Por qué, entonces, esa especie de,
casi, idolatría hacia alguien que, si ciertamente era carismático y admirable, no
suponía para mi un motivo de ensimismamiento, aunque sí excelencia? Algo no
cuajaba en mi mente. No comprendía, realmente, que en vida se evaluase de esa
manera a otra persona ya que si hubiese muerto la cuestión cambiaría puesto que
los años y el recuerdo suelen envolver en nieblas desconocidas a los que ya no
están con nosotros. Mi forma de ver tal situación era algo así como si de un sueño
se tratase.

Anxo, ante mi pregunta última, contestó vagamente:

-Le debo mucho-musitó pensativo- es algo entre él y yo.

Comprobé que mi acompañante resulta imperturbable y, aunque pensé ace-
charlo nuevamente, desistí en mi empeño pues nada conseguiría. Por otra parte
¿qué me importaba a mí? Seguimos paseando y mi ego volvió a irrumpir en el silen-
cio que entre ambos se había hecho de nuevo.

-Decidme una cosa Anxo, si no deseáis bienes materiales en vuestra vida terre-
na, y creo que de ello existe buena prueba, ¿por qué no dejáis todo y os ordenas
monje? Recordad aquél consejo del Maestro para con el acomodado gentil y su
deseo para alcanzar la eternidad. ¿Es que acaso tenéis miedo a alguien o a algo?
Creo que el mundo de la meditación os haría más feliz. Aunque –dudé- quizás no.

El mutismo se hizo, de nuevo, entre nosotros, interponiendo una barrera que difi-
cultaba la comunicación. Anxo me miró y, bosquejando nueva sonrisa, preguntó:

-¿Vos qué creéis que debiera hacer? O mejor ¿pensáis que con ello se arreglan las
cosas? ¿No es ya demasiado tarde?

Sus respuestas, como casi siempre, estaban envueltas de una niebla que difumi-
naba su comprensión, al menos para mí, aun cuando creí intuir un cierto rescoldo
de ironía en sus palabras, a lo que contribuía su exquisito timbre de voz y, a la vez,
de sinceridad, la cual, en muchas ocasiones a mí me faltaba. Quizás lo que más
atraía  mi curiosidad era esa especie de tranquilidad interior que reflejaba su rostro.
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Sin embargo, su mirada, a veces
pícara, dejaba intuir restos de
una profunda lucha interior
por la consecución de algo que
el hombre ha buscado siempre
y que nunca encontrará. ¿Será
así? Todo en mi son dudas.

El padre Rodrigo acertó a
pasar por el jardín y, dirigién-
dose a mí, me comentó:

-Cuando entrasteis no tuve
oportunidad de deciros que el
abad notó, en la biblioteca, la
falta de varios de los libros que
os habíais llevado. Yo, como
pude, disculpé el desliz, aunque
creo que intuyó quien los tenía.

-No os preocupéis que pron-
to los repondré, pero necesito algo de tiempo pues algunos aún no terminé de leerlos.

-Ya, ya –contestó interrumpiéndome y mostrando cierto desdén-. Vos y vuestras
dichosas lecturas. No sé cómo algunos de esos libros están en un lugar santo y pue-
den conducir al hombre hacia la heterodoxia –y se alejó.

Rodrigo sabía de mi interés por temas que, en determinadas personas, eran
considerados casi heréticos. Cuántos errores puede cometer la ignorancia disfraza-
da de ortodoxia equivocada. Rodrigo era un hombre iletrado, como alguno de los
bondadosos anacoretas que pudo haber conocido Franquila. A pesar de sus esfuer-
zos en las cuevas eremitas a orillas del Sil, posiblemente, muchos no llegaron a
comprender el verdadero sentido y significado de la vida contemplativa. Quizás
fuese mejor así para él ya que, en realidad, resultaba un ser puro y recio a la vez,
ocupado en la actividad de lo que anunciaba una Orden intuida, orando y traba-
jando, lo que cumplía a rajatabla, sin preocupaciones más profundas. Quizás esa
original sencillez sea la más positiva y válida para el hombre de nuestro tan temi-
do siglo X que, a pesar de los recelos que de ese tiempo se tiene, está resultando
como los precedentes y los futuros, ahora que estamos en sus albores.

-Me pregunto qué dilucidará la historia de todo esto.

-Amigo Ocaña –replicó Anxo- lo que diga la historia me tiene sin cuidado.

Respuesta lacónica, breve e inteligente, pensé. Tenía razón. Habíamos llegado al
fondo de la finca y nos sentamos sobre un banco de piedra, bajo unas parras. Se
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estaba bien allí. A mi memoria acuden frases hermosas atribuidas a Lao-Tsze, cuyo
texto, casualmente, traía conmigo. Lo abrí y releí en voz alta:

-Una simple pajuela en el viento puede cegar a un hombre de tal manera que él
no pueda distinguir los puntos del compás. Un pequeño mosquito basta par man-
tener a un hombre despierto y desesperado toda una noche. Lo mismo me sucede
con esa plática vuestra acerca de la caridad y los deberes para con nuestro prójimo.
Creedme, que esto me crispa los nervios. ¿Por qué no conservar la palabra caridad
en su original sencillez? Así como el viento sopla hacia donde le da la gana, así tam-
bién dejad que la virtud se establezca por si misma. Por lo tanto ¿a qué ese derroche
de inútil energía? Es como ir en pos de un fugitivo haciendo sonar un tambor. La
garza es blanca sin necesidad de bañarse cada día y el cuervo es negro sin que tenga
que teñirse las plumas cada mañana. La simplicidad del blanco y del negro es algo
que escapa a nuestras especulaciones. La búsqueda afanosa de la fama y la reputa-
ción no compensa el esfuerzo. Cuando el estanque se seca y los peces quedan sobre
la arena del fondo, inútil será tratar de humedecerlos con nuestro aliento o preten-
der que naden sobre las gotas de nuestra saliva. Lo que habría que hacer sería no
sacarlos nunca de los ríos y lagos en los que ellos nacieron y en donde vi vían felices.

Cerré el libro y apoyé mis antebrazos sobre las rodillas, mirando fijamente un
pequeño charquito de agua que reflejaba el chorro de la fuente, gracias a las leves
rayas de sol que se habían asomado, casi de forma indiscreta. Tras un fugaz silen-
cio, de nuevo Anxo tomó la palabra, balbuceando al principio y en alta voz después
y, otra vez sonriendo, observó:

-Cada día me sorprendes más y más. ¡Qué barbaridad, es increíble!

Su cierto sabor irónico, otra vez, asomaba desde sus labios. Una ironía sana,
veraz, graciosa, que retrataba al Anxo coloquial, sutil, conversador, partidario de la
tertulia –a veces- sincero, alegre, perspicaz, bueno, altivo, culto, intimista, conmo-
vedor, casi infantil, complejo, tangible, sorprendente, diligente, solitario, sagaz,
viajero, tierno, individual, muy reservado y amigo.

-Creo que la intimidad del hombre deja de ser tal, en el momento en que toma
una pluma y se pone a escribir. De ahí la relevancia de la lectura que a tantos asus-
ta-, expliqué con un movimiento, señalando hacia donde se había ido el buen her-
mano Rodrigo, mientras Anxo no tardó en replicar:

-No olvidéis que, en casos como este, la criatura no es culpable de sus lagunas
de conocimiento. Ignorante puede ser para vos aunque en su interior exista una
completa conformidad y plenitud existencial. De ahí que, entre vuestras dos posi-
ciones, existe una barrera impenetrable de incomprensión. Desavenencia a la que,
como erudito, no debéis tener acceso; de lo contrario, estaríais dándole la razón.

-Tenéis razón- como siempre, pensé, extrañado de su larga frase, acostumbrado
como me tenía a sus concisas respuestas- y añadí-: de todos modos, esa incom-
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prensión que rodea a todo lo que se aparte de lo establecido, lo oficial, lo común
¿no es algo con lo que el hombre debe luchar? ¿Es que, acaso, la libertad individual
debe estar siempre bajo el yugo del apunte agustiniano en el que primero es la fe y
después la razón en una inmutable jerarquía? ¿No tendría razón Scoto Erígena
cuando establecía que nadie entrará en el cielo sino es por la filosofía, captando
mediante la inteligencia las verdades que cree? Posiblemente no sea así –pensé-
¿Qué opináis al respecto?

Anxo, me miró, sonrió y respondió:

-Pero Ocaña, ¡qué problemas os planteáis! Las cosas son mucho más simples.
No os compliquéis la vida con teorías.

Su sinceridad, nuevamente, salía a relucir, aunque su cautela impedía una vez
más penetrar en su pensamiento. Estaba seguro de que Anxo tenía sus ideas al res-
pecto pero, su silencio las oculta. Quizás sea en su soledad, en vida por imperati-
vos, donde mantenga sus soliloquios, que en cierta medida le hayan llevado a este
desprendimiento por parte de sus bienes y a llevar una vida de protección hacia las
artes como si de este modo intentase rasgar esa incomunicación para con los
demás, dando rienda suelta a algo que quizás él no pudo ser. O mejor, no quiso ser,
porque no lo necesitó. Estoy seguro de que Anxo no tenía frustraciones.

Intenté entresacar un resquicio de opinión y pragmatizando el sentido de mi
pregunta le indiqué:

-¿Acaso vuestra postura ante la marcha de la historia es impasible; las guerras,
invasiones, sometimientos, hambres y demás calamidades, no significan nada?
¿Dónde ha quedado la bondad?

Amigo Ocaña, si pudieseis vivir mil años más, quizás no pensaríais de igual
modo. Todo se repetirá hasta la saciedad: con otras sociedades, otros hombres,
otros sistemas, pero todo volverá a reproducirse, paso a paso. Os explico: si la vida
es dura y difícil todo depende de vuestra previa postura al respecto. ¿No os dais
cuenta de que muchos son como ovejas, el animal más tosco de la creación?

-¿Cómo es eso? –interrogué.

-Es muy simple: la pretendida bondad de dicho animal no es tal, apenas simple
y pura impotencia –observó-.

-O sea que donde se ponga una cabra… -Pero si el mismo Cristo nos comparó
con las ovejas, recordadlo: yo soy como el pastor que apacienta mis ovejas. ¡Qué más
queréis!

-¡Exacto! –exclamó con su particular acento-. El sentido del pastor y las ovejas
no era ese. Qué más da una que otra. Lo relevante vos lo habéis anunciado: la bon-
dad. Y, además, ¿no habéis caído en la cuenta de que todo es una pura fantasía en
la que los hombres pugnan por llegar a no se donde, en un ir y venir que todo lo
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confunde? Largos rebaños
de ovejas que siguen al pas-
tor de las vanidades sin pre-
guntar, pero dañando a
diestro y siniestro dejando
el campo depredado. ¡Igual,
igualito que las ovejas!

Anxo estaba arrojado, su
sentir se estaba abriendo y
yo, al fin, podía comprobar
cómo, de su propia boca, se
abría a mis oídos su gran
humanidad, y continuó con
su razonamiento:

-Todo es una farsa y, sin
embargo, ¡qué hermoso es el
sueño de un niño… igual que
el descanso de un guerrero!

El silencio se hizo de
nuevo entre nosotros, mien-
tras yo pensaba que apenas
entreveía qué quería decir-
me. Se oyeron voces que
venían de la plaza. Anxo,
repentinamente, se levantó
y se dirigió hacia la puerta
principal que abría a la explanada. Intuyo lo que está ocurriendo: el padre Rosendo
habrá llegado, ahora como guerrero. Y yo, nuevamente, me he quedado en ascuas y
sin poder profundizar en nuestra conversación. De forma imprevista, o voluntaria-
mente, siempre surgía algún obstáculo que interrumpía nuestra charla, en el instan-
te menos oportuno. Me fui a ver la llegada de los defensores que, contra los
normandos, habían luchado. Monjes, el noble del lugar, jóvenes, mujeres, mendi-
gos, todos rodea ban a Rosendo: alto, rubio, corpulento. Parece que está herido.
Anxo lo tomó del bazo y lo condujo hacia el monasterio, seguramente a la bibliote-
ca, sin reparar en sus lesiones. Yo, quise contemplar el acontecimiento y deambulé
hasta llegar al umbral del recinto donde se produciría la entrega del libro en el que
yo tanto había trabajado. ¿Qué diría de mis miniaturas?

-¡Eh, despierta, que ya hemos llegado, ya no queda nadie!
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Ángel Martínez –Anxo–, en su despacho de la Diputación
de Orense, en 1977, ante el lienzo central del tríptico Dig-
nidad, Pobreza, Fuerza.



Me había quedado dormido en el vagón. Bajamos del tren. Un gran bullicio rei-
naba en la estación madrileña del Norte. Comedia humana; gentes con maletas,
madres con sus hijos llevando lo poco que pudieron en el tren de salvamento, sol-
dados y policías organizando colas para –según decían- subir a unos autobuses
que nos llevarían a refugios o algo por el estilo.

-Qué espectáculo tan penoso- exclamé en voz alta.

-Ya te lo dije muchas veces. Incendios, bombas, guerras, estaban intentándolo y
lo han conseguido: el caos, el infierno, el Apocalipsis final.

Un vendedor de periódicos me ofrece la prensa. Leo en grandes titulares: Esta
noche los restos radiactivos han llegado ya a zonas del interior. Según informa el
Ministerio de Defensa y Protección Civil, se están haciendo ímprobos esfuerzos para
evacuar totalmente la zona gallega. Aún adormilado, y fuera de mi asombro, leía
estas terribles noticias que recuerdan la sangre del mundo derramada por nada.
Diez siglos contemplan el sueño de la triste realidad. Demasiado hermosos para ser
verídico. Y recuerdo algo del sueño: Amigo Ocaña, si vivierais mil años más…
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Os documentos que se transcriben a continuación forman parte dun pequeno
caderno de papel custodiado no Arquivo Histórico Provincial de Ourense2. O
caderno contén unicamente seis autos de recebemento de bens, pese a que nas
páxinas primeira e cuarta danse noticias da copia doutros catro documentos: un
apeo de 1270, unha real cédula de Fernando III sobre a terra de Sande, un privile-
xio do emperador Afonso VII, confirmado por Fernando III, no que concede ao
mosteiro de Celanova as terras de Montes, Sande, Forxán, Vestiaría ou Refoxos,
Zaparín, Matamá e Soutobade e unha provisión de 1513.

Os autos de recebemento que se inclúen neste artigo foron escritos cunha góti-
ca cursiva moi próxima á escritura cortesana e validados co nome e rúbrica dos
notarios que participaron na súa redacción. Eses notarios son dous, o primeiro,
autor dos documentos 1, 3 e 4 é o tesoureiro de Celanova Lois González que actúa
nos diplomas intitulados polo abade Lopo Gómez de Ribadal e polo procurador de
Celanova frei Xoán Branco. O segundo notario, autor dos números 2, 5 e 6 é Mendo
Pérez que dá fe dos recebementos levados a cabo polos procuradores de Celanova
Afonso Ledo e frei Xoán da Obra.

Cinco dos documentos parecen ser orixinais concebidos para formar parte dun
memorial e só un deles é unha copia, o recebemento do 31 de agosto de 1493 que
presenta abondantes espazos en branco e foi o último texto incluído no caderno,
sendo escrito polo tanto despois do 20 de decembro de 1493, data crónica do docu-
mento que o precede.

As páxinas que seguen son unha boa mostra das dificultades ás que se enfron-
tou o mosteiro de San Salvador de Celanova durante a Baixa Idade Media para
recuperar o control efectivo sobre amplas extensións do seu patrimonio. De feito,
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1 Este traballo foi realizado dentro do Proxecto de Investigación "Organización territorial da
provincia de Ourense na Idade Media (ss. XII-XV)", concedido pola Vicerreitoría do Cam-
pus de Ourense da Universidade de Vigo na convocatoria do ano 2009.

2 AHPOu, Clero, Mosteiro de San Salvador de Celanova, caixa 10.218, nº 1.



todos os diplomas transcritos son recebementos de bens do mosteiro que non con-
tan con contratos de aforamento feitos conforme a dereito e polos que os foreiros
non pagan as rendas estipuladas nin cumpren as condicións de obediencia e vasa-
laxe incluídas nos foros.

Os problemas de xestión patrimonial que vive Celanova nos derradeiros anos
do século XV, fóronse xestando ao longo dos séculos baixomedievais, por mor das
diversas usurpacións que sobre os coutos, lugares e herdades de Celanova fan,
entre outros, Bernaldino Pérez Sarmento, conde de Ribadavia, e Xoán Pimentel,
señor de Milmanda. De feito, boa parte das posesións que se citan na documenta-
ción de 1493 –Quintela, Gorgua, Monte Redondo, Rabal, Macendo de Montes,
Refoxos, Valongo e San Bieito de Rabiño– foran obxecto dun longo preito que os
Reis Católicos sentenciaron no ano 1486 a favor de Celanova. E pese a que no trans-
curso do ano seguinte esas posesións foron recuperadas por frei Pedro de Prado en
calidade de procurador do mosteiro, seguiron sendo explotadas mediante o que en
1493 se denuncia como "títulos enganosos" porque impiden ao cenobio celanovés
o cobro das rendas e dereitos recoñecidos na sentencias reais3.

Transcrición4

1

1493, maio, 1-7.

Don Lopo Gómez de Ribadal, abade do mosteiro de Celanova, recibe por foros
non pagos e títulos enganosos, posesións en Quintela, Gorgua, Monte Redondo, as
freguesías de Refoxos, Valongo, San Bieito de Rabiño e Terra Vestiaría, a granxa do
Mato e o couto de Arnoia, Sande e Prado no couto de Macendo de Montes.
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3 Nos conflictos polo dominio dos coutos e señoríos de Celanova participaron algunhas das
grandes casas nobiliares con posesións na diocese de Ourense como os Sarmiento, Pimen-
tel, Biedma e Zúñiga, así como tamén algunhas familias fidalgas establecidas nas terras
ourensás. Vid. Pérez, F. J., Vaquero, Mª B. e Durany, M. (2002): "A Terra de Celanova na Idade
Media", Minius, X: 143-158.

4 Na transcrición utilízanse os seguintes signos:

[ ] para indicar o número de páxina e texto suplido.

† cruz.

§ signo de parágrafo.

\ / letras, palabras ou frases interlineadas.

< > letras, palabras ou frases omitidas por erro do escribán.



A.- AHPOu, Clero, Mosteiro de San Salvador de Celanova, C-10.218, nº
1. Papel, 5r-6v.

Ext.- AHPOU, Clero, Mosteiro de San Salvador de Celanova, caixa
9862. Memorial de preitos, papel.

[5r] †.- § Anno do nasçemento do noso sennor Jhesu Christo de mill e quatro-
çentos e nobenta e tres annos, o primeiro dia do mes de mayo do dito anno e en
presençia de min notario e thesoureiro de juso escriptos (sic), estando este dito dia
ena aldea de Quintela que en Terra de Sande pareçeu personalmente el reuerendo
sennor don Lopo porla deuinal prouidençia abbad do moesteiro de Çelanova e
diso que por quanto o paaço de Quintela era seu e do dito seu moesteiro e o dito
couto e aldea de Quintela e casares e casas e herdades del eran suas e que alguas
personas os tragian aforados do dito seu moesteiro e os ditos foros non foran fey-
tos con a solenidade do dereito e eran foros enganosos e maliçiosos contra o dito
moesteiro e asy non llos pagaban como era de razon nin os labraban nin reparaban
nin lle obedesçian como eran obrigados, porlo qual encorreran e avian encorrido
en comiso e enas penas de suas cartas. Por ende diso que reçebya e reçebeu eno
dito nome do dito seu moesteiro o dito paaço e couto e aldea e casas e vynnas e
herdades e arbores da dita aldea de Quintela, o qual dito reçebemento fezo eno
dito lugar por pedra e por terra e por arbores e por outras cousas a elo perteeçen-
tes e protestando eno dito nome que ho dito couto e paaço fose tornado e restituy-
do ao dito moesteiro de Çelanova e que daba e deu termino de nobe dias as partes
que a elo pretendesen aver algun dereito se o tinnan e pasando o dito termino que
protestaba que os ditos paaço e couto e cousas sobreditas quedasen libres e desen-
bargadas ao dito seu moesteiro de Çelanova e se alguna persona ou personas o
entrasen ou ocupasen que fose por força e contra justiçia. E de como o dito reçe-
bemento pasou o dito sennor abbad pidiu a min dito notario que lle dese este auto
de reçebemento en publica forma feyto e hordenado a consello de letrado e aos
presentes5 rogou que fosen delo testigos.

Testemoyas que foron presentes: Gonçaluo Aluares, abbad de Grou, e Gonçaluo
Rodrrigues d'Aroujo, juys de Çelanova, e Martinno de Bangeses e Roy Nebes e Pero
Castelaao e outros moytos dos moradores do dito couto.

§ E despoys desto a dous dias do mes de mayo do sobredito anno o dito sennor
abbad estando ena aldea de Gorgoa que he6 do dito seu moesteiro de Çelanova e
en presençia de min dito notario e dos testigos de juso escriptos, diso [5v] que por
quanto ena dita sua aldea de Gorgoa andaban çertos casares e herdades mal afora-
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5 e aos presentes] repetido.
6 d…] riscado.



das e lle non pagaban ben os foros delas segundo eran obrigados e eran os ditos
foros enganosos e en dano e fraude do dito seu moesteiro qu'el reçebya e reçebeu
a dita aldea e casares dela con todas suas herdades e casas e arbores para sy e para
o dito seu moesteiro por pedra e barro e terra e con todas las cousas a elo pertee-
çentes e daba e deu termino a todas las personas que a elo pretendesen aver algun
dereito de nobe dias a que se presentasen diante del en seu moesteiro e serlles ya
goardada sua justiçia, donde non que protestaba de os aforar a quen quisese e por
ven tobese. E de como o pedia e dezia e frontaba pidiu a min o dito notario que llo
dese asy por testimonio con consello de letrado e aos presentes rogaba que fosen
delo testigos.

Testemoyas que foron presentes: Gonçaluo Rodrigues d'Aroujo, juys de Çelano-
va, e Gonçaluo Aluares, abbad de Grou, e Martinno de Bangeses e Domingo da Her-
dade e os moradores da dita aldea e Vaasco de Moreyras e Juan Fernandes e Johan
de Quegoas e outros.

§ E logo este dito dia o dito sennor don abbad estando ena sua aldea e couto de
Monte Redondo que he en Terra de Sande e en presençia de min o dito notario e
dos testigos de juso escriptos, logo o dito sennor abbad diso que reçebya a dita sua
aldea e couto de Monte Redondo para sy e para o dito seu moesteiro por pedra e
terra e herdades e arbores a el pertecentes por quanto non estaba ben aforado nin
labrado nin parado como era razon nin lle pagaban seus foros como eran obriga-
dos nin avian conprido as condiçons das cartas do foro que do dito moesteiro tin-
nan e avian encorrido enas penas contenidas enas ditas cartas e en comiso e de
como o dizia e reçebya pediu a min o dito notario que llo dese asy por testimonio
con acordo e consello de letrado7 e asy daba e asynalaba termino alguna persona
ou personas que a elo pretendesen aver dereito de nobe dias para que se presenta-
sen diante del eno dito seu moesteiro, e pareçendo que lles seria goardada sua jus-
tiçia, donde non que protestaba de fazer delo foro a quen quisese e por ben tobese
que fose prol e honrra do dito seu moesteiro8.

Testigos que estaban presentes: Pero d'Eyree, pertegeyro de Çelanova, e Gonça-
luo Rodrigues, juys de Çelanova, e Gonçaluo Aluares, abade de Grou, e Gonçaluo
Rodrigues Salgado e Ruy Caluinno e Gonçaluo Afonso e Aluaro de Gorgoa e Johan
Fernandes, moradores eno dito couto.

[6r] †.- § E despoys desto a tres dias andados do dito mes de mayo do sobredito
anno e en presençia de min o sobredito notario e testigos de juso escriptos, o dito
sennor don abade diso que reçebya e reçebeu todos los casares e herdades e vynnas
e casas das fregesyas de Refojos e Balongo e San Bieyto e Terra da Vestiaria que eran
e perteçian a el e a seu moesteiro por quanto non estaban ben probados nin afora-
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7 testigos que estaban presentes] riscado.
8 se] riscado.



dos nin pagaban ben seus foros nin conprian as condiçons das cartas dos foros que
de seu moesteiro tinnan como por outras muytas cousas e que daba e deu termino
de quinze dias a qualquer persona que a elo pretendese aver algun dereito ou carta
alguna tobese do dito seu moesteiro que o presentase diante del eno dito seu
moesteiro e lle seria goardada sua justiçia, donde non que protestaba de o aforar a
quen quisese e por ben tobese. E de commo ho dizia e reçebya pediu a min dito
notario que llo dese asy por testimoyo synado.

Estando a elo por testigos: Aluaro Gonçalues, clerigo de San Bieyto, e Grigorio
de Seyxemill, juys da Bestiaria, e Ruy Nunnes, mayordomo, e Aluaro da Pereyra e
outros moytos dos moradores da dita terra.

§ E despoys desto a seys dias andados do \dito/ mes de mayo do sobredito anno
e en presençia de min o dito notario e testigos de juso escriptos estando este dito
dia eno lugar da Pousa do Mato, que he eno couto d'Arnoya, pareçeu y presente
Gonçaluo Rodrigues Salgado, clerigo de Manin, como procurador do sennor
abbad, prior e monjes do moesteiro de Çela<noua> e diso eno dito nome qu'el
reçebya e reçebeu o dito casal e granja do Mato con todas suas casas, herdades e
arbores asy por pedra e terra e arbores e colmo e tella a ela perteçentes e con todas
suas nobidades e daba termino as partes que a elo algun dereito pretendesen aver
de nobe dias a que se presentasen diante o dito sennor abbad eno dito seu moes-
teiro, donde non que protestaba de o aforaren a quen quisesen e por ven tobesen
e que mandaba e po[nni]a pena de seysçentos morabedis vellos a Gonçaluo do
Pineiro que d'oje endiante non labrase nin entrase o dito lugar por pena [de o] per-
der [en] vyda del. E de commo ho pedia, frontaba e requeria pediu a min o dito
notario que llo dese asy por testimoyo.

Estando a elo por testigos: Pero d'Eyree, pertegeyro de Çelanova, e Aluaro Mar-
tines, notario, vizinos de Çelanova e Gonçaluo Aluares, abade de Grou.

[6v] § E logo este dito dia que foron a seys de mayo de nobenta e tres annos eno
couto e terra d'Arnoya e en presençia de min dito notario e dos testigos de juso
escriptos, este dito dia o sennor don Lopo porla deuinal prouidençia abbad do dito
moesteiro de Çelanova diso que por quanto eno dito seu couto e terra d'Arnoya
andaban çertos casares e herdades mal aforadas e mal paradas e lle non daban nin
pagaban ben seus foros nin cabedaas deles qu'el desde agora reçebia e daba por
reçebydos todos e qualesquer foros e casares e herdades, soutos e arbores do dito
seu couto d'Arnoya por terra e pedra e colmo e tella e que daba termino aos mora-
dores do dito couto de quinze dias a que mostrasen e presentasen qualesquer foros
e documentos que tobesen ao sobredito, donde non que protestaba de os aforar 9a
quen quisese e por ben tobese que fose prol e onrra do dito seu moesteiro e asy
reçebya e reçibi[u] este dito dia todos los foros e herdades e casas e casares que
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es[taban] ena aldea e freguesia de San Saluador de Sande, ena forma susodita. E de
como o dizia, frontaba e requeria, pediu a min o dito notario que llo dese asy por
testimonio synado para goarda de seu dereito con acordo e consello de letrado e
aos presentes rogaba que fosen delo testigos.

Testemoyas que estaban presentes: Pero d'Eyree, pertegeyro, e Aluaro Martines,
notario, e Grigorio de Seyxomill e Johan Chamosso e Vaasco Rodrigues, moradores
en Monterrey, e Françisco Perez, capelan d'Arnoya.

§ E despoys desto a sete dias andados do dito mes de mayo do dito anno de
nobenta e tres ena igleia de Santa Maria de Maçendo de Montes o dito sennor don
abade reçebeu o lugar da (sic) Afonso d'Aluin e Johan10 de San Pero e Johan Pousa-
da e a Lourenço de Talloo e a todos los outros moradores eno dito couto de Maçen-
do que tragen herdades e casares do dito moesteiro de Çelanova e asy reçeben
todos los casares e herdades e propiedades que estan en Prado que perteçen ao
dito seu moesteiro, o qual reçeben ena forma susodita e daba termino as partes de
viinte dias a que presentasen seus foros e dereitos que a elo tobesen e11 lles seria
goardado (sic) sua justiçia, donde non que protestaba de fazer delo o que lle ven
vyese. E de commo ho dizia, frontaba e requeria que pedia a min o dito notario que
llo dese asy por testi[mon]io sy[nado].

Testigos que estaban presentes: Gonçaluo Rodrigues d'Aroujo, juys de Çelano-
va, e Gonçaluo Aluares, abade de Grou, e Aluaro Rodrigues e Ruy Pousada e
Domingo d'Aluin e Johan Parente, moradores eno dito Couto.

Loys Gonçalues, thesoureiro e notario (rubricado).

2

1493, agosto, 31.

Frei Xoán da Obra, monxe e procurador do abade e mosteiro de Celanova, recibe
por foros non pagos e falta de títulos, as herdades e lugares do mosteiro que ocupa-
ba Bertolameu da Ulfe na aldea da Ulfe e no couto de Rabal.

B.- AHPOu, Clero, Mosteiro de San Salvador de Celanova, C-10.218, nº
1. Papel, 9v-10r.

Ano do naçemento do noso sennor Ihesu Christo de mill e quatroçentos e
noventa e tres annos a trinta e vn dias do mes de agosto do dito ano, en presençia
de min o dito notario e testigos de juso escriptos estando este dito dia ena aldea da
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Vlfe que he na freguesia de San Migeell de Espinnoso pareçeu ende personalmen-
te frey Johan d'Oobra, monje do dito moesteiro de Çelanova e procurador do dito
abade e prior e convento do dito moesteiro de Çelanova e presentou vn escripto
que en sua maao tragia e por min o dito notario leer fezo de berbo ad verbum, ho
tenor do qual he este que se sygue:

Notario presente darm'eys por testimonio sygnado [10r] de boso sygno vn ou
dous ou qualesque<r> foren neçesarios a min o dito frey Johan d'Oobra, monje e
procurador que soo do sennor abade e prior <e> convento do dito moesteiro de
Çelanoba e dizo (sic) eno dito nome en como seja verdade que o dito moesteiro
tenna e lle perteeçen çertas herdades e lugares asy ena aldea da Vlfe commo enno
couto de Rabaal12 a donde chaman (en branco) e eu eno dito nome digo en como
Bertolameu da Vlfe, morador eno dito lugar da Vlfe (en branco) contra justiçia e sen
a elo teer titulo nin boa razon e por força se entremeteo e esforçou de tomar e ocu-
par ao dito moesteiro de Çelanoba e ao dito sennor abad e prior e conbento del, as
herdades e territorios de (en branco) syn deles pagar renta nin cabedal nin cousa
ninguna, non enbargante que por moytas vezes lle foy requerido porlo dito sennor
don abade e outros en seu nome que lle pagase as rentas e cabedays das ditas her-
dades e territorios e o dito Vertolameu non no quiso faser asy. Por ende eu o dito
frey Johan procurador, digo que reçebo as ditas herdades e territorios de (en bran-
co) para o dito mosteiro de Çelanova e para os ditos meus partes e protesto eno dito
nome de aver e cobrar do dito Vertolameu da Vlfe e de seus bees todas las rentas e
cabedays que asy ten lebado e tomado por força das ditas herdades con todas las13

costas, danos e intereses que sobre elo se recreçeren. E de como ho dygo, pido e
fronto e requiro a bos o dito notario que mo deades14 asy sygnado este auto he
ordenado a consello de leterado e aos presentes rogo que seja<n> delo testigos.

Testigos que foron presentes: Johan Martis de Fonte Cuverta e Esteuoo dos
Quintayros e Esteuoo de San Pedro.

Mendo Peres, clerigo e notario (rubricado).

3

1493, setembro, 11.

Frei Xoán Branco, monxe e procurador do mosteiro de Celanova, recibe por foros
non pagos e títulos enganosos, o lugar, couto e pousa de Salpurido, freguesía de Zarra-
cós, e o lugar e reguengos de Vilariño, freguesía de Santa María de Olás de Vilariño.
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A.- AHPOu, Clero, Mosteiro de San Salvador de Celanova, C-10.218, nº
1. Papel, 7r-8r.

[7r] †. § Anno do nasçemento do noso sennor Jhesu Christo de mill e quatroçen-
tos e nobenta e tres annos a onze dias andados do mes de setenbro do dito anno e
en presençia de min notario e testigos de juso escriptos, estando este dito dia eno
lugar e aldea de Salporido que he ena freguesia de [Santo Andree de Çarracos],
paresçendo personalmente frey Johan Branco, monje e procurador do moesteiro
de Çelanova, porlo reuerendo sennor don Lopo, abbade, prior e conbento del e
diso que por quanto o dito lugar e aldea de Salporido era proprio couto e pousa do
moesteiro de Çelanova e fora aforado a Violante Mosqueeyra, muller que foy de
Afonso Vaasques d'Allariz, por çerto foro, o qual dito foro non fora feyto con a sole-
nidade do dereito e fora enganoso e maliçioso contra o dito moesteiro segundo que
mays conpridamente se pareçeria eno dito foro, e a dita Violante Mosqueeyra avia
caydo e encorrido ena pena contenida eno dito foro e en comiso por non conprir o
dito foro alende do dito enganno e fraude, por ende diso o dito frey Johan que
reçebya e reçebeu eno dito nome o dito lugar, couto e pousa de Salporido. O qual
dito reçebe<me>nto fezo eno dito lugar por pedra e por (†) terra e por arbores e por
outras cousas a elo perteeçentes, protestando eno dito nome que ho dito lugar e
pousa fose tornado e restituydo ao dito moesteiro de Çelanova e as ditas suas par-
tes en seu nome e que daba e deu termino de nobe dias a dita Vyolante Mosqueey-
ra ou a outra qualquer persona en seu15nome para que mostrase algun dereito se16

o tinna ao dito lugar e pasando o dito termino que protestaba o dito lugar quedase
libre e desenbargado ao dito moesteiro de Çelanova e se alguna persona o entrase
ou ocupase que fose por 17força e contra justiça. E de como o dito reçebemento
pasou o dito frey Johan18, monje e procurador susodito pidiu a min dito notario
que lle dese este auto de reçebemento en publica forma feyto e hordenado a con-
sello de letrado e aos [7v] presentes rogou que fosen delo testigos.

Testimoyas que foron presentes: Martinno de Salporido e Johan Perez de Salpo-
rido, moradores eno dito lugar e couto.

§ E despoys desto, ano, dia e mes susoditos e en presençia de min o dito nota-
rio este dito dia eno lugar de Vylarinno que e ena freguesia de Santa Maria d'Olaans
pareçeu ende frey Johan Branco, procurador susodito e diso que por quanto o dito
lugar de Vylarinno que trage Johan do Canpo e seus yrmaos con seus regengos a el
pertençentes que era e perteçia ao dito moesteiro, abbad, prior e monjes e conben-
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18 p] riscado.



to del e ao19 thesoureiro do dito moesteiro e andaba enagenado e enganado e mal
aforado en maneira que o dito moesteiro e thesoureiro del non eran pagos nin
satisfeytos e se le recreçia por elo danno e detrimento, por ende diso que reçibya e
reçebeu o dito lugar con hos ditos regengos con todas suas casas, vynnas, erdades,
cortinnas e arbores ao dito lugar e regengos perteeçentes. O qual dito reçebemen-
to façia e<n> nome do dito moesteiro porlas cousas e razones sobreditas e diso que
asynalaba termino de trinta dias a qualquer persona ou personas que ao dito lugar
e regengos pretendesen aver dereito para que o mostrasen eno dito termino, senon
o dito termino pasado protestaba eno dito nome que o dito lugar de Vylarinno e os
ditos regengos quedasen libres e quites e desenbargados ao dito moesteiro e as
ditas suas partes en seu nome para que delo podesen e quisesen fazer delo foro a
quen quisesen e por ben tobesen. E de como pasou o dito frey Johan pidiu a min
dito notario que o dese asy por testimonio synado.

Testigos que estaban presentes: Aluaro de San Pero e Fernando de San Pero e
Johan do Canpo, moradores eno dito lugar.

Loys Gonçalues, thesoureiro e notario (rubricado).

4

1493, setembro, 30.

Don Lopo Gómez de Ribadal, abade do mosteiro de Celanova, recibe por foros
non pagos e malas paranzas, as casas, viñas e cortiñas da porta do Pombal, que
tiñan aforadas Johan de Pumar, o notario Aluaro Martínez, o prior de Ribeira e
María Gómez.

A.- AHPOu, Clero, Mosteiro de San Salvador de Celanova, C-10.218, nº
1. Papel, 8r.

[8r] †.- § Anno do nasçemento do noso sennor Jhesu Christo de mill e quatro-
zentos e nobenta e tres annos, a trinta dias do mes de setenbro do dito anno, eno
moesteiro de Çelanova e en presençia de min notario e testigos de juso escriptos, o
sennor don Lopo porla deuinal prouidençia abbad do moesteiro de Çelanova diso
qu'el reçebya e logo reçebeu en seu nome e do dito seu moesteiro e conbento del
as casas que estan a porta do Ponbal en que agora mora Pero d'Espinna que Johan
de Pumar ten e asy reçebya todas las casas e vynnas e cortinnas e20 ortas que foron
e ficaron de Margarida do Canno que Deus aja e as casas e vynnas que agora ten e
trage Aluaro Martines, notario, e o prior de Ribeyra e Maria Gomes. O qual dito
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20 e] riscado.



reçebemento diso que fazia por paao e pedra e terra e colmo e tella21 e por todas
las outras cousas a elo perteçentes, asy por maas paranças e estaren mal labradas
e ermas como por foros non pagos e non aver cartas nin justos titulos a elo como
por outras moytas cousas que se diran en seu tenpo e lugar e asy diso que daba e
deu termino as partes e a cada huna delas que a elo algun dereito pretendesen aver
de nobe dias a que mostrasen seus dereitos ou escripturas se as tinnan e lles goar-
daria seu dereito se o tobesen, donde non qu'el protestaba e protestou eno dito
nome do dito seu moesteiro de as aforar a quen quisesen e por ben tobesen syn
perjudiçio das ditas partes e seren por elo encorridos en comiso e pagaren as penas
contenidas enos ditos foros. E de como o pedia, frontaba e requeria pediu a min o
dito notario que llo dese asy por testimonio synado para goarda de seu dereito e
aos presentes rogaba que fosen delo testigos.

Testimunyas que foron presentes: frey Johan Branco, monje do dito moesteiro,
e Aluaro Salgado, clerigo de San Breyxemo, e Gonçaluo do Ribeyro e Afonso Car-
penteyro e Gomes Alfayate, vysinnos de Çelanova e outros.

Loys Gonçalues, thesoureiro e notario (rubricado).

5

1493, decembro, 19.

Afonso Ledo, crego e procurador do abade e mosteiro de Celanova, recibe por foros
non pagos e malas paranzas os lugares de Sampil e Alén que tiña ocupados Afonso
de Sampil.

A.- AHPOu, Clero, Mosteiro de San Salvador de Celanova, C-10.218, nº
1. Papel, 8v.

[8v] †.- § Anno22 do nasçemento do noso sennor Ihesu Christo de mill e qua-
troçentos e noventa e tres anos, a dez e nove dias do mes de dezenbro do dito ano,
en presençia de min notario e testigos de juso escritos estando este dito dia eno
lugar de Sanpil a onde mora Afonso de Sanpil que he na freguesia de San Brexemo
de Çelanova, pareçeu personalmente Afonso Ledo, clerigo e procurador do sennor
abbad e prior e convento do moesteiro de Çelanova e eno dito nome diso que por
quanto o dito Afonso de Sanpil tragia ocupados os lugares de Sanpil e ho lugar
d'Alen por seren danificados, hermos e mal parados e los foros deles non pagos
diso que os reçebia e logo reçebeu por pedra e colmo e terra e ramos de arvores
segundo que de dereito en tal caso es neçesario e que no dito nome asynava ter-
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mino23 de seys dias ao dito Afonso de Sanpil para que amostrase titulo o foro o
dereito algun se o tinna aos ditos lugares e se presenta dentro no dito termino ante
o dito sennor abbade etçetera e de como pasou o dito Afonso Ledo sobredito pro-
curador pediu a min o dito notario que llo dese por testimonio synado.

Testigos que foron presentes: Johan Garçia, morador en Bynieyro, e Gonçaluo de
Sanpil, fillo do dito Afonso de Sanpil, (en branco) muller do dyto Afonso de Sanpil.

Men Peres, clerigo e notario (rubricado).

6

1493, decembro, 20.

Frei Xoán de Obra, monxe e procurador do abade e mosteiro de Celanova, recibe
bens en Paizás, Souto e Penelas e empraza a quen tivese algún dereito sobre eles a
presentarse en nove días ante o abade e monxes de Celanova.

A.- AHPOu, Clero, Mosteiro de San Salvador de Celanova, C-10.218, nº
1. Papel, 9r-v.

[9r] † Ano do naçemento do noso sennor Ihesu Christo de mill e quatroçentos e
noventa e tres anos, a vinti dias do mes de dezenbro do dito ano en presençia de
min notario e testigos de juso escriptos, estando este dito dia enna aldea de Peyças
que he na freguesia de San Saluador d'Eyras, paresçeu ende personalmente frey
Johan d'Obra, monje do moesteiro de Çelanova e procurador do sennor abbade e
prior e convento do dito moesteiro de Çelanova, e eno dito nome diso que reçebya
e logo reçebeu a casa do lugar que esta na dita aldea de Peyças con a metade da cor-
tinna que se chama de Peyças que foy e fiquo de Lopo Ferrnandes de Ramiras e
reçebeo a dita casa e metade por terra e pedra e tella e ramo de arbore da dita cor-
tinna segundo que en tal caso es neçesario de dereito e diso que eno dito nome
asynaba termino nove dias a qualquer persona que a elo pretendese teer justiçia ou
dereito alguno e se presentase ante os ditos sennor abade e prior e convento <do>
dito moesteiro de Çelanova dentro no dito termino. E de como pasou o dito frey
Johan d'Obra, procurador, pediu a min o dito notario que llo dese por testimonio
synado e que rogaba aos presentes que fosen delo testigos.

Testigos que foron presentes: Fernando de Portela, clerigo de Santa Baya
d'A<n>fioz, e Rodrigo Afonso, clerigo raçoeyro en Ramiras, e Gomes Lourenço, cle-
rigo d'Azebedo, e Afonso Bogado.
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§ E logo en este dito dia e era e mes sobreditos estando en Souto que he na dita
freguesia de San Saluador d'Eyras, en presençia de min notario <e> dos testigos de
juso escriptos paresçeu ende personalmente o dito frey Johan d'Obra, procurador
sobredito, diso que enno dito nome do dito abade e prior e convento do dito moes-
teiro de Çelanova que el reçebia como logo reçebeu a casa de Souto con a vinna das
Vbeyras e a herdade do Feal por terra e pedra, collmo e ramo da dita casa e herda-
des para o dito moesteiro de Çelanova e que enno dito nome que asina termino de
nove dias a qualquer persona ou personas que pretendese a teer justiçia o foro a
dita casa e herdades que dentro no dito termino se presentase ante o sennor abad
e prior e conbento. E de como pasou o dito frey Johan, procurador pidio \a min/ o
dito notario que llo dese por testimonio synado e que rogaba aos presentes que
fosen delo testigos.

Testigos que foron presentes: Fernando de Portela, clerigo de Santa Olaya d'An-
fioz, e Gomes Lourenço, clerigo d'Azebedo, e Afonso Yanes e Domingo Moozinno,
vezinnos de Millmanda.

[9v] E logo en este dito dita e era e mes sobreditos estando en Penenalas (sic)
que he na freyguesia de San Saluador d'Eyras, en presençia de min notario e dos
testigos de juso escriptos24 paresçeu ende frey Johan d'Oobra o dito procurador do
dito sennor abad e prior e convento do dito moesteiro de Çelanova e diso que el
eno nome \do/ dito moesteiro e abad e prior e convento, diso que reçebia como
logo reçebeu a casa de Penelas con a metade da vynna que se parte porlo rego avay-
xo contra a dita casa, que o reçebia eno dito nome para <o> dito moesteiro de Çela-
nova e eno dito nome do dito sennor abad e prior e convento daba e asygnava
termino de nove dias a qualquer persona ou personas que a elo deuan a teer justi-
ça ou dereito alguno que se presente con elo ante o dito sennor abad e prior e con-
vento dentro no dito termino. E de commo pasou25 o dito frey Johan, procurador,
pidiu a min o dito notario que asy llo dese por testimonio synado e que rogaba aos
[presentes] que fosen delo testigos.

Testigos que foron presentes: Pero Afonso e Esteuoo Rodrigues, clerigos e cria-
dos de Gil Gonçalues e Pero de Penelas.

Mendo Peres, clerigo e notario (rubricado).
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El primer número de Estudios Mindonienses vio la luz en el año 1985, en que
casi temblorosamente pedía autorización para que se oyese su voz en la cultura
gallega. Guiado por la perseverante y lúcida tenacidad de su fundador y director, el
Prof. Dr. D. Segundo Pérez López, lo que nació tímidamente en 1985 llegó con des-
bordante vitalidad a sus 25 años en 2009, para lo cual contó con una pléyade de
colaboradores científicos que cada año lo prestigiaron y con el apoyo económico
de la Fundación Caixa Galicia, que financieramente lo hizo viable. La desbordante
vitalidad de este anuario se manifiesta especialmente en dos pequeños detalles,
que muestran su gran fortaleza y que son la rigurosa puntualidad con que cada año
ha ido apareciendo y el abultado número de páginas que contiene cada uno de los
volúmenes. Las más de ochocientas páginas que por término medio tiene cada
volumen (el correspondiente al año 2002 tiene 1.306 páginas) estuvieron siempre a
disposición de sus lectores antes de concluir el año. La lista de colaboradores se
eleva a casi doscientos y está compuesta especialmente por catedráticos, archive-
ros y otros ilustres investigadores del ámbito local y nacional. Es indudable que no
todos los colaboradores y sus estudios son pioneros de la ciencia en su especiali-
dad, pero es igualmente indudable que muchos de estos colaboradores son desta-
cadísimos investigadores y maestros en su especialidad, otros son expertos locales
o excelentes conocedores del pequeño tema local concreto que exponen, con los
que necesariamente hay que contar para determinados asuntos. Quizá no sean
más de una docena los estudios o autores que no sobrepasan una mediana vulga-
ridad, lo cual significa que el promedio de todos estos estudios es muy bueno y en
algunas ocasiones es excelente. Algunas de las colaboraciones que podrían arre-
drar al lector por el abultado número de páginas que alcanzan suelen contener la
edición de interesante documentación inédita, a la que precede una breve y clara
introducción que sitúa los problemas a los que la documentación se refiere y que
señala las novedades que en cada caso la documentación aporta. De esta forma, el
lector interesado tiene en pocas páginas explicado el problema de que se trata y, si
le apetece, puede leer las extensas páginas de documentación inédita.
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diócesis de Mondoñedo-Ferrol, 25 (2009) 976 p.

Francisco Cantelar Rodríguez



Los Estudios Mindonienses tienen como principal punto de mira la diócesis y la
ciudad de Mondoñedo y Ferrol, con su entorno. Pero el entorno es en este caso
muy amplio, ya que se refiere a toda Galicia y en algunas ocasiones alcanza a otras
regiones de España e incluso a América. Los estudios de carácter teológico ocupan
un pequeño y casi insignificante lugar en los veinticinco años de este anuario, en
el que, sin duda alguna, predominan los estudios históricos. Para conocer y contar
la historia de Galicia será indispensable en lo sucesivo acudir a los Estudios Mindo-
nienses, cuyo manejo se ha hecho más fácil ahora que con motivo de sus 25 años
ha incluido en su número del año 2009 unos detallados índices, que ocupan sus
páginas 833-974. Estos índices contienen cuatro apartados o secciones, que son un
índice analítico, un índice autores y otro de recensiones, con un índice general por
años. Gracias a estos índices, especialmente al índice analítico, resulta fácilmente
accesible el contenido de cuanto aparece en las algo más de dieciocho mil páginas
de estos 25 volúmenes. Con un solo vistazo el lector puede enterarse de todos los
estudios que se han publicado acerca de los arquitectos y la arquitectura gallega,
que son nada menos que una treintena de estudios, cuarenta son los estudios dedi-
cados a escultores y escultura, y algunos menos los que tratan de pintores y pintu-
ra. Media docena son los estudios dedicados a la música, que no son muchos en
números, pero algunos son de excepcional importancia. Ciertamente que las bellas
artes están bien representadas en este anuario, pero no son el centro de atención
del mismo. Son especialmente notables y científicamente valiosos los episcopolo-
gios y los estudios acerca de los monasterios en sus diversos aspectos. El estudio de
algunas localidades, como Cedeira, Celanova, Ferrol y Vivero, además del mismo
Mondoñedo, merecen una destacada atención, con numerosas páginas dedicadas
a su historia e historias. Pequeñas aldeas, apartados rincones, cruceros, inscripcio-
nes locales, excavaciones arqueológicas, etc., aparecen reseñados en este índice
analítico, en el que se pueden encontrar las pequeñas minucias que figuran en las
extensas colaboraciones de cada año. El interesado en saber qué personas y con
qué estudios han colaborado en los 25 años de los Estudios Mindonienses puede
acudir al índice onomástico y por orden alfabético encontrará reseñados los nom-
bres de los autores y el título de sus estudios, con el año y las páginas en que se
publicaron. En el último de los índices se puede ver el entramado de estos Estudios
Mindonienses, según que fueron apareciendo en cada año desde 1985 a 2009.

Por todo ello, este anuario, con su fundador y director que lo ha sacado a la luz
pública, con sus colaboradores que lo han sostenido y prestigiado con sus valiosos
estudios, y con la Fundación Caixa Galicia que lo ha apoyado económicamente,
merecen la más alta gratitud de la Iglesia y de la cultura de Galicia.
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El lector tiene entre manos el Texto del Apocalipsis a modo de historia ilustrada.
Viene así presentado por un ilustrador y artista privilegiado: un monje del Monas-
terio de Oseira. Tal condición de monje da un enfoque bastante privilegiado al
texto y a las ilustraciones, pues fray Luis de Oseira, como fraile del Císter que es,
está día a día “rumiando” la Palabra sagrada en el interno de su celda, en el claus-
tro o en el refectorio. El fraile del Císter tiene como principal cometido el rezar por
lo que ocurre o las personas que están en el exterior, y al tiempo dedicar las horas
del día al trabajo (ora et labora de la regla de San Benito), en este caso el trabajo
artístico de la pintura y la ilustración. Se añade, entonces, a la labor de la Palabra,
la labor de auténtico artista que es fray Luis de Oseira en diferentes dominios: pin-
tura, grabado, porcelana, azulejos, dibujo, ilustración y cómic.

Por lo tanto, se unen en este excelente trabajo dos dimensiones: una, la del artis-
ta cualificado y original; otra, la del monje orante que atiende a la trascendencia y a
la salvación de su alma y la de los demás. Esta conjunción hace de este Apocalipsis
un libro vivo en la tradición de los medievales Beato de Liébana y Beato de Tábara.

La nota más principal de este Apocalipsis, por otro nombre llamado Apocalipsis
de Oseira, es que el monje actualiza el mensaje y las imágenes del libro sagrado.
Muchas de las imágenes atienden fehacientemente al texto, pero actualizan los
zarpazos de la Bestia y las llamadas de un Jesús triunfante con alusiones a proble-
mas e imágenes de hoy: el poder de las ideologías, la tiranía mediática de la televi-
sión, la Roma antigua se actualiza en la sociedad actual, retratada por el puro
materialismo del dinero y la idiotización del consumo que asola América y Europa,
el tráfico del sexo en una cultura sin amor y autenticidad, un tipo de cultura musi-
cal rock vacía de mensaje y compromiso responsable, una cultura del terrorismo
que tiene como imagen apocalíptica la caída de las torres gemelas. El triunfo del
Bien y el mensaje de esperanza de la persona que opta por Dios, o al menos, por un
humanismo constructor de la persona humana. El monje se sabe seguro que al
final triunfa el Bien, y que la manera de vencer el mal y los males presentes, es estar
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continuamente, como el monje está, construyendo la persona para, en términos
religiosos llegar a la Salvación, o en términos mundanos, hacer un mundo mejor.
Por eso en varias ilustraciones, el autor opta por el diálogo interreligioso, por la paz
entre religiones confrontadas (hebrea y musulmana).

Finalmente, no podríamos calificar este libro como cómic, dado el carácter de
Revelación que tienen imágenes y texto. Pero, lo moderno y original está en que el
autor utiliza el lenguaje iconográfico de la publicidad y del cómic para actualizar el
mensaje sagrado. Cualquier joven se siente inmediatamente atraído por las imáge-
nes allí reflejadas, porque tocan su lenguaje y su código iconográfico.

Acompaña a esta edición, un prólogo del Abad donde se explicita la espirituali-
dad de Oseira que tiene un scriptorium actualizado con obras de arte e investigación
actuales. Se añade un estudio del teólogo Xoán Neira que explica de forma clara qué
es la Biblia, cómo es su lenguaje, cuál es el mensaje teológico del Apocalipsis, y en
qué consiste la actualización que hace fray Luis de Oseira. Como colofón a la obra,
este teólogo provee de la transcripción del Apocalipsis, pero puesto y analizado en
sus partes y como un todo que atiende a un centro pastoral y teológico.

La Editorial Mendaur ha hecho un gran esfuerzo en presentar en formato rigu-
rosamente impecable este libro ilustrado: tapa dura, papel de gran gramaje, cali-
dad extrema de las imágenes, maquetación que ilumina y refuerza colores y tonos.

Sin duda, este Apocalipsis no pasará desapercibido, no sólo porque cubre un
hueco en la oferta de “libro ilustrado religioso” que ya no es el puramente pedagó-
gico para niños, sino mucho más: una obra de arte con significado y contenido y
con una propuesta iconográfica original que hace que sea un eslabón actualizado
y moderno de una forma de presentar la Biblia que vienen desde la Edad Media. A
todos, autor y editores, nuestra cordial enhorabuena ya que el esfuerzo ha mereci-
do la pena. Muchos serán los beneficiados y agradecidos por este excelente regalo,
obra de la meditación y el estudio.
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Memorias da morte I, II y III

Segundo L. Pérez López

- BARROSO CASTRO, José y NEIRA PÉREZ, Xoán Manuel, Memorias da morte I.
A cultura gremial e clerical do pasamento. (Testemuñas de amabilidade lingüís-
tica). Ed. interpretativa de documentos medievais (1360-1468), Pobra do Cara-
miñal, Editorial Mendaur, 2009.

- BARROSO CASTRO, José y NEIRA PÉREZ, Xoán Manuel, Memorias da morte
II. A cultura gremial e clerical do pasamento. (Testemuñas de amabilidade lin-
güística). Ed. interpretativa de documentos modernos (1472-1604), Pobra do
Caramiñal, Editorial Mendaur, 2009.

- NEIRA PÉREZ, Xoán Manuel, Memorias da morte III. Unidade lingüística: Gre-
mios. Guía-Estudio: Santa María a Nova y San Martín de Noia, Pobra do Cara-
miñal, Editorial Mendaur, 2009.

- BARROSO CASTRO, José, Memorias da morte III. Manual de valores: Diálogo
entre Benito López del Reino y un sepulto Arcediano, Pobra do Caramiñal, Edi-
torial Mendaur, 2009.

1.1. Los autores y la obra
Con la edición en cofre de estos tres libros de los profesores José Barroso Castro

(Doctor en Filología por la Cornell University-Nueva York) y Xoán Manuel Neira
(doble licenciatura en Teología General y Teología Dogmática por la Universidad
Pontificia de Salamanca) nos encontramos frente a un verdadero monumento lite-
rario, teológico y filológico de interpretación de fuentes en torno a documentos
gallegos y castellanos (de 1360 a 1468) pertenecientes a la Cofradía de clérigos de la
Concepción de la villa de Noia.

1.2. El método de edición
Los autores inventan y articulan un nuevo concepto de edición de textos, que

no es la puramente diplomática, sino que combina la edición filológica con texto
paleográfico y texto semimodernizado frente a frente, con la edición que dispone



de todo un arsenal interpretativo: Notas editoriales organizadas de forma jerárqui-
ca (Nota editorial general, Nota editorial a cada parte, Nota a cada capítulo, Nota a
cada documento), sistema organizado y sistemático de notas a pie de página, red
articulada sistemáticamente de ilustraciones, red de ilustraciones de la Danza de la
muerte de Holbein acompañada de textos literarios en torno a la muerte, edición
facsímil de los documentos transcritos.

La página de este nuevo método de edición que ellos denominan edición inter-
pretativa se articula a modo de ventanas donde ya no está el simple cuerpo del texto,
sino que al lector se le abren espacios destinados única y exclusivamente al texto y
a las apoyaturas interpretativas; así tenemos las siguientes ventanas de la página:
nota editorial con dos claves de interpretación, texto paleográfico, texto semimo-
dernizado, edición facsímil de la rúbrica del notario (en el margen izquierdo), ficha
técnica del documento, cuerpo de notas filológicas, gran cuerpo a dos columnas de
notas interpretativas (teológicas, sociológicas, históricas, gremiales, notariales,
parroquiales, antropológicas, etc.), cuadrilátero al final del documento con la edi-
ción facsímil del símbolo del notario, ilustraciones finales (fotografías de la parro-
quia, ilustraciones antropológicas y etnográficas, Danza de la Muerte de Holbein),
edición facsímil de documento. Pienso que se trata de un método novedoso, atrac-
tivo y útil para los investigadores que quieran acercarse a este tipo de textos.

1.3. Postulados teóricos historiográficos
Los autores, por otra parte, no han decidido quedarse únicamente en esta edi-

ción poliédrica abierta a tantas ventanas interpretativas y filológicas, sino que tam-
bién presentan una serie de herramientas de estudio para entender todo el
trasfondo en torno a Noia y la Cofradía de Clérigos de la Concepción. Proveen de
dos introducciones donde en la primera del tomo I se discute en torno a la defini-
ción espiritual y científica de la Historia entendida como un “redoble de concien-
cia” donde se hace cuentas del pasado tomando como base una conciencia
constructiva que permite actualizar el mensaje pasado en torno a una “reconcilia-
ción” que construye futuro destruyendo prejuicios, autoengaños históricos, velos
que no permiten ver, reacciones viscerales que no permiten acoger la historia
como instrumento de futuro. No en vano, en la segunda introducción (en el tomo
II), los autores, tomando como base la verdad y certificación del documento,
encuentran que no existió una convivencia “enemiga” de las lenguas gallega y cas-
tellana, sino que cada una de ellas se articuló “amablemente” a las nuevas necesi-
dades de un nuevo bien común representado en la Corona de Castilla. Observan
que el concepto de “imposición” obedece a criterios modernos que definen las len-
guas como lugares “sacrosantos” de apropiación, cuando lo que verdaderamente
se disponía en aquella época renacentista era un concepto de lengua como vehícu-
lo de comunicación, como instrumento y medio hacia fines comunes, y no como
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fin en sí de identidad interesada en torno a una ideología concreta. Los autores,
desde su concepto de lengua e historia como conciencia, observan que ni en el
pasado hubo imposiciones, ni en el presente éstas se detectan porque no existe por
parte de gallegos y no gallegos un resentimiento con las acciones pasadas; muy al
contrario, observan que las lenguas de estos documentos (gallega y castellana) se
articulan como vehículos de reconciliación en torno a un bien común.

1.4. Postulados históricos e interpretativos
No acaba aquí el arsenal interpretativo: nos proveen de introducciones sobre el

concepto de Comunicación con sus elementos constitutivos y constituyentes, el
trasfondo histórico en torno a los gremios de la Noia medieval, los notarios, la
Cofradía, los espacios políticos, sociales y religiosos. Esta edición, por la profusión,
profundidad y sistematicidad de notas editoriales y notas a pie de páginas, se con-
vierte al final en un auténtico tratado sobre la muerte en la Edad Media. Los auto-
res parten del principio de que toda especulación teórica debe nacer por sí misma
y espontáneamente al hilo de la lectura estudiosa y pormenorizada de los textos.

1.5. Esquema filológico y normas de transcripción
Finalmente, los autores sistematizan de forma científica y rigurosa unos crite-

rios de transcripción para textos paleográficos y para textos modernizados. Es la
primera vez en la filología gallega que se hace una edición con texto paleográfico y
texto semimodernizado frente a frente. Y es la primera vez que de forma sistemáti-
ca se hacen unos criterios de transcripción para una edición modernizada del
gallego medieval y renacentista donde se preservan los fonemas propios de la len-
gua antigua, y se moderniza allí donde no se agreda el sonido original. Es toda una
contribución a la filología gallega, ya que la mayoría de las ediciones antiguas pro-
veen sólo de una edición paleográfica que no permite al lector leer el texto en su
identidad fonética; con la edición semimodernizada se facilita al lector la entrada
al texto, y se le ponen delante los sonidos originales de la lengua. Causa cierto
asombro que hasta ahora la filología gallega no haya sido capaz de hacer ediciones
modernizadas, como así se ha hecho con otras lenguas románicas (portugués, cas-
tellano, italiano, francés, etc.).

Finalmente, y para coronar el esfuerzo, los autores proveen de un tríptico que
funciona a modo de brújula para poder moverse por el cuerpo interpretativo de la
edición; para así poder localizar en áreas temáticas las claves que se vinieron des-
granando en la notas editoriales, en las notas a pie de página, y en las ilustraciones.
Son más de 1000 referencias dispuestas de forma enteramente organizada según
itinerarios interpretativos que el lector puede elegir à la carte.
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2.1. Unidad didáctica
Pero el empeño interpretativo de estos dos autores que parece que se movieran

bajo el lema “la unión hace la fuerza” (un teólogo y un filólogo unidos) no acaba
aquí. Xoán Manuel Neira escribe una Unidad didáctica muy completa y rigurosa
para que los estudiantes de secundaria accedan a la historia de Noia en su realidad
gremial.

2.2. Guía estudio de Santa María a Nova y San Martín
También Neira ofrece lo más valioso de este tomo Memorias da morte III: una

guía-estudio de Santa María a Nova y San Martín de Noia. Se trata de la guía más
completa que hasta ahora se ha hecho. Sólo una persona bien formada en teología
es capaz de descifrar claves interpretativas de espacios y monumentos religiosos;
no en vano el autor teólogo es discípulo directo del gran humanista y sacerdote que
fue José Ignacio Tellechea, profesor de la Universidad Pontificia de Salamanca
recientemente fallecido. Parte el teólogo de que todo se articula en torno a un sen-
tido y que las claves artísticas se doblegan ante ese sentido que, en las dos iglesias,
principalmente es pastoral en torno a la muerte y al Apocalipsis, y al programa
específico pastoral de los Clérigos de la Concepción. Se diría atrevida la interpreta-
ción de las laudas que hace Xoán Manuel Neira, si no fuera porque está bien docu-
mentado y porque este teólogo posee las claves teológicas y doctrinales que
permiten interpretar con rigor científico todos los símbolos dibujados en las lau-
das. Cae, por su vacuidad de contenidos y por su falta de rigor científico, cualquier
intepretación mistérica o críptica de los símbolos acaecidos en esas lápidas. Parte
de que lo inscrito en ellas es principalmente una vivencia de fe que arrastra toda
una tradición interpretativa que viene de las religiones antiguas, especialmente
todo un código popular y culto manejado desde los primeros cimientos de la reli-
gión cristiana en torno a algo tan simple como la muerte orientada hacia la resu-
rrección. Con las mismas claves, Neira es capaz de interpretar el pórtico de San
Martín y el interior de este templo, siguiendo como clave medieval pastoral la
muerte y la resurrección desde el mensaje del Apocalipsis. Se añade a esta guía un
estudio pormenorizado del Cristo de los Misereres y del órgano de la iglesia.

2.3. Manual de valores
Estos dos autores se empeñan más y más y a fondo en su programa interpreta-

tivo y divulgador. José Barroso Castro, profesor formado en centros de prestigio en
Italia, Gran Bretaña, USA, doctor en filosofía y filología (PhD) por la renombrada
Universidad de Cornell (Nueva York) provee de un Manual de valores, y lo hace de
forma rigurosa combinando con maestría lo científico con lo creativo. Nos presen-
ta sendas introducciones donde hace un repaso a la historia de la ética de los valo-
res desde la antigüedad hasta la época presente asentada ella en una ética del
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consenso. Analiza más de lleno la ética que sostiene a unos clérigos medievales y
renacentistas, y que gira en torno a la escolástica de Santo Tomás de Aquino y la
ascética de San Agustín; uno y otro eudemónicamente buscan la felicidad en la
visión de la esencia divina articulada por una voluntad que ve en su interno (espe-
cialmente en el corazón) la presencia y el espejo de Dios: una ley nueva del amor
de Jesús que articula las tres potencias: entendimiento, voluntad y memoria.

Pero lo más sorprendente de este Manual de valores es que se presenta literaria-
mente desde el género del diálogo renacentista. José Barroso se inventa un diálogo
que le permite meterse en la mente de dos clérigos (uno medieval y otro tardorre-
nacentista) y le permite situarse en una situación ficticia en torno al hecho de la
muerte y al hecho del valor del documento como espacio de conciencia: Benito
López del Reino (clérigo de 1579) visita la tumba del Cardenal Martín López (cofra-
de de la Cofradía allá por 1472). Y acude a su tumba con el tumbo de documentos
de la cofradía en mano, y reflexiona ante un sepelido o sepulto sobre el hecho de la
muerte, sobre el valor de un documento, sobre los bienes mundanales, sobre la
Felicidad y Dios. Se nota, además, la formación filosófica y filológica de José Barro-
so, pues articula el discurso del clérigo en el género del “escritor abeja”, es decir, del
escritor que no almacena mecánicamente lo leído (éste sería el escritor hormiga)
sino que escribe un discurso lleno de citas tan rumiadas en su conciencia, que
salen espontáneamente al hilo de la argumentación. Dispone el autor la consigna-
ción de los valores en los márgenes exteriores, y la consignación de las citas-abeja
en los márgenes internos. Al final, sin darnos cuenta, el autor hace que el lector viva
la ética de los valores renacentista en toda su argumentación y en todo su hilo
caliente de discurso interpelador y no meramente expositivo.

3. Valoración de la editorial
La Editorial Mendaur no cabe duda que se estrena con buen pie en tanto que

Editorial. Apuesta claramente por la calidad de contenidos, de presentación, de
rigor científico, de ánimo divulgador. Se acompaña también a este despliegue, una
calidad formal que se demuestra en la magnífica edición en tapa dura, con papel
de gran gramaje y textura muy fina para que se impregnen bien las imágenes, guar-
das lujosas con documentos impresos. Todo ello encerrado en un cofre de un pre-
cioso y original diseño.

Podemos decir que es una gozada el manejo de esta magnifica obra. Combina
el rigor científico con una aportación cultural inaudita y, todo ello, con un estilo
literario ameno y accesible a cualquier lector culto que quiera adentrarse en el ser
y la mentalidad de la Galicia premoderna. Sólo merecen parabienes los autores por
el trabajo bien hecho, y la editorial nuestra cordial felicitación por la exquisita pre-
sentación de esta obra imprescindible ya para la cultura de Galicia.
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